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Atahualpa Yupanqui en el mundo 


Una voz universalmente solicitada y comprendida 


UENOS AIRES (Especial [ referida, de un modo ins- 
de Tian Extra para ELPO- | pirado y entrañable, a la 
PULAR por Ulyses Petit de | grun aventura de ser home 
Murat). Esté en Buenos Al- | bre sobre la tierra y pade- 
res, en su residencia  de| cer encono, injusticia y avi- 
Palermo Chico, o en la rue| zorar un poco más allá, la 
Raymond Loserand, en el Yo ap re el amor y la re- 
distrito 14 de París, pase por | den , 

México o Moscú, Atahualpa| Por eso dice rotunda» 
Yupanqui es una voz uni-| mente que eantor que can- 






ersalmente solicitada  y|te a los pobres ni muerto 
onfreraas "Pp se ha de eallar. Bste-es. 








Lo hemos visto detener en| mejor; tono re 
el transcurso de un festivalt 

folklórico en las cor- 
obesas, al público que huía 
ante la lluvía creciente. Al 
apárecer con esa tranquili- 
dad tremenda -—<que nada 
tiene que ver con su volcán 
interior el público retornó 
a sús asientos y se olvidó de 
la mojadura, por más que 
Atahualpa templaba su gul- 
tarra con el sosiego que le es 
característico. 

Como la Tariácuri de Mé- 
xico, no - destaca un gran 
atractivo físico. Comenzan- 
do su brillante camino ha- 
cia los altos años, desborda 
de una claridad singular. 

Está pleno, logrado, en su 
poética esencia y en la ma- 
nera de explicarla. Su obra 
- _ _ _ _ __ ___ A AA 


slásmo indiscriminado. Por- 
que Atahualpa Yupanqui es 
un cántor tanto para la 
gente madura como para 
lor jóvenes. 

Es el hombre libre en ' la 
extensión de su tierra. Pú= 
ra él, como dice en “El pa- 
yador perseguido”, todo 
rúmbo es bueno. Los cam- 
;POS, Aunque sean ajenos, 
sabe crusarlos de un galopi- 
tu. Es dueño de sí mismo 





saber cómo se duerme al 
sereno. : 

Tardó quince años Ata- 
hualpa Yupanqui en reunir 
(08 versos del extenso poema 
que hemos mencionado. Ha- 
blan de la tierra, del hom- 
bre, de sus hermanos de 
sangre, de origen y de destl- 
no. El libro anterior de 
Atahualpa “El canto del 
viento”, agotó numerosas 
ediciones, lo mismo que el 
otro. 


Yupanqui es un letrista 
popular que alcanza autén- 


tica estatura poética. Puede | 


WALK "YO 


AG, UU, A ES 
-—Cámperh E -£ - lu ona 





nas que escribiera Homero 
Mansl, cuando — cantó, por 
ejemplo, a un barrio de Bué- 
nos Alres en Sur, al que le 
puso música Aníbal Troilo, 
el primer bandoneón de la 
capital argentina, 

Los caminos de Atahualpa 
están en el mundo entero. 
Praga lo recibió con tanto 
fervor cómo Bogotá, París 
congujó su sentir con San- 
tiagó de Chile o Quito. 

magla de lo verdadero 

sigue funcionando como un 

- | 8ran factor de éxito. Se nos 
ó dirá que también lo conocen 
los falsificadores los imita. 
Cores, que rebajan fuentes 
que en sus lugares de ori. 
sen son estupendas. Siem- 
pre estos éxitos, sin embargo, 
tienen uh carácter superfi- 
cial. Esas canciones que se 
bambolean entre trivialida- 
des, ejecutadas para satis- 
facer una monstruosa £0= 
mercialización de algo que 
no es popular, sino | 
mente populachero, nada 
tienen que ver con el tono 
_£Irancado del almaque nos 


















Pel que coneita tanto entu- 








al no necesitar guarida, al 





comunican los poetas canto- 
res genuinos o los cantantes 


Se E . ar 





¡a manera tan honda 


tiene de mirar la 
pueblo. Sobre todo el 
de lugares que conserv. 
tradición del canto y 
bién la problemática 
pia de la angustia de n 
tra América. 

Le habla de estas cosas 
hermanito del mundo, en 
momento en que dice 
presten un libro, que 
cancen un pedazo de 
que él pagará con la 
que es su destino. Para 
go atacar de frente a 
injusticia, afirmando que 
pampas, las selvas, los míne- 


E 


vida del 


dynil 


$e 
pont 


a: 


ES? 


declara, com-modo poético 

desbordante de ternura, que 
siempre dice que:a consig- 
Da secreta es el amor, aque- 
llo que no se nombra, 


do del pedregal, el hombre 
que mira los campos con 
ojos de labrador, el adiós 
que se dice a la mujer ama- 
dz en noche callada, el gri- 
to de los hombres que se 
van al final de la zafra de 
la caña de azúcar, tan po- 
bres como vinieron. 

La enumeración sería im. 
terminable, porque Atahuál. 
pa se ha hecho él mismo ese 
hermanito del mundo al que 
hablara desde la canción 
inolvidable que evocanmios y 
que ha sido sentido frater- 
r:almente por los públicos de 
los más distintos y lejanos 
paises. 

La voz del cantor y poeta 
abre su honda persuación 
Por todos los rumbos que 
demarca la rósa de los viene 
tos, como intérprete del ale 
ma de su creador, 





e , “ BUENOS AIRES (SIC, por 
- 2 Luis Soler Cañas) — Según 
2 vn poema de Enrique Cadí- 
«camo incluido en su libro 
“Viento que lleva. y trag”, el 
tañigo habría nacido na a 
AS —mehños: que en el barrio del 
o - Retiro y, más precisamente, 
-* en el solar que ocupa en la 
IS actualidad el Plaza Hotel 
E 0 - donde, allá por 1885, estuvo 
situada la famosa carva €” 
sargento Maciel, en la que 
¿ había ballongos con mula as 
Jos días de fiesta. Por eso, 
“dice el mentado poeta, “pue- 
-de decirse, entonces, que si 
“hoy. ése barrio tiene impor- 
tantla, en algo se lo deben 
a él” (el tango) . 
Esté o no en lo cierto Ca- 
- dícamo, la verdad es que en 
“términos generales su afir- 
/*. mación coincide con una opi= 
nión expresada hace algunos 
eños «por Jorge Luis Bor- 
ges que tuvo la virtud de es- 
q candalizar un poco, por cuan- 
== fo parecía que con ella se 
£., => egaba-al arrabal el privi- 
-— Jegio de haber sido la cuna 
j del tango. Borges dijo, :en 
+ efecto, Que.el tango había 
2 ñacido: en el centro de Bue- 


¿nos Aires. Claro que, si no 


- mé,hace equivocar.mi memo- 
Ea SS fue. precisamente” Bor- 
4 “ges quien. dijó,que el arrá= 
bal ño tenía en Buenos Al- 
20, Yes UN connotación geográ- 





"Tango: ¿nació en el. centro 2 


fica O topográfica, lo que 


equivalía a decir que el arra- 


bal o el suburbio podían so- 
cialmente situarse en cual- 
quier sitio de Buenos Aires, 
incluso en el denominado 
centro. 


De todos modos, para Ca- 


dícamo “en conclusión: ell 
tango/ no nació en un tur- | 


bio/ y salvaje suburbio. / 
Nació en 


Fe/, donde estaba la carpa 


'famosa/ del Sargento Ma- 


ciel”. Lugares que tal vez, 
arriesgo a decir, en aquellos 
años ochenta, como se dice 
ahora, no eran considerados 


centro sino suburbio, orilla de 


la ciudad. No se olvide que 
durante muchísimos años el 
barrio aristocrático de Bue- 
nos Aires fue el del Sur. Y 
que -lo que hoy se llama ba- 
rrio norte fue sede de con- 
ventillos, escenario de fies- 
tas populares al aire líbre y 
a!'bergue de casas de toleran- 
cia, en un amplio radio que 
va del Retiro a la Recoleta 
y llega hasta la calle —mal 
afamada  entonces— de: 
Temple, hoy Viamonte. 
Otro poeta acendrada:den- 
te porteño y popular, me re- 
fiero a Julián Centeya, ima- 
gina y reclama para Pompe- 
ya la. carta de nacimiento 
del 


Florida y Santa 


tango. En su poema ) 







quel aíre de pra o con una 
arquitectura £ undaméntal y 
triste,/ barajando cuestiones 
de percal" y de fango,/ esta-- 
bleciendo toda Ea me cs le. 
asiste...”/.. sj 
Y afirma, en una. eta- 
cue tiene reminiscencias - de 
otro poema, el que Borges 
dedicó a la fundación ES 
gica de Buenos Aires: 
“Fue en mi” barrio y es 
cierta esta historia que na- 
rro:/ puede la historia un 
día anotarlo en su Cuénta./- 
No sé de dónde ' vimo, pero. 






afirmo que el tango/ fue más 
- tango que nunca cuando Lo 


mió en Pompeya./”?  . - 
Para” Centeya hay. úna + 
dentidad -casi intransferible: 
entre su barrio y la. 
triste pero agartadora 
tango, porque éste halló” Pm 
aquel los elementos propios 
de su atmósfera vital, de su 
contenido humano. Por eso 
insiste: “Es mentira otra co- 


se. El hecho fue en Pompe- 
ya,/ al sur de toda luna y 
en las horas de. un tiempo/- 
de arrabal, de faroles, de za- 
guán y trastienda:/ tres ra- 
zcnes que nombro. para ha- 
blar de un recuerdo. A 
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BUENOS AIRES (Espe- 
cial de José Gobello y Ro- 
berto Selles, para EL PO- 
PULAR).— Dijimos que a 
aquella manera de bailar i- 
mitativa de la coreografía 
del candombe en un princi- 
pio se la llamó milonga y 
luego tango. Adviértase que 
en 1872 José Hernández es- 
cribe: “a ver la milonga 
jui” (“El gaucho Martín 
Fierro”, 1, v. 1142) y no “a 
ver el tango”, como dirían 
seguramente los negros re- 
firiéndose a sus lugares de 
baile, 

Es posible que la antigua 
popularidad del tango de los 
Negros y la nueva del tan- 
go andaluz hagan que uno 
y otro se adapten a la dan- 
za de la milonga, hasta pa- 
sar a formar una nueva dan- 
za, denominada tango. 


e) 

4 bría qu o entonces re- 
servada para los cantables. 
Los compadritos no tomaron 
de los negros otra cosa que 
la danza, que adaptaron a 
la música de la milonga, 
de la polca, de la mazur- 
ca, etc. 

Consideramos de impor- 
tancia el siguiente dato que 
tiene que ver con la voz 
tango como reemplazante de 
milonga. Hacia 1880 comien- 
za a popularizarse en Bue- 
nos Aires el tango andaluz 
y en 1882 la revista “La 1- 
lustración Argentina” (No 
33, del 30 nvbre. 1882, pág. 
395) reproduce un grabado 
que responde al epígrafe 
“TANGO” y que represen- 
ta a una pareja de negros 
bailando sueltos (no a com- 
padritos bailando enlaza- 
dos). 

En síntesis, las cosas pu- 
dieron ocurrir del siguien- 
te modo: la guajira fla- 
menca aportó su melodía 
| Para la formación de la mi- 
longa; la habanera, su rit- 
mo; el tango negro, su dan- 
Za, 


E 


O. 


-- 


Luego esa milonga, ya 
transformada por la triple 
"| influencia que apuntamos, 
"| pasa a denominarse tango, 
por influencia del tango ne- 
gro y del tango andaluz. 

Para entonces, el tango 
andaluz aporta al nuevo 





labra. milonga har. 


t 


La historia del tango 


tango formado en Buenos 
Aires melodía y letra. 

Pero, ¿de dónde sale esa 
palabra tango? Con el sig- 
nificado de “baile de negros” 
circula en Buenos Aires por 
lo menos desde el comienzo 
del siglo pasado. El estu- 
dioso Ricardo Rodríguez 
Molas estableció que, ya en 
1802, los negros tenían en 
Buenos Aires una casa y si- 
tio de tango, que es como 
decir una casa y sitio de 
baile. 

Con el mismo significa. 
do “baile de negros” y “ue 
gar donde bailan los ne. 
gros”, la palabra tango a. 
parece en muchos otros do. 
cumentos del siglo pasado. 
Agreguemos que en 1836 
Esteban Pichardo  recoglá 
ese vocable en su Dicciona= 
rio Provinical de Voces Cuu 

is, Con la siguiente des 
finición: “Reunión de nes 
gros bozales para bailar al 
són de sus tambores y a. 
tabales”. 

Al parecer, la voz tango 
apareció por primera vez en . 
la Isla de Hierro, coma 
nombre de una danza, La; 
Isla de Sierro pertenece al 
archipiélago de las Canas 
rias que, como todo el mun- 
do sabe, están próximas 4 
la costa africana, frente $ 
Marruecos y al Sahara es- 
pañol. : 

. Pero ahondemos más en 
el origen del vocable, His 
pótesis hay muchas y bien 
podemos aventurar una más, 

Ante todo, no creemos que 
tango sea una deformación 
de la palabra tambor, come 
sostienen algunos lingilise 
tas. Ellos se fundan en que 
a los lugares donde baila 
ban los negros también se 
les llamó tambos, que ste 
poi deformación de tame 

r. : 


Lo cierto es que tambe 
es una palabra quechua, muy 
difundida desde siempre, y 
mucha gente confundió 
tango —palabra negra que 
le era desconocida — em 
tambo —palabra aborigen 


que le era fámiliar—. Con- 
fusiones de este linaje. son 
frecuentes en el habla po- 
pular. Se e: 
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EXAMENES LIBRES: EL MARTES 





E] próximo martes, según 
ana información de la Ins- 
pección de Enseñanza Pri- 
maria Común se habrán de 
rendir los exámenes libres 
correspondientes al tercer 









sina y Bolívar, será la sede 
de estas pruebas, a las que 
deberán presentarse los so- 
licitantes el citado día 8 
las 8, unidos de docu- 
mentos de identidad y de 


b | turno del presente año lec- alementos de trabajo esco- 
o | tivo. lar, 
La escuela 17, sita en Al- 


RETREAT! 


LOS BANCOS LOCALES 
CAMBIAN DE HORARIO 





ENVIE TA TE CLCENAIIII 


A partir de mañana, 


Provincia 
Desarrollo, 


Banco de la 
Nacional de 
y Banco de Olavarría, 
fursales y agencias, 
í De acuerdo con 
blico se hará, de 
haran de 7 a 1. 





bancos locales: Banco de la 


como así sus respectivas Su- 
cumplirán nuevo horario, 

lo informado, 
lunes a viernes, 


primero de diciembre, los 
Nación Argentina, 
de Buenos Alres, Banco 
Banco de la Eidficadora 


la atención Al 
dentro del 


ii 


UES EVI EU SERES LEUUES ESE VDESU IIED CIO CRA A Rena 


A RR es 


PIAZZOLA: MEREDERO DEL 
—BANDONEON DE TRGILO 





BUENOS AIRES, 28 (Té-: 


lam). — El bandoneón de 
' Aníbal Troilo pasó a manos 
de Astor Piazzola, quien se 
convirtió así en el nuevo 
- abanderado del tango, POr 
indiscutible derecho propio. 
La esposa del inolvidable 
«Pichuco” entregó el fuelle 
que, por espacio de déca- 
das, deslumbró con sus que- 
jumbrosas notas a los faná- 
ticos de la canción porteña, 
a quien estimó como “el más 
talentoso músico argentino 
de la actualidad”. 
La singular ceremonia se 
desarrolló en un club noc- 
ns de la calle Talcahua- 


nd atestado de glorias del 

go de ayer, figuras del 
ambiente artístico, políticos 
y legisladores, amén de un 
concurso periodístico que 
bloqueó el escenario del 
EDAdO pero exclusivo 10- 
cal. 


A punto de emprender un 
viaje a Europa, Astor Pia- 
2zola ofreció al comienzo un 


recital completo de sus más 
creaciones, que 


celebradas 
matizó con algunas char- 


Jas intimistas. Por ejemplo, 
al cabo de un extenuante 


desgaste físico que le produ- 









































moria de mi amigo Troilo”, 
expresó Piazzola. 

Luego colocó al bando- 
neón de “Pichuco” sobre el 
suyo, en tanto un enjambre 
de fotógralos y camarógra- 
fos documentaban la trans- 
ferencia, de una jerarquía 
recién inaugurada, pero que 
seguramente será perpetia- 
da. 

En la fase final —ya e- 
vanzada la noche hacia otro 
amanecer porteño— Plazzo- 
la pidió silencio € inició la 
ejecución de una “Suite 
Troiliana”, creando un sio 
lencio casi religioso. El es. 
treno abarcó un introito 
grave y solemne, donde el 
bandoneón tiene re 
cencias de Bach. Luego el 
ritmo se acelera y dramati- 
za, para llegar a una viva- 
cidad al más puro estilo de 
Troilo. 

El público que asistió el 
irrepetible acontecimien to 
fue generoso en los aplau- 
sos: el cetro del personal 
Pichuco ha pasado a un exl- 
mio regidor. Mientras con» 
juraba la imagen querida 
de Troilo, en dos pantallas 
se proyectaban perfiles del 
artista sobre un fondo de la 
calle Corrientes ancha: la 
técnica audiovisual no po- 














cen interpretaciones perso- 
nales, con el aporte de ins- 
trumentos de percusión, gui- 
tarra, violín y un especta- 
cular baterista, pero siem- 
pre reservándose el virtuo- 
sísimo del pandoneón,. €xX- 
plicó que su médico le ha 
indicado Que se aleje de €e- | 


Y A A AAA 


estiliza y A Veces se 
ca: también el tango. 





día estar ausente para ae- 
tualizar a quienes no advier- 
ten que todo evoluciona, se 


0 40 BOTA, 


En un discurso del 30 de 
marzo último, el presidente 
Videla ratificó la ubicación 
occidental del país, y anun» 
ció el propósito de recupe- 
rar la imagen argentina en 
Tr rr dores 











y así puede leerse, por e- 
cumplo, en ul donauo 12- 
Niador (1624), de Jerónimo 
«Jcalá Yáñez: “nabíamos 
acavado de hacer un yes- 
.¿díllo nezro, násito O- 
¿io de estudiante gorrón”. 
¿n El Buscón, del mismo 
(Juevedo, ese gorrión a2pare- 
ce aumentado en gorrong- 
zo: «decía un estudian» 
ve destos de la  capacia, 
s'orronazo”. Puede agregar- 
se aún que gorra y gorrón 
se dan, con idéntico signi- 
sicado, en la germanía, y 
así en el primer romance 
de Perotudo puede leerse, 
bor ejemplo: “...el comporte 
cra gran gorra/en lo de 
Rozavillón”, 

Estas expresiones perdu- 
ran en España y ahora mis- 
mo Dueden hallarse en los 
textos de las zarzuelas, 
Véase, por ejemplo, en Al- 
ma de Dios, de Carlos Ar- 


























Y pasaron, ciertamente, a 
América. En la famosa no- 
vela El moro (1897), del 


Marroquín, puede leerse: 
“...sODre Comer de gorra, de- 
fendían a mordiscos y a 
coces el puesto que usur- 
paban”, 

Pero en Buenos Aires, a 
comienzos del siglo, gorrón 


sima palabra castellana ga- 
rrón —derivada de garra—, 
que nombra al extremo de 
la pierna. Tan Corriente e- 


una media rota en la har- 


rrón—, Por un proceso se- 
mejante al que convirtió 
najár en rajar (huir) y so- 
tala en sotana (bolsillo 
interior de] saco). En el 
lenguaje rufianesco de Bue- 
nos Aires, garrón fue tér- 
mino corriente, para desig- 
nar los favores gratuitos 
otorgados a alguien por y- 
na Prostituta, y en ese 
ambiente debió de inspirar- 
se la denominación Puesta 
al cabaret abierto en Pa.= 


nuel Pizzarro, le roi du 
e E E: ARE 

La expresión de  garrón 
—Q0U€, Hor lo demás, alter. 
na con de gorra circuló 
fambién, y Circula. en el 
leneva je colonmuial con el 
sionificado “eratuitamente, 
sin paar lo que otros - 
ran” y de ella salieron ga- 
rronear “pedir” y garrone.- 
TO, aque lo mismo califica 
a cuien pide como a quien 
obtiene eratuitamente lo 
que en rigor debía ser DA- 
vado. “Se llama garronero 
en nuestra civdad a todo 
enieto ame  eim distinnifAn 
da erecAn volítico. relioinen 
o filocáficn Procede de a- | 
ealto en los nerncios nue 
se relacionan ron al extA. 
Maso O cÓn $Y sómodida 4”. 
Roberto Arlt, Acuatuertes 
Dortafiae Jon» ás. 1 | 


(JOBE GOBPFTIAN 


| 


Mañana, 012 uc ¿voyco, 1a* «2 





y Ue ras 41,9u la llegada y a-* 





A 
de Cuyo y 


esa madera sonora, que | rraj 
prolonga su vida a través Ls 
de las manos y el alma de | ciga 
los que buscan un sentido Blar 
más hondo en las cosas que fuer 
la naturaleza posee. Des- | 2996 
pués fue vivir, andar, sen- ayer 
tir, pensar, seguir, cantar y el € 
buscar permanentemente resp 
una verdad musical”. pilla 
El éxito los saluda y la 
gente reclama sus discos. Mi 
Es así como casi de inme- : 
diato sale su segundo LP F 
titulado “Los Altamirano” | 62 : 
con canciones como “Mi- | E2 . 
[nero potosino”, “China de | Maz 
la mazorca”, “Volver en vi- | a, 
no”, “Brochazos mendoci- | Cac 
nos” y muchas más. una 
Aunque ellos mismos se- | Sier: 
fialan que están dentro de | 81! 
la línea tradicional del | tn! 
canto hay un dejo moderno | Sept 
en sus interpretaciones, al- 17 
go que los emparenta dect- 
didamente con la juventud 


y UOSG Ss Ud : > TAZQnes 
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poca de bohemia romántio | desu éxito que se afianza | 
ca para estos jóvenes o a beber”, un 
y hor bién de | “ema de gran suceso que de- 
bdo e A ben incluir de inmediato en E a 
- Se los podía escuchar en | Su Muevo LP “Los chicos de 

la que fuera famosa peña . sale es decir un | y 
¡ elegante | POmenaje a su pueblo na- | go + 
de AS en el elegan tal y, en el que cantan en- | g, 
OS o en 1968 y |tre otras ¿Serenatina”, “La | Esp 
duardo pap trabajan | Paguala”, “Tonada pa'l que | ser 
st 10,1 
ofi 

tra 

gle 

A 

€ 
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mismo año 
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| “Cay 1 Se va”, “Elegía de la rosa 
A A a 
de cantor” y “Tuna tunita”. 
¡era singular, no lograban y a 
trascender p nes BA “Este canto 
dores eran sólo un puñado |"%0”, otro LP cuyos temas 
mas notorios fueron “Con 
A a harína, vinito y - aloja”, 
¡OA > g erra querida”, “Don 
ga A aaa Fermín”, “Cuando me va» 
e ec nd vidalas”. ya”, “Vidala del amor per- 









| NOmbrando dido” y el que lleva el tí- |. 
odo cacátió. cuando lo dl in ra el tb le 
enero de 1969, sin contrato A 
Jxti invitación alguna, se | SE ALEJA DANTEL 4 
|lanzaron a la aventura de | ALTAMIRANO : 
¡conquistar al público de | Enel año 1972 se produte | 
| Cosquín, nada menos que |la desvinculación Se Da. P 
en el festival mayor del | miel Altamirano quien pasa |; 


a integrar un nuevo trío 
folklórico: “Los de Siem- 
pre”. Un joven valor cha= c 
queño, Jorge Orlando Fleis|. 
BE ARO ROA Los 
támirano”” y cubre 14 res-. 
ponsabilidad de mplasar 


. |. Llegaron a Córdoba un 
| día antes de comenzar el 
1 | festival y sin dinero para 


3 SUD e e - 
Ez ; pra a 


VÍ A Tar en la cá- 
«| sa de un grupo de estu- | 
) | diantes amigos quienes hi- | a Daniel. Ma 
- | cleron la colecta necesaria | Graban entonces un nue- | 
' | para pagar los pasajes y lo- | yo LP titulado significati. 

graron cantar, el primer | vamente “Hermanito”. En 
* [domingo del festival, aun- | él se destacan “Como la 
| que a las cuatro de la ma- | lluvia a] verano”. “Prenda | 
d a. |robada”, “De cacharpaya” 
_La suerts los acompaña: |“Caya de noche y canto” 
el público responde con en- | “Hermano santiagueño” y 
vUSIAsmo y es esí como el | ““Amémonogs”. 
| presidente del evento los | Este resumen se cierra en 













A 


invita a regresar el día | 1975 con la presentación 
| martes. pe del LP titulado “Entre Ciu- 

_ Otra vez reciben una o- |yanos” integrado con val- 
| vación lo que les vale la Ses, Cuecas, gatos y tona- 
-—| posibilidad de actuar el das, todas típicas de .su 
_| Jueves, pero esta vez para provincia, Mendoza. Y son: 
[todo el país a través de la | “Entre cuyanos”, “Una rosa 
¡transmisión radial.  Fsa para mi rosa”, “P'a] come- 
Misma noche tenían un ¡sario”, “ACONCagua”, “Don=- 
| contrato para grabar en la |de andará”,  “Andate”, | 
[empresa Microfón, de la | “Suspiros que viajan”, «pe. 

que son artistas exclusivos | ro miren si será”, “En u- | . 
_| desde ese entonces. llun están chayando”, “La= | - 
|, “Revelación de Cosquín mento cuyano”, “No se que 
- 69” se titula precisamente tiene esta alla? — +. aw.» 

























lectivo que suelen general 
¡os ídolos populares, aque- 
¡los que se ligan y enraizan 
a generaciones enteras, a- 
quellos que son para millo- 
nes de hombres y mujeres 
parte afectiva de sus viven» 
cias e intérpretes de SU 


con su 


so la “música de fondo” de 
toda una época - Clave de 
la moderna historia argen- 
tina. Su extraordinario sen- 
tido rítmico interpretó a la 
perfección 


deseos de avanzar, SU des- 
preocupada confianza, su 
sentido ganador. Su ale- 


gría. 

Porque el tango de D'A- 
rienzo fue alegre, más allá 
del contneido anecdótico 
de algunas letras. 

Es este hombre delgado, 
ojeroso, con la expresión 
nostálgica típica del porte- 
ño, esfumado por las no- 


PPP ¿5 ene 
dos por los doctores Julio 
sácher y Jorge Aramburu 

cid —*dad 


Bs EP 


los 
m- 
ha 
»¿» 
ar 


n- 
u- 
ar. 
a- 
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0688 SERIVIIUAADGLTAOLAAII GRO List 


una 
"grma 
ios el 
10. 


'jerras 
a ju- 
do de 


N Ca- 
tura 


erfe el estado de | rústica” 
ánimo de las masas, SUS tores) pata Un P 










g * CALA 
A 
sesoconsarronpdS: 
» 


mUBsivUB J AM 
ellos —como un mago— 
frenesí contagioso Y atra” 
pante de Compases. 

Ese, su ar te, 


el resurgir la 


O, : 
irrupción de lOs trabajado» | 
tica, | 

ral, la aparición protagóni- | 


(minimizadas de | 
“cabecitas negras”). Su tan- |. 
arrogante, |, 
“Bien | 

qe 


res en la escena 
social, económica 
ca de las masas 

das en 19) 


go fue distinto: 
agresivo, golpeante, 
polenta” 
el título de una de Sus 


(como definió 


pie- 














que se 
lante en el 
cionalizaba 


que hacía respetar sus de- | 


rechos, que vibraba con Ca- 
da éxito de Juan Manu 

Fangio. Que cantaba y que 
bailaba. QUe participaba. 
- D'Arienzo expresó el 
mo del argentino del “pobre 
de ellos”. El tiempo del “no 
te metás”, de 
fame, de dólares, de triste- 
zas, de cobardías, se expre” 
só con otras formas musi- 
cales, no con la suya. Ese 
otro tango, reflexivo, indi. 
vidualista, donde priva la 
tantas magistrales UC» 
ciones para el deleite de los 
más exigentes, €s 'fruto de 
otra problemática. D'Arien- 
zo le dio su música a las 
masas emergentes y Por eso 
delante de su orquesta los 


bailarines se contaban pol: 
miles y hasta Mega a 
dejar la danza y la pareja 


para refrendar sus compa” 
ses con verdaderas ovacio- 
nes, con muestras de fervor 
típicas en los grandes €s-. 
tadios del deporte. 


la inequívoca 56 uesta de. 


tad nd 
der las características his- 
tóricas de su época para: 
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: a Jon J an D'Arlenzc 
PA IRA PE APA se AR PR proba: Y e 
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entendió, de llegar a un 
justo reconocimiento, aun- 
gue sea “post m -CO- * 
mo es costumbre argentina. 
El sepelio de sus restos 
BUENOS AIRES, 15 (Té- 
lam) — Fueron mados 
esta tarde aquí 105 restos 


de Juan D'Arienzo, en 
bóveda familiar | 


a su esposa, según BU 


despidieron 
orquesta y «compositor 
tangos llamado “El | 
del Compás” que murió a- 
quí ayer a la madrugada 
a los 75 años a consecuen». 


cia de un paro € CO... 
Alberto Marino,  JOIB8 | 
Dragone, Miguel. Angel 


hermano del poeta 
ulo Flores—, Ben Molar, 
estuvieron entre los inte” 
grantes del cortejo que 
partió a las 15 desde 
teatro Municipal Genere 


interpretó | 


rit- | 


la década in- S 


ron flores sobre 
Para despedir 


melodía sobre el ritmo, con : 


Héctor 


favor de la 
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más allá de la crítica frivo- | ¿e td 
192 Y formalista que no lo | El 


la | 
>, : del .cemen-. E 
terio de la Chacarita, jun- | 1 


| María 





ga 10 


al 
















os de los qué 
a decirle a- 
diós a D'Arienzo, con lá- 
as en los ojos, arroja- 

el féretro. 
: los restos 
habló en primer 
Stamponi, 
general de SADAIC, 
evocar la trayectoria 

la labor cumplida Por 
el músico desaparecido €n 
entidad que 


los nuclea, destacó su in- 


fluencia en la música po- 


pular. 

"También pronunciaron €- 
mocionadas palabras el ac- 
tor Santiago Gómez  COu, 

pueblo uruguayo, Y 
sopoldo Díaz Vélez, en 
nombre de los amigos del 


Luego Hugo de 


Es “Imprescindible enten- | peas E .. E tango, de 
dimensionar en toda su va”. 3 





perou 


timo, Antonio López 
en representación del Ix- 
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D'ALESSANDRO 


-—Celebrará hoy Sus 85 
años la señora victoria 
—Zampini de D'Alessandro 


Con este motivo recibirá el 
saludo de familiares 


- Recientemente 


lun año la pequeña Marie- 


la Andrea, hija de los €s- 

- posos Alberto Berengua 
Isabel 

- Con este 

- a cabo una fiesta de carác- 

- ter familiar. 
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La historia del tan 


POR JOSE GOBELLO 
Y RAUL SELLES 
Viejo Tanguero escribió 
sus recuerdos del negro 
Casimiro cuando éste aún 
i vivía. “Casimiro fue un ti- 
po popular  —registró—, 
viéndosele actualmente por 
las reparticiones  naciona- 
les, haciendo de Martín 
Pescador, con ese carácter 
bonachón y amable que le 
caracterizaba. No faltan 
amigos que, de cuando en 
cuando, le aflojan un cinco 
para el litro, como él lla- 
ma irónicamente a sus vie- 
jas aficiones a empinar el 

codo”. , 
René Briand, en sus Cró- 
nicas del Tango Alegre 
(Buenos Aires, 1972), supo- 
ne que Casimiro “habría 
nacido por 1840, en plena 


taa ” 


' 


de esclavos por sus venas; 
de pequeño debe de haber 
participado en infinidad de 
candombes federales, 
solía hablar mucho del ba- 
rrio del Mondongo y de los 
mazorqueros”. 

A Briand se basa en refe- 
7 |rencias orales de gente que 
el |eonoció al negro violinista: 
0. Isu padre y un amigo de 


Ú E pe 


ay a 


'á | éste, Eugenio Reville. Este 
'M lúltimo habría organizado, 
'n 


por aquellos tiempos, céle- 
”= | bres tertulias en las que, 
i- [entre otros, actuaba Casi- 
Y | miro, de quien era “dilec- 
-” ito amigo”. 

Rj Briand nos presenta el 
* siguiente retrato de Casi- 
miro: “Era muy apuesto, 
ligeramente canoso y de 
carácter muy alegre en el 
que campeaba su picardía 
morena. Como muchos o- 
tros músicos populares, era 
“protegido” por las muje- 
res que conquistaba. Cuen- 
tan que se peleaban por 
trabajar para él”. Por lo 
demás, Briand recuerda dos 
tangos de Casimiro, “La 
yapa”, así llamado porque 
era la última pieza que el 
moreno ejecutaba en la 
noche, y “Entrada prohibi- 
da”, sobre el que hay mu- 






















pues 


Olavarría, martes 


cho que hablar aquí, y se 
hablará a su turno. 

Y sigue diciendo Briand: 
“El negro fue gran figura 
del Scudo (d'Italia) y allí 


se enredó con una bailari- 


na, una italianita, a quien 
aventajaba en más de 
veinte años. / ... /. Ella, 
por su parte, ante el asom- 
bro de todos, dejó su pro- 
fesión de bailarina paar 
dedicarse a consolidar el 
hogar que había formado 
con el negro”. Más adelan- 
te agrega que, hacia sus 
últimos años, dejó de tocar 
como profesional y fue co- 
chero de una aristocrática 
familia. También asegura 
que murió “anciano y en- 


fermo / ... / entre los bra= 


zos de su adorada compa- 
ñera”. 


Se justifican estos párra- 


fos dedicados al negro Ca- 
el tango-baile lo que sería 
más tarde Contursi para el 
tango-canción; lo que sería 
Julio de Caro para el tan- 
go-música. Sin embargo, los 
hermanos Bates, quienes, 
para componer su historia 
del tango, utilizaron los 
recuerdos del bandoneonis- 
ta Antonio Chappe, no in- 
cluyen a Casimiro ni a 
Sinforoso entre los intér- 
pretes de la primera épo- 
ca del tango. 

En cambio, mencionan a 
un clarinista, Juan Pérez, a 
quien atribuyen el tango 
Dame la lata —título pros- 
tibulario y equívoco—, que 
sería el primer tango del 
que hay memoria y datara 
de 1880. Sobre la fecha en 
que habría aparecido Va- 
me la lata no hay acuerdo 
entre los estudiosos y me- 
moriosos más o menos des- 
memoriados. La fecha que 
dan los Bates parece ser, 
empero, la más acertada. 

Otros intérpretes y auto- 
res primitivos ha habido 
también, entre ellos Jorge 
Machado, quizá el más fa- 
moso de todos. Pero este 
negro merece 
parte. 





simiro porque él fue para 


párrafo a- ¡ 





Finalizamos hoy la  pu- 
blicación del programa de 
las noches  festivaleras a 
cumplirse en Cosguín con 
motivo del XVI Festival 
Nacional de Folklore: 

Jueves 22: Luis Landris- 
cina; El Chango Nieto; 
Alberto Marino; Carlos Di 
Fulvio; Argentino  Ledes- 
ma; Eduardo Avila; Los 
Andariegos; Las Voces 
Blancas; Festival de la 
Canción; -Los de Siempre: 
Delegación Internacional; 
Los Fronterizos; Roberto 


ENLACES 


GAMONDI - CORRALES 

El 16 del corriente será 
tendecido el enlace matri- 
monial de la señorita Nor- 
ma Graciela Gamondi con 
el señor Fermín Antonio 
Corrales,” ' >- 

Apadrinarán la ceremo- 
nía religiosa que se Jlleva- 
rá a cabo a las 20,30 en la 
iglesia San Vicente la se- 
ñora Máxima O. de Corra- 
les y el señor Saúl Gamon- 
di. 


VIAJEROS 


Para Tres Arroyos desde 
donde seguirán al balneario 
Reta, donde pasarán una 
temporada, el señor Néstor 
Fernández, su esposa Iris 
Loza y sus hijos Rolando y 
Marisa y su sobrino Mario 
Bellomo. 

—Regresó de Mar del Pla- 
ta el señor Alfredo Fran- 
Cisco Armendano. 

—De Mar del Plata, visi- 
taron Olavarría, siguiendo 
viaje a San Jorge el señor 
Alfonso Russo, su esposa y 
su nieta Gladys Peralta, 

—Para San Jorge los jó- 
venes Alejandro  Bolognani 
y Fernando Massolo y la se- 
ñorita Nelly Bolognani. 


13 de enero de 


go Programa de 
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cosquín 1976 


Rufino; Zamba Quipildor; 
Ballet Brandsen;  delega- 
ción provincial; Ganador 
Pre Cosquín, : 

Viernes 23: Luis Landris- 
cina; Coco Díaz; Los Indios 
Tacunau; Daniel Toro; 
Raúl Barbosa; Hugo Díaz; 
Festival de la Canción; 
Carlos Di Pulvio;  Delega- 
ción Internacional; Los de 
Salta; Delegación  Provin= 
cial; Los Cantores del Ale 
ba; Cristina y Hugo; Los 
Andariegos; Ballet Brand- 
sen; ganadores Pre Cos- 
quín; Cuarteto de Cuerdas, 

Sábado 24: Luis Landris. 
cina; Las Voces del Norte; 
Los de Siempre; Los Anda» 
riegos; Las voces Blancas; 
Festival de la Canción; Los 
de Salta; Delegación ínter- 
nacional; Los Tucu Tucu: 
Delegación provincial; Raúl 
Acosta Villafañe: Ganado» 
res  PreCosquín;  Balles 
Brandsen; Los Fronterizos: 
y Los Cantores de Salavi- 
na, 


Domingo 25: Luís Lan- 
driscina; Los  Manceros 
Santiagueños; Hugo Díaz; 
Los Altamirano; Zamba 
Quipildor; Final del Festio 
val de la Canción; Cristina, 
y Hugo; Cuarteto de Cuer- 
das; Delegación Internacio= 
nal; Revelación Cosquín 76; 
Los Sin Nombre y Ballet 
Miguel A. Tapia. 
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Los familiares del  extinte 
Julián Mujica agradecen 
públicamente a los  docto.= 
res Carlos Biirhle, Ricardo 
Viñuales, Jorge Scala, y Ro- 
berto Martínez como así 
también a todo el personal 
de Clínica María Auxilia»= 
dora por las múltiples a. 
tenciones  dispensadas du- 
rante su internación, 


AAA 
ES . 


OBESIDAD 


El viernes 16, de 8 a 1 
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DR. JUAN CARLOS BISSO 


Hina 


ENFERMEDADES 


DEL HIGADO 
£-onderá el jueves 15 desde las 16 en Loma Negra, 


2 en Sierras Bayas, Caja | 
Olavarría. Sábado 17 _an SL —-—-— 








De las academias de baile a “La Alpargatería”, allá por la década 
del 80 en La Plata —cuando los morenos tenían prohibida la en- 
trada— Tiempos de compadritos y de “Los amores de Giacumina”. 


Sigamos con la crónica 
de Viejo Tanguero. “El rei- 
nado de Ja danza —nos di- 
ce— duró des años, al cabo 
de los cuales desapareció, y 
con ella desaparecieron 
también los bailarines y 
bailarinas, muchas de las 
cuales se desparramaron por 
La Plata y pueblos de la 
provincia, donde las acade- 
mias hicieron irrupción. 
También allí tuvieron un 
triste fin, En el barrio de 
Tolosa, de la capital pro- 
vincial, se instalaron algu- 
nas de ellas zon el apodo de 
“La alpargatería', debido a 
que las fundó un vasco al- 
pargatero, pero como ocu- 
rrieran sangrientas escenas, 
la policía se puso de acuer- 
do con la Municipalidad y 
procedié a su clausura”. Es- 
to, por supuesto, debió de 
ocurrir ya muy avanzada la 
década de 1880, pues antes 
de 1882 La Plata no existía, 

A esta altura de los acon- 
tecimientos quizá convenga 
recordar que algunos años 
antes, cuando el tango es- 
taba naciendo se había pro- 
hibido que ¡a gente de color 
ingresara a los salones de 
baile, La prohibición no era 
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La historia del tango 





ESCRIBE: JOSE GOBELLO 


oficial: había nacido de los 
empresarios. Hubo, por su- 
puesto, denuncias periodísti- 
cas, entre cllas la formula- 
da por Héctor Varela,-el cé- 


lebre Orión. Poco después, el 
Jefe de Policía, que lo era 


el general José Ignacio Gar- 
mendia, hizo presente a los 
empresarios el desagrado 
que le había producido a- 
quel conato de apartheid y 
les manifestó que la Policía 
no concurriría a hacer res- 
petar las medidas adoptadas 
contra la población de co- 
lor. Poco después, la Corpo- 
ración Municipal instruyó a 
la Policía para que partici- 
para a las empresas de bai- 
les de máscaras que no te- 
nían derecho a impedir a 
los solicitantes la entrada a 
esas reuniones Como se ve, 
eso de que “la empresa sé 
reserva el derecho de admi- 
sión” no tenía vigencia. To- 
do esto ocurrió en enero de 
1380, Buenos Aires no era 
todavía la capital de la Re- 
pública. La  federalización 
de Buenos Aires fue sancio- 
nada por ley del 21 de se- 
tiembre de aquel año. 
Recordamos estos  episo- 
dios para que se vea cómo 
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periodista—  Qqueriba hacer 
cume la señurita, pero so 
compañero /: que  queriba 
era mucho meneo, livantar 
la pierra alto, gorpiar e ha- 
cer saladuria cun las ma- 
nos, 1brazar!9 fuerti e rifre- 
garli la cara cun la di ella, 
Giucumina se queriba 'ino- 
car, ma pet% il cumpedrón 
le tiraba manutune e li ar- 
burutaba las polleras, ha- 
ciéndole ver al púbrico la 
pierna gorda”. 


TELÉTECNICA, 
INFORMA | 
- PROGRAMA CÁNALAS. 


o 












A 


12,00 hs.: 
12,30 hs.: 
13,00 hs.: 
13,30 hs.; 
15,00 hs.: 
17,30 hs.: 
18,00 hs.: 
18,30 hs.: 


Próiogo 
Dibujos 
Noticiero 7 
Cine nacional 
Siesta 

Super agente 86 
La Pandilla 
Juguetín, 
Juguetón 
Noticiero 7 
Todo el deporte 
El Show de la 
Pantera Rosa 


19,00 hs.: 
20,00 hs.: 
20,30 hs.: 





21,00 hs.: Todo el año es 
Navidad 
Argentina se- 


creta 


los morenos eran mal Ccon- 
siderados er los lugares de 
diversión. En consecuencia, 
el tango, que imitaba la ma- 
nera de bailar de los more- 
nos, no pódia ser bien vis- 
to. Y en realidad debieron 
pasar muchos años, más de 
treinta, para que fuera a- 
ceptado como baile familiar, 

Hay un vestimonio inva- 
lorable sobre el modo de 
bailar de los compadritos en 
los bailes carnavalescos del 
Politeama. Es la descripción 
que Ramón Romero hace en 
su folletín, escrito en coco- 
liche genovés, “Los amores 
de Giacumina” Este folle- 
tín comenzó a publicarse en 
1886. En un pasaje, la pro- 
tagonista, GCiacumina, baila 


22,00 hs,: 


22,30 hs.: 
23,00 hs.: 


00,15 hs.: 


Noticiero 7 
Cine 


La Paz sea 
con Vosotros 


PARA CANAL:45 


MORENO Y NECOCHEA 





milonga y la “cuadrilla can- 
canera”. Cuendo bailaba la PERFUME DE 
milonga, el compadrito se MUJER 


quebraba tanto; y le metía 
tanta pierna. dice Romero 


> ejor ¡ s 
— que A lá pobre mascarita | En la mejor interpre 


“se le incharon los sarama- | H tación de Victorio 
gullone que teñiba en los |MGassman - Mañana 
matambres di los palos que estrena 


li sacodía so marido il ale- 
mán”. 

La cuadrilla no la baila- 
ban de otra manera. “Gia- 


cumina ——cuenta el inefable CREES 


CINE OLAVARRIA 
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BUENOS 


AIRES SE QUEDO SIN COMPAS 








El Rey del Compás, porteño, murió a los 


75 


años: nunca quiso salir en gira por el exterior, y re- 
chazó hasta una invitación del emperador Hirohito. 
El autor de “Bailáte un tango Ricardo” grabó cuatro 
mil títulos, obtuvo nueve discos de oro por récord 


de popularidad. Con su orquesta estuvo 28 


BUENOS AIRES, 14 (Té- 
lam). — Murió dos horas 
antes del alba, justamente 
a la hora en que los noche- 
ros vuelven. éj se fue. Mu- 
rió de un paro cardíaco. 
¿De qué otra cosa podía 
morir Juan  D'Arienzo?, él, 
que era todo corazón? 

Había nacido el 14 de di- 
ciembre de 190 en el por- 
teño barrio de Balvanera. 

Era hijo de inmigrantes ita- 
y llanos. 4 los 12 años inició 
sus estudios de violín en el 
conservatorio Mascagni con 
el profesor Panne y, poste- 
riormente, los continuó en 
el Instituto Thielbaud-Piaz- 
zini con el maestro Fassano. 

Paralelamente comenzó 
sus actuaciones públicas co- 
Í mo integranie de un trío ju- 

venil junto a Angel D'Agos- 

tino v Bianchi agregándo- 
se luego un cellista talento- 
so: Eniy Bulognini 

Muchas veces se le escu- 
chó decir ai maestro: “Si 
le cuento mi vida tendría 
para escribir no sólo un Í- 
bro, una enciclopedia. Ima- 
gínese que estoy tocando en 
forma pública casi desde 
niño, tengo cuarenta y pico 
años de cabaret, bailes en 
toda la República, y actua- 
ciones en casi todos los ci- 
nes y teatros de la  Capi- 
tal”, 

Sus comienzos fueron en 
“Abdullah” un cabaret don- 
de también estaba el “Pibe 
de la Paternal”, Osvaldo 
Fresedo. Después pasó al 

¡| “Forida”, al “Dancing”, al 
“Palais de Glace”, al “Em- 
| pire” y luego bautizó al 
“Bambú” un local que que- 
daba en la esquina de Co- 
| rrientes y Esmeralda, Pos- 
| teriormente se mantuvo 28 
Í años en el famoso “Chante- 
i cler” de la calle Paraná. 

Su fama trascendió todas 
las fronteras aunque per- 

i manentemente se negaba a 





salir en gira fuera del país ' 
“y no porque no ha me ha- | 
yan invitado” ——aclaraba—- ¡ 
“sino que yy sentía una es- ; 
pecie de alergia, o algo así, | 
para abandona: el país”. En 
este contexto debe acotarse 
que ni siquiera fue al Japón 
Cuando recipió una especial ¡ 
invitación del emperador H- | 
roito. | 

Su primer disco lo grabó ' 
para el sello “Electra” y 2; 
partir de ese tema (“Esta 





noche me emborracho” quel - 
lo cantaba Carlos Dante): 


grabó alrededor de cuatro 
mil placas, en los que in- | 
cluyó muchos de sus éxitos 
como compositor: “Pacien- 
cia”, “El Vino Triste”, “Chi- 
rusa”, “Nada más', “Con 
alma de tango”, “Si la lle- 
garan a ver”, “Bien polen- 
ta”. Uno de los últimos tan- 
gos que conmmuso es “Baila- 
te un tango Ricardo”, dedi.- 
cado al autor de “Don Se- 
gundo Sombra”, Ricardo 
Giiiraldes. 
Pero, indudablemente, su 
versión de “La  Cumparsi- 
ta” se transformó con el co- 
rrer del tiempo en su ma- | 
yor expresión; se han ven- | 
dido más de dos millones de ¡ 
ejemplares, y es la conside- | 
ra como la grabación más | 
importante del tema de Ge- | 
rardo Mattos Rodríguez, | 
Por su orquesta desfilaron 
cantores de ¡a talla de Car- | 
los Dante, Alberto Echagiie, | 
Armando Laborde, Hector | 
) 
| 


Mauré, Mario Bustos, Jorg+* 
Valdés, Alberto Reynal, 
Juan Carlos Ramos, Casa- 
res, Lemos, .. 

Juan D'Arienzo mantiene 
tocos los récords de popula. 
ridad, 9 discos de oro, y no 
le entregaron más porque 
fue declarado fuera de con- 
curso. Recibió también el 
Nipper de Oro (una estatui- 
lla con la figura del perrito 
aue caracteriza al sello Víc- 


eS o á 





años ¡. 


Olavarr 


en el cabaret Chantecler. “Paciencia”, “El vino tris- 


te”, “Bien polenta”, “Chirusa” figuran entre 
composiciones más populares; 
"La Cumparsita” vendió más de dos millones de 


placas, 


su grabación de 





tor) que le otorgó la cen- 
tral norteamericana por 
contar con casi cuarenía a- 
ños de vínculo ininterrum- 
pijo con el sello. 

El “Príncipe Cubano” lo 
bautizó el "Rey del com- 
pás” por su estilo persona- 
lísimo y que él nunca trato 
de cambiar: “No me vaya a 
decir que ese tango  mo- 
dernc que le dicen vale al- 
go”, sentenciaba. 

D'Arienzo siempre  expli- 
caba, definiendo su música, 
“que existe ur. momento en 
el cual dejo a la orquesta en 





suspenso y da la impresión 
de que la música se pierde, 


para volver con más rit- 


mo” 


Quizás esa misma defini- 
ción que el maestro hacía de 
su música sirva ahora para 
que Buenos Aires, el país to- 
do, se recupere de este do- 
loroso silencio y que su re- 
cuerdo vuelva con más ím- 
petu, con la fuerza que ca” 
racterizó a su música en los 
setenta y cinco años de tan- 
go que le regaló a Buenos 
Alres. 


Murió ayer el músico Juan D'Arienzo | 
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tido leido interpretó a la 
perfección el estado de 





BSP 
















sentimiento C0- 
lectivo que suelen generar 
tos ídolos populares, aque- 
¡los que se ligan y enraizan 
a generaciones enteras, a- 
quellos que son para millo- 
nes de hombres y mujeres 
parte afectiva de sus viven» 
cias e intérpretes de SU 


Juan D'Arienzo, con su 
manera tan peculiar de 
instrumentar el tango, DU» 
so la “música de fondo” de 
toda una época - Clave de 


la moderna historia argen- 
tina. Su extraordinario sen- 
tido rítmico a a la 
deseos de avanzar, SU 
preocupada confianza, su 
sentido ganador. Su ale- 


Porque el tango de D'A- 
rienzo fue alegre, más allá 
contneido anecdótico 
de algunas letras. 

Es este hombre delgado, 
ojeroso, con la expresión 
nostálgica típica del porte- 
ño, esfumado por las no- 


PPP ¿55 a 
dos por los doctores Julio 
Sácher y Jorge Aramburu 
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ios el 


nes, con muestras de fervor | [29 ) 

| z ldo Díaz Vélez, en 

típicas en los grandes €s- | nombre de los amigos del 
tadios del deporte. Esa era | extinto. 
la mnequivoca pempueda de | Luego h Hugo de 

lindos se sentían IMberpro- -Lias Carreras, por [0% 00 
er las características his- |. to Unico de Au- | 
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mUsSivUN y MIA AR * 
ellos —como un 


frenesi contagioso y ALA” 





pante de compases. Á 

Ese, “su arte, interpretó | ' 
el resurgir o, la | * 
irrupción de lOs trabajado» | 4 
res en la escena ca, | la E 
social, económica y  Cultu- y 8 












ta aparición protagóni- | Mie 
ca de las meras po 
en odel| .: 


“cabecitas negras”). Su tam- |. 
go fue distinto: arrogante, | 
agresivo, golpeante, “Bien dE 
polenta” (como 6en| 

el título de una de sus pie- | * 
zas). Esa, la musice : 


' Mi 














cionalizaba sus riquezas, a 
que hacía respetar sus de- leía Federal y por seis Co” 


rechos, que vibraba con ca- | 
da éxito de Juan Manuel 
Fangio. Que pos y que 
o O e a ementaro. 
pa 5% y 14) . 


de ellos”. El tiempo del “DO | carita se rezó Un responso 


te metás”, de la década in- | 
: [y luego muchos de los que 
fame, de dólares, de triste- |Concurrieron a decirle a” 


zas, de cobardías, se expre- - pair 
só con otras formas musi- diós a D'Arienzo, 


ches portacoronas, pasó por 
la sede de SADAIC  (S0- 
ciedad Argentina de Auto- 


as en los ojos, arroja- 
poda no ur o da E ron flores sobre el féretro. 
tango, > Para despedir os restos 
vidualista, donde priva la ¿napló en primer término 


melodía sobre el ritmo, con Stamponi, 


| Héctor 
tantas magistrales produc» | 
ciones para el deleite de 108 A ¿gres ias 
más exigentes, es 'fruto de 


| labor cumplida Por 
otra problemática. D'Arien- e Sie desaparecido en 


zo le dio su música a las A y E 
masas emergentes y Bor Se, a ea su n- 


delante de su orquesta Os Vemen | 3 
bailarines se contab E fluencia en la ai 


miles y hasta llegaban a pular. 
a Y También ronunciaron €e- 
dejar la danza y la pareja | mocionadas Palabras el ac- 


para refrendar sus compa” 
ses con verdaderas ovacio-. tor ar as E 






































tóricas de su época para | 
dimensionar en toda su Va= 4f 
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0 AS O Y DP ALESSANDRO 
El sepelio de sus restos | Celebrará hoy sus 85 
E de sus años la señora Victoria 


BUENOS AIRES, 15 (Té- | 
| n inhumados | y 
Pa er los a 
e Juan D'Arienzo, en a | amistades. 
lbóveda familiar del.cemen= |. -- GR 


bóveda A cnacarita, jun- | DE LA NINA MARIELA 
toa su esposa, según SU | ANDREA GUA 
expreso desto Recientemente cumplió 


de | 1a Andrea, hija de los es 
orquesta y compositor de | posos Pe 4 E 
tangos ado. e | posos Alberto Berengua 


pe Pda | María Isabel Gómez. 
madrugada |. Con este motivo se llevó 


A a cabo una fiesta de carác- 


» que 
ayer a la 














a los 15 años a consecuen» | por 

cia de un paro cardíaco... Tal familiar. 
Alberto Marino, Jorge | 

Dragone, Miguel Angel | 


Gardell, Andrés Flores — PUN 
hermano del poeta Celedo- | 5 
unio Flores—, Ben Molar, | 4 
estuvieron entre los inte- ION 

grantes del cortejo que | ¿ 

partió a las 15 desde eli. 
teatro Municipal eral | 
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BUENOS AIRES (Télam, 
por Lázaro  Qttonello), — 
Fue una noche acodada en 
las mesas piutados sus bor- 
des de negro por mil pu- 
chos olvidados en un boli- 
che cualquiera de la noche 








gere”, en el Paris conquista- 
do por esa piebe de “niños 
bian” que optaron por las 
franunutas a las paicas por- | 
teñas, malgastando dinero 
amasijado por los peones de 
nuestros campos, estrena en 








_tiz, Aníbal Troilo, 


la fuleria.? 


conjugarlo con Ciriaco Or- 
Carlos 
Di Sarli, Héctor Varela, Ca- 





yetany Puglisi Fulvio Sa- 


lamanca, entre otros músi- 
cos que actuaron bajo su 
batuta. 


porteña. Una más donde el 
“galaico” gastronómico con- 
tabilizaba los “tubos” de vi- 
nos-tungos a; por mayor. 

Del rosario de recuerdos 
se rescatar «tres que se 
hicieron uno. Y recordamos. 
Lloramos a tres budas, tres 
mistongos, alquimistas de 
fusas y semiíusas, tres ima- 
neros de acuarelas  ciuda- 
danas. 

Y nos dimos a la tarea bí- 
blica de “cusrearlos” a fon- 
do. Con la imaginación 
puesta en el  “yoismo” de 
ser cada uno de nosotros, 
los que más sabíamos de sus 
pasos por entre la nebulosa 
de la noche porteña, 

Rescatamos de: “más allá” 
a “Cayetano” Di Sarli. A- 
quel “tuerto” que recaló en 
Bahía Blanca desde su pago 
de Azul, donde naciera allá 
por el 1903 Fue necesario 
que Otro grarde  —grande 
con mayúscula— Juan Car- 
los Cobián le tendiera la 
mano de la zurda para a- 
-dentrarlo a1 tango Sus co- 
mienzos fueran duros. Se 
inventarió junto a las des- 
avenencias con que la vida 
pone a pruebs a los triun- 
fadores. Y venció por dere- 
cha. 

Se iargó a componer na- 
da menos que con “Milon- 
guero Viejo” después vino 
la computadura para regis- 
trar “La Guitarrita”, “T. B. 
C.”. “Loco Lindo”  “Milon- 
ga del Centenario” dedica- 
da a Roberto M Ortiz, a la 
sazón presidente de la Re- 
] pública. En el “Follies Ber- 
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Um si A 


A A A A 


complicidad con Tania “Soy 


un Arlequín” Allí señaló su 


vieja amistao con “Mordis- 
quito” Discépolo. 
Anselmo Aieta lo incorpo- 


ra en sus comienzos a su 
agrupación y posteriormen- | 
Osvaldo : 


te, Fresedo, «quel 
de tangos refinados para el 
gusto de Barrio Norte, se lo 
lleva consigo. Con Ciriaco 
Ortiz, el “mago de la zur- 
da” y Cayetano Puglisi, en 
el violín conforma “trío N* 
11”. De allí en más masticó 
la gloria de una “orquesta- 
za” con rutilantes triunfos. 

Dejamos, para el último 
comentario su tango. “Su” 
tango. Si hubiéramos empe- 
zado con ese ttulo habría 
estado todo dicho: Bahía 
Blanca. 

Después, iunto a los con- 
vites alcohólicos  enhebra- 
mos a “Juancho' D'Arien- 
zo. Y lo ubicamos junto a 
“La Cumpars:ta” de Mattos 


Rodríguez, y por supuesto, | 
“atrás” la puñalada de otro | 


oriental: Pintín  Castella- 
nos. : 
En fin... entre salud... 
y salud... nos acordamos 
de sus 18 millones de. dis- 
COS... muchos... ¿no?... 
“Public relations”... que le 
dicen... Si nos los vendió, 
por lo menos se lo mere- 
cía... J 
Desde nombrarlo y recor- 
dar “Paciencia”, “El' Vino 
Triste”. “Ya lo ves”, “Bo- 
rrón y Apuntá de Nuevo”, 
“Chirusa”. “Garronero” y 
un largo etcétera, Se 
Recordar a “Juancho” fue 





















Querido *“Pichuco” Troilo. 
Aquel dormilón dél fuelle, 
también de la hornada de 
dijera su esposa, Zita, el 
día que lo cor.oció: “¿Y por 
este gordo tanto lío...?” 


Emotivo y sincero, lo evo- 
c<camos cuando bajo sus pe- 
sados párpados, brillaba la 
«mirada húmeda de tiempo 
y tango. Y nublamos los 
ojos con los recuerdos del 
“Tibidabo”, “La Armonía”, 
“Marzotto”, “Tango Bar”. 
Dejaxaos los nombres de sus 
38 tangos compuestos por su 
gusano son)ro para evocar- 
lo humano. por ejemplo, 
cuando le regaló a “El Ru- 
sito” hijo del vendedor de 
diarios de Callao y Corrien- 
“tes su propina fuelle por 
-que el pibe no tenía para 
comprar uno y quería seguir 
estudiando. 


.. En fin... rayando el al- 
ba nos dimos cuenta que 
hablábamos de tres ídolos 
desaparecidos. Acaso hoy o- 
«tros tres o cuatro llevan la 
carga del tango de la épo- 
ca de oro... no son más. 

Cuando rematamos la pe- 
núltima copa y nos despedi- 
MOS, acaso lo hicimos con 
bronca. En nuestro andar 
.de cordón a pared, vichan- 
do el ocaso del lucero se 
2O0S ocurrió pensar si al 
tango la fulerís lo agarró 
con hambre, ¡Malaya la 
parca que nos castigó tan- 
to a los porteños. ..! 


“Después fue el “dogor”, el | 


principio de siglo. De quien 4 
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LA HISTORIA DEL TANGO 


BUENOS AIRES, (Espe- 
cial de José Gobello y Ro- 
berto Selles, para EL PO- 
PULAR). 
áado el café restaurante del 
danés Juan Hansen —casi 
todos los empresarios de 
lugares dudosos eran da- 
neses por aquellos años, 
aunque debían de ser de 
gente discreta, porque se- 
gún las estadísticas los 
presos de esa nacionalidad 
apenas constituían el dos 
por mil de nuestra pobla- 
ción penal. Como ese lugar, 
empero, pudimos haber re- 
cordado otros donde músi- 
cos como Campoamor, Men- 
dizábal, Zambonini y el Pi- 
pe Ernesto comenzaron a 
escribir la historia del tan- 
go. 
También hemos recorda- 
do que, según las memorias 
—y la memoria— del señor 
Amadeo Lastra, el primer 
lugar donde se pudo bailar 
públicamente ¡fue el Pabe- 
llón de las Rosas. 


Este Pabellón era una 
£onsitucción de cemento 


armado que se alzaba en 
la avenida Alvear al 1355, 
entre jardines cuidados con 
esmero. 

Tenia cinematógrafo, sa- 
lón para patinar, instala- 
ciones para comidas al al- 
re libre y bajo techo y 
también un salón para bai- 
lar. Además, tenía un es- 
cenario en que se hacían 
representaciones de benefi- 
cencia. 

Era una réplica, aunque 
de menores proporciones, 
del Palacio de Novedades, 
que estaba en Florida al 
146, entre Bartolomé Mitre 
y Cangallo. Empero, en el 
Palacio de Novedades no 
había pista de baile. 

En el Pabellón de las Ro- 
sas tocaba una banda que 
llevaba el mismo nombre 
que el local y esa banda, 
entre otras cosas, interpre- 
taba tangos. 

Cuando Amadeo Lastra 
dice que fue en el Pabe- 
llón de las Rosas donde se 
comenzó a bailar, hay que 
entender que se trata del 
primer lugar en que se bal- 
16 públicamente. 

Esto ocurrió en la prime- 
ra década del siglo. Antes, 
el baile público era priva- 
do; es decir, no había sa- 
lones donde pudiera bailar- 
se públicamente. Se baila- 
ba en las residencias, en 
las casas de familia, en los 
conventillos, en las acade- 
mias, en los peringundines; 
pero lo que se dice salones 


















— Hemos recor-. 


A yn 


de baile, no los había, 
Don Raúl Scalabrini Or- 
tiz, en su libro —más cita- 
do que leído— “El hombre 
que está solo y espera”, se 
refiere con agudeza a aque- 
lla interdicción del baile. 
Dice allí: “Todo contacto 
de sexos, todo candor fue 
proscripto si comprendía 
alguna familiaridad. Las 
distracciones, los recreos 
fueron desbaratados, sino 
prohibidos abiertamente. No 
se bailaba ni se cantaba. 

El baile llegó a'ser sinó- 
nimo de licencia y disolu- 
ción. 


Las familias que abrieron 
sus salones, ocasionalmen- 
te, se vieron Conminadas a 
clausurarlos, acobard a d as 
por las tropelías de las mu- 
chachada, de los “patote- 
ros”. 

El  “patotero' era un 
hombre que no sabía  di- 
vertirse. Se embriagaba y 
nacía barbaridades. El 
baile fue oficialmente pena- 
do. Se votaron impuestos 







BAUTIZOS 


DEL NIÑO FERNANDO 
MARTIN RIPOSO 


En la iglesia Nuestra Se- 
ñora de Fátima recibió los 
óleos bautismales el sábado 
94 del corriente el niñito 
Fernando Martín, hijo de los 
esposos Hugo Eduardo Ri- 
poso - Margarita Liliana 
Tacovacci. 

Actuaron como padrinos 
la señorita Delia Edith Ia- 
covacei y el señor Rubén 
Walter Riposo. 


e 
inhibitorios para los restau- 
rantes que permitieran hai- 
lar a sus parroquianos”. 
Todo esto tiene una ex- 
plicación. Buenos Aires 
había sido invadida por u- 
na inmmisración de varones 
adultos tremendamente cCo- 
piosa. Scalabrini dice que 


'en una ciudad de un millón 


y pico de habitantes debía 
de haber alrededor de cien- 
to veinte mil mujeres me- 
nos que hombres. Scala- 
brini ha de referirse, sin 
embargo, al año 1913. Pero 
podemos ir un poquito más 
arriba. Iremos. 


LOS REITERADOS EXITOS DEL 


BAILE 


PREFERIDO POR LA JUVENTUD, NOS 
OBLIGAN A PROGRAMAR OTRO 


ÍGRAN BAILE 
SABADO 31 | 


Club Pueblo Nuevo 


Amenizarán 









Vía Libre-Géminis 
The Wónderfull 


Mesas en venta: viernes y sábado 


desde las 18 hs. 
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Olavarría, domingo 15 de febrero 


A SIEMPRE UNA DE LAS 





do en la “Bell 
Song”, de Delibes. De ella 
el superintendente del Me- 
tropolitan Opera House ál- 
jo que era la única verdade- 
ra soprano de coloratura que 
él jamás había escuchado 
o espéraba haber oído. 
Lily Pons nació el 13 de 
abril de 1904, en Cannes; 
era hija de August Pons, 
ingeniero, y de la Italiana 
María Nasc. Cuando conta- 
ba apenas cinco años ya te- 
cieaba canchondilas, algu- 
nas complejas, en el piano. 
A los trece fue aceptada en 
el. conservatorio de París y 


| Huego de cos áños. obtuvo el 


concertistas 





so para jóvenes 
de piano. 

Quería afirmarse como 
pianista, pero después de una 
gira de conciertos para las 
tropas, durante la primera 
guerra mundial, advirtió que 
su vocación verdadera era 
el canto. 


Por ella el Metropolitan 
pudo poner en escena la 
“Sonámbula”, “Linda de 


Chamonix”, “Gallo de Oro” 
y “La Hija del Regimien- 
to”, óperas consideradas ex- 


tremadamente difíciles pa- 


AMOSAS SOPRANOS 


ra las voces de aquellos tiem- 
pos. Su éxito en Estados 
Unidos fue reforzado  me- 
diante actuaciones radiofó- 
nicas y una serie de pelícu- 
las que la hicieron famosa 
sobre todo en el mundo an- 
glosajón. 

Durante la última guerra 
mundial, la Pons y su se- 
gundo esposo, el composi- 
tor y director André Kos- 
telanetz, viajaron más de 
doscientos mil kilómetros 
para entretener a las tro- 
pas aliadas. 

Cuando Francia fue libe- 
rada, Lily Pons cantó “La 
Marsellesa” ante una mu- 
chedumbre de más de dos- 


. cientos -cin icuenta «mil pari- . 


sienses agolpados en la 
Plaza de la Opera. 
Charles De Gaulle la 


condecoró personalmente 
con la Legión de Honor - y 
más tarde el gobierno 
francés le concedió la Or- 
den al Mérito Nacional, la 
más alta distinción del 
país. Fue la decimotercera 
mujer honrada por el ejér- 
cito norteamericano por 
méritos extraordinarios. Se 
habia retirado de escena 
en 1960. 








L EVANGELIO DE HOY 





Cristo: “si quieres, 
puedes curarme” 


Se le acercó un leproso a 
ayuda, y cayendo de rodillas, le dijo: 


des 


Jesús para pedirle 
“Si quieres, pue- 


curarme”. Jesús, conmovido extendió la mano 
y lo tocó, diciendo: “Lo quiero, cúrate”., 


Enseguida la 


lepra Jesapareció, y quedó curado. 
En'onces Jesús lo despidió, advirtiéndole severa- 






mente: “No se lo digas a nadie pero ve a presentarte 
al sacerdote y entrega por tu curación la ofrenda 
que ordenó Moisés para que les sirva de testimonio”. 

Sin enbargo, apenas se fue, empezó a contarlo 
a todo el mundo, divulgando lo sucesido, de tal 
manera que Jesús no podía entrar públicamente 
en ninguna ciudad sino que debía quedarse afuera, 
en lugares despoblados. Y de todas partes iban a 
verlo. (Evangelio escrito por San Marcos 1, 40-45). 

Antes e intentar comprender el mensaje del 
evangelio de hoy, debemos saber que en el pueblo 
de lIsra“l, ciertas enfermedades, tenidas como con- 
tagiosas, estaban controladas por un sinnúmero de 
normas y dCisposiciones que obligaban a los enfer= 
mos a estar separados del resto de la comunidad. 
Además de ser contagiosas eran experimentadas 
como signo de impureza. Por eso, era el sacerdote 
quien daba la última palabra sobre el haber caído 
o salido de ese tipo de enfermedades. Para el en- 
fermo, ser separado de la comunidad, significaba, 
por sobre todas las cosas, el peor castigo y sufri- 


- miento. a 


Tres palabras claves nos dice San 








narrarnds este episodio que no solamente dan a 
entender quién es Jesús, sino tambié 


que Jesús responde: con dos actitudes y una palabra; 
“CONMOVIENDOSE”; “LO TOCO”: “LO QUIERO” 
Aquí Jesúg define su ser y su modo de obrar: es el 
Hijo de Dios y vino para hacerse hermano de 
todos los hombres y envolver en su Cruz toda la rea- 
lidad humana. 

Y no hay duda que éste será nuestro mode 
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“Señor, al quieres... le dice el leproso. A lo 





de 1975 =. Página 7? 


Nombramiento 


pontificio 


CIUDAD DEL VATICA- 
NO, 14 (EFE) — Paulo VI 
ha nombrado miembro de 
la Congregación Vaticana 
para la Educación Católi- 
ca a monseñor Laszlo Le= 
kai, arzobispo de Eszter- 
gom. 

El Pontífice había nom=- 
brado a monseñor Lekai ar- 
zobispo de la citada archi- 
diócesis, sede principal de 
Hungría, como sucesor del 
cardenal Joszef Mindszenty, 
fallecido en mayo del pasa- 
do año. 

La inmediata inclusión 
del nuevo primado entre los 
miembros de una congrega» 
ción vaticana es interpre- 
tada” por los observadores 
como una confirmación de 
la absoluta confianza de que 
goza el prelado en la Curia 
Romana, así como un. ges» 
to que puede satisfacer a la 
jerarquía húngara, que tie- 
ne ahora un representante 
en el Dicasterio Vaticano 
encargado de los seminarios 
e institutos religiosos. 
A 


llama Hipólito Yrigoyen, 
entre Tacuarí y Bernardo 
de Yrigoyen, inaugurado en 
1838, y otro en la misma 
calle, pero esquina San Jo- 
sé, que se inauguró en 1889 
con el nombre de Onrubia y 
en 1895 pasó a llamarse 
Victoria. Es en éste donde 
tocó Bevilacqua porque el 
otro para entonces no exis- 
tía. 

En Cuanto al Pasatiempo, 
estaba en la calle Paraná, a 
la vuelta del Politeama, 
Funcionó desde 1886 a 1898, 
El coronel Calaza dejó es. 
crito que su sala era espe= 
cialmente frecuentada por 
la juventud bulliciosa de esa, 
época, lo que contribuía a 
que reinara allí un ambien- 
te de amplia francachela, 

Y agrega el coronel que en 
las fiestas de carnaval go- 
zó de gran renombre por sus 
bailes de,máscaras. Por su 
parte Taullard en su famo- 
sa Historia de nuestros vies 
jos teatros, cuenta que dese 
pués del 90 a los chistes gra. 
ciosos de a muchachada si- 
guieron los bochinches gro- 
Seros y de mal gusto: sille- 
tazos por aquí, espejos rotos 
por allá, pilas de mesas y si. 
llas quemadas en el jardín 
griterías y silbatinas sin ton 
ni son. 

Dice Taullard que aquello 
degeneró a tal punto que El 
Pasatiempo fue proclamado 
el teatro de los grandes pa- 
teos el de los terribles coros 
a público en el que no era 


—Posibie-ya or 2-1os artistas; 


en el que cuando alguna 
salía pintada con colorete, 
era tal la lluvia de papas 
que le caía encima, que mu- 
chas veces hubo de suspen- 
derse la función. 

Hasta que un día, el due 
ño de FM Pp 
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o salido de ese tipo de enfermedades. Para el en- 
fermo, ser separado de la comunidad, significaba, 
por sobre todas las cosas, el peor castigo y sufri- 
miento. O 

Tres palabras claves nos dice San Marcos al 
narramas este episodio qué nose a 
* ente ader quién. e J— Cía: my 
misión. 

“. .. Señor, si quieres... le dice el leproso. A lo 
que Jesús responde: con dos actitudes y una palabra; 
“CONMOVIENDOSE”; “LO TOCO”; “LO QUIERO” 
Aquí Jesúg define su ser y su modo de obrar: es el 
Hijo de Dios y vino para hacerse hermano de 
todos los hombres y envolver en su Cruz toda la rea- 
lidad Humana. 

Y no hay duda que éste será nuestro modo de 
¡ proceder, dado ¡nuestro ser de hijos de Dios, gra- 
_Cias al seguimiento de un Cristo Muerto y Resuci- 
tado, que 10s ha Jevuelto la vida. 

Es necesario “ser más sensible a las necesidades 
ajenas (rle los hermanos) que ir proclamando las 
nuestras y enrostrándolas en cada encuentro Es 
necesario que nuestro ser de “creyentes” nos lleve 
no a una separación mezquina y tonta, sino a “to- 
car” y comunicar así, la vida que gratuitamente he= 
mos recibido. Es necesario que dejemos de “decla- 

_ mar” cl evangelio para ponernos en una decidida 
acción evangélica que viene del total cumplimien- 
to del querer de Dios (Dios quiere que todos los 
hombres se salven, llegando al conocimiento de la 
Verdad plena que es El mismo). Dejémonos “cu- 
rar” por Cristo (Señor, si quieres...) y vivamos así 
la embriagadora experiencia dei total y definitivo 
triunfo del bien sobre el mal y el pecado del mundo. 
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Colaboración de la Parroquia “San José” 








La historia del tango 


BUENOS AIRES (Espe- 
cial de José Gobello y Ro- 
berto Selles). — No debería 


tantes años y siempre estu- 
vo muy lúcido y con los re- 
cuerdos frescos. 





quedar la impresión de que 
en la década del 90 el tan- 
go sólo se haya hecho escu- 
char en lugares non sanctos. 
No, fue así. Mientras Rosen- 
do Mendizábal, Manuel 
Campoamor, el Pibe Ernes- 
to y otros músicos tañían en 
los lenocinios, otros tocaban 
tangos en lugares de diver- 
sión, ciertamente plebeyos, 
y nada refinados, pero no 
prostibularios. Por ejemplo, 
Alfredo Bevilacqua. 

Este pianista —a quien el 
Libro del Tango, de Horacio 
Ferrer dedica apenas vein- 
titrés líneas— fue uno de 
los máximos tanguistas de 


equelios tiempos. Vipió! ejes. 


lificadas figuras que  sa- 
lleron del proscenio  Ata- 
hualpa Yupanqui, y pasea- 
ron juego por América y 
el mundo, las canciones 
más auténticas de nuestra 
tierra Este año, según 


- crónicas periodísticas  al- 


gunas de esas voces (no 
fueron todas por razones de 
compromisos, como  Ca- 
frune. Los Trovadores etc.) 
volvieron a brillar en la 
noche coscoína. Blanca Ré- 
bori en Clarín, calificó a 
Zamba Quipildor como “u- 
na de las mejores voces 
escuchadas en el Festival”. 
Y en el balance final de la 
totalidad de las jornadas, 
destacó la calidad notable 
de Los Manseros  Santia- 
gueños. Los periodistas 
destacados para cubrir la 
fiesta, que anualmente en 
tregan distinciones a  di- 
versas figuras,  distinguie- 
ron con su amable “plomín, 
plomín”, a los muchachos 
de Los de Siempre, que 
fueron considerados el 
grupo de mayor simpatía 
dentro y fuera del escena- 
rio, Teniendo en cuenta pa- 
ra eso además, sus virtu- 


des artísticas, 





Su primer tango impreso 
es Venus, de 1902, pero se- 
gún le dijo a Bates en el re- 
portaje que éste le hiciera 
por la radio Belgrano, en 
1934 —<cuando  Bevilacqua 
tenía sesenta años de 
edad—, ya en 1893 había es- 
crito algunos tanguitos para 


. que el maestro Ricco los in- 


terpretara en el teatro Vic- 
toria, 


Y él mismo animó, en 1895, 
los bailes de carnaval de El 
Pasatiempo, donde tocó 
también sus tangos. 

Teatros Victoria —aclare- 
mos— hubo dos: uno, en la 
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Jorge Cafrune 
Como se sabe don Jorge 
Cafrune anduvo por Bue- 
nos Aires en diciembre úl- 
timo, y se fue luego a Es- 
paña para cumplir con los 
compromisos ya contraidos. 
Las noticias que llegan des- 
de Madrid, dan cuenta del 
trabajo sin tregua del bar- 
bado intérprete. Televisión, 
radio, clubes etc. etc., aca- 
paran el tiempo artístico 
del folklorista. Entre tanto 
en nuestro país, ha «salido 
a la difusión un nuevo dis- 
co simple de don Jorge, 
conteniendo “José Antonio” 
de la inspirada Chabuca 
Granda y “Viento del pue- 
blo”, poema del inmortal 
Miguel Hernández, poeta 
por el cual Cafrune siente 
una profunda admiración. 
Los dos temas fueron se- 
leccionados por el propio 
cantante para este disco. 
Cabe agregar que los mis- 
mos pertenecen al LP 
“Siempre se vuelve” el pri. 
mero y “La vuelta de Jorge 
Cafrune” “el segundo. Di- 
gamos finalmente que Ca- 
frune podría estar de nue- 
vo en la Argentina en 4- 
hril o mayo venideros, 
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Dice Taullard que aquella 
degeneró a tal punto que El 
Pasatiempo fue proclamado 
el teatro de los grandes pa- 
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en el que cuando alguna 
salía pintada con  colorete, 
era tal la lluvia de papas 
que le caía encima, que mu- 
chas veces hubo de suspen-= 
derse la función, | 

Hasta que un día, el due- 
ño de El Pasatiempo, un ex 
cancionista monsieur Foret 
lo cerró. Pero cuando le ce- 
rró, ya habían sonado alí 
los primeros tangos. 

En estos ambientes se fus 


' formando la “canción male» 


va, canción de Buenos Ale 
res”, Pero hay que agregar 
que, también durante la dé» 
cada de 1890, podía encon- 


trarse el tango en otros lu 
gares, 


PARTICIPACION 


+2 

JOSE NUÑEZ DIAZ (q.e.p, 
d.). Falleció en Olavarría, 
el 14 de febrero de 1976, 
confortado con los auxilios 
espirituales. La familia 
Benz participa su fallecio 
miento y que sus restos 
fueron inhumados en el ce- 
menterio local ayer sábado 
a las 16.30, previo respon- 
so oficiado en la iglesia 
Nuestra Señora de Monte 
Viggi£no, habiendo partido 
el cortejo desde el depar= 
tamento velatorio de Riva» 
davia 3277. Casa de duelo: 
Roque Sáenz Peña 3624, Se- 
pelios Bidé y Gainza S.C, 
A., Rivadavia 3273, T. E, 
20670. 





MISAS . 
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ANTONIO AUGUSTO DOS 
SANTOS (Q. E, P. D.) 
Falleció el 16 de agosto de 
1975. Sus familiares invi- 








plirse el sexto mes «de su 
faMerimiento, harán oficiar 
el lunes 16 del corriente a 
las 20 hs. en la iglesia San 


José 

PEDRO Y DOLORES SOSA 
DE OLIVERA (Q. E. P. D.) 
Sus familiares invitan a sus 
relaciones a la misa, que en 
sufragio de sus almas y 
“con motivo de cumplirse el 
octavo aniversario y el sexto 
mes respectivamente, harán 
oficiar el martes 17 del co- 
rriente a las 19,30 hs. en la 
iglesia Nuestra Señora de 
Fátima. 











SOLEDAD GONZALEZ DE 
ARRONDO (0. E. P. D.) 
Fallació el 17 de febrero de 
1975. Sus familiares invi- 
tan a sus relaciones a la 
misa, que en sufragio de su 
alma y con motivo de cum- 
plirse el primer aniversario 
de su fallecimiento harán 
oficiar el 17 del corriente a 
las 20 horas en la iglesia 
San Vicente. 
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Miguel A. Robles 
Otro con proyectos tar- 
navaleros, es don Miguel 
Angel Robles, Robles tuvo 
extraordinaria actuación en 
el riojano Festival de la 
Chaya donde, según cuenta, 
148 reunión culminó con un 
formidable despliegue  ha- 
Minero.. “Yo y 1l0s músicos 
—dice Miguel Angel que- 
damos tan  enharinados, 
que si se hubiera podido 
juntar toda esa harina, ha- 
bría para amasar pan pa- 
fa tres días para todo 
Buenos Aires. Pero” ¡qué 
lindo es cuando la gente se 
divierte y canta sanámen- 
te, aunque luego en tinto- 
fería se gaste un Capital!”. 
Aparte de eso Robles tie- 
fe comprometidas  actua- 
Giones en los festejos de 
Momo en Rosario, La Pam- 
pa y Buenos Aires. Y lue- 
en Bariloche, Comodoro 
vadavia, Puerto Madryn y 
robablemente  Ushutdia. 
omo se ve, el creador de 
“Sin ti no valgo nada”, es 
aleo más de lo que €l mis. 

| mo quiere retonocer. 
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BUENOS AIRES 8 (Té- 
lara) — La última nota de 
un tango triste sono esta 
mañana en la Chacarita 
cuando los amigos del cono- 

ll cido comentarista de tan- 
so Julio Jorge Nelson le di- 
jeron definitivamente “a. 
_1Ó8”. 

El cortejo fúnebre llegó 
en este día gris hasta la 
capilla de la necrópolis d?1 
Oeste, intezrado po. fami- 
liares, periodistas,  compa- 
ñeros de tareas y figuras 
de la farándula, que mu- 
cho tienen que ver con el 
ar'biente tan”uero que fre- 
crentó Nelson. 

En una interpretación del 
pustrer deszo del incansa- 
ble comentarista de la mú- 
s'na porteña, los amizos y 
eran cantidad de púnlico 
acompañaron el féretro has- 
ta la tum a de Carlos Gar- 
del donde sal: daron en su 
norrbre al cantante desama- 
recido, colocando a sus pirs 
un. ramillete de orouídeas. 

F1 cortejo continó su 
lenta marcha para detener- 
se en el panteón de la So- 
ciedad Arrentina de Avto- 
res y Compositores, donde 
con emotivas palab"as va- 
rios orsdres  despidiern a 
“Julio Jorce”. 













































La muerte de quien dedi- 
cara su vida a rendirle cul- 
to al tango llevó a Leopoldo 
Díaz Vélez a recordar —en 
nombre de SADAIC— la 
trayectoria de Nelson desde 
su nacimiento en Villa 
Crespo. 

En la improvisación no 
pasó inadvertida su “paras. 





CIUDAD DEL VATICA- 
NO 8 (ANSA) — Fray Ma- 
merto Esquiú, prócer argen- 
tino, conocido popularm:3n- 
te como el “Orador de la 
Constitución” podría ser 
beatificado dentro de poco 
tiempo, tras la constatación 
oficial de un milagro obra- 
do por su intermedio en la 
ciudad argentina de Córdo- 
ba, según declaró hoy el 
Postulador General de la 
causa de beatificación a Es- 
quió y del Papa Juan XIII, 
pedire Antonio Cairoli. 

El Postulador precisó que 
la beatificación podría  te- 
ner lugar ahora que ha sido 
nombrado el nuevo “aboga- 
do del diablo” para el pro- 
seso, el padre Gaetano Tá- 
no, de la Orden de los Pa- 
dres Conventuales. El padre 
Tano sustituye al padre 
Rafael Pérez de la orden de 


San Acustin, Este último 


Varios oradores despidieron 
los restos de Julio J. Nelson 























garita Gothier” y 


chuco”, 





da” en el café “La Puñala- 
da”, donde su inspiración 
le trajo los versos de “Mar- 
“Oyeme 
mamá”. 

Recordó también el llan- 
to de Julio Jorge cuando la 
muerte alcanzó a sus viejos 
amigos, en los últimos tiem- 
pos: Julián Centella, “Pi- 
Cátulo Castillo. 
“Hoy —dijo Díaz Vélez— lo 
lloramos a él porque fue 
bueno, porque fue así, gran- 
de y amplio”. 

Oscar Manta, secretario 
General de la Peña Cultu- 
y] uni mera A “nta s” y CO. 
ordinador del Círculo de 
Tan o “Pelro Maffia”, o- 
cupó tambvién el estrado pa- 
ra dar su postrer adiós al 
comentarista, lo mismo que 
el pro“esor Pedro Sofía, 
ruien habló en nmbre de 
los músicos narionales de 
oh"ara. 

Sus colegas de Radio RÍ- 
vadavia, en la persona de 
Rubén Aldao, dijeron que 
Nelson “deja anuí en la tie- 
rra al”o de lo que muy po- 
cos son capaces: la amistad, 
el cariño y -el respeto”. 

Porque, fundamentalmen. 
te, Julio Jor”e Nelson fue 
on tomiira As eri, Tanto, 
que hacía más de cuarenta 
años cue trabajaba en ese 
medio. 

Finalmente el actor Ro- 
tando Chavez en represen- 
tación de Argentores y de 
la (>3q del Teatro, le acer- 
có su adiós y el de todos los 
rol: os ce into yan Jas dos 
entidades, cerrando la cere- 
monia con un inevitable y 
merecido “descansa em pas» 


Podría ser beatificado 
Fray Mamerto Esqui 


Pero si de Fray Mamerto 
Esquiú se puede decir que 
su “causa avanza” no se 
puede afirmar lo mismo de 
María Eva Duarte de Pe- 
rón, ya que la misma no 
consta en el catálogo  ofi- 
cial de los procesos de bea- 
tificación y de canonizarión 
en curso ante la Congre”a- 
ción Vaticana para la Cau- 
sa de los Santos. 

Tampoco se encuentran 
en este catálogo oficial los 
nombres de John Kennedy, 
ni de Charles De Gaulle, 
pero se hallaría en la “an- 
tecámara” del proceso el 
canciller germano  —fede- 
ral— Konrad Adenauer, 

Las causas de los últimos 
personajes políticos  men- 


cionados de quienes se Co- 


rrieron rumores acerca de 
una posible beatificación, 
se encuentran detenidas en 


las sedes episcopales de 105 
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clases darán comienzo ma- 
ñana 10. La inscripción es- 
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de piano, teoría y solléo , 
dibujo”. 


Formula una aclaración el 
folklorista Daniel Toro 


BUENOS AIRES  (Espe- 
cial). — “Parece que hay 
gente que no conoce las 
reglamentaciones que  Yl- 
gieron en el último Festi- 
val de Cosquín o bien en 
forma deliberada está tra- 
tando de crear confusión, 
no entiendo con qué lines 
u objetivos. 

Por eso se hace necesario 
puntualizar algunas  Cues- 
tiones sobre “Zamba para 
olvidarte”, tema que com- 
puse junto a Julio Fontana 


y que fuera premiada en 
Ccsquín”. 

Así comienza A expre- 
sarse Daniel Toro en un 


breve intervalo durante la 
grabación del mencionado 
tema que en breve apare- 
cérá en disco simple. El 
compositor y cantante está 
un poco azorado por la 
forma en que fuera cuestio- 
nado el premio que obtuvo 
por parte del Sindicato Ar- 
gentino de Televisión (5 
AT) por ser el tema más 
aplaudido, 

“Secún lo decía  clara- 
todas las composiciones 
presentadas se establecían 
12 finalistas. "Zamba para 
olvidarte” fue  considera- 
da —por un jurado espe- 
cial— lo suficientemente 
buena para merecer estar 
incluida entre dichas  fi- 
nalistas. No creo pecar de 
inmodesto diciendo que 
tanto yo como Fontana te- 
nemos una trayectoria co- 
mo compo-:itores nada des- 
deñable. 

“He grabado 15 long plays 


¿£onteniendo en su mayoría 


temas míos. Me considero 
un autor auténtico y que 
siente pasión por lo que 
hace. No soy un improvi- 
sado. No me caben dudas, 
entonces que he llegado a 
las finales con justicia. A 
nivel parejo, entonces, el 
resto era cue:tión de suer- 
te, Y la suerte me acompa- 
ñó para obtener ese pri- 
mer puesto para mi zamba. 
Porque no es cierto, como 
se ha publicado por ahí, 
que me dieron un segundo 
puesto. Y menos que me lo 
hayan regalado”. 

"Toro es un hombre  se- 
reno, tranquilo, que medi- 
ta cada una de sus expre- 
siones. No se violenta, pero, 
no por ello deja de ser ca- 
tegórico: “Fueron estable- 
cidos tres tipos de premios, 
y todos ellos con categoría 
de primero e igualitario. 
Por una parte el que entre- 
gaba el jurado técnico que 
con toda justicia y de  a- 
cuerdo al criterio de la ma- 
yoría entregó el trofeo de 
SADAIC y el millón de pe- 
sos viejos a la canción de 
Hamlet Lima Quintana; 
por otra parte el premio po- 
pular que se medía por el 
aplauso del público que 
noche a noche llenaba la 
plaza y que consistía tam- 
hill ass m4 milllla da «aññas 


mente el reglamento, sobre | 


viejos y el trofeo SAT; y 
finalmente un tercer pri- 
mer premio que se enire- 
cará al finalizar el presente 
año al tema —de los 12 í1- 


nalistas— que mayor  PpO- 
pularidad, difusión y Can- 
tidad de grabaciones  lo- 
gre”. | 

“Esto debía decirse. No 


me gustan las cosas OSCU- 
ras, De ahí que quise acla- 
rar, fijar mi posición. Que 
tengo derecho a tenerla y 
a fgiefenderla frente a lo 
qué. considero una bergi- | 
versación de los hechos. Y 
si es necesario ampliar la 
polémica estoy dispuesto a 
sostener mi pcsición don- 
de sea”. 

Así concluye Daniel To- 


ro su exposición mientras 
vuelve a enfrascarse  —en 
los_ estudios ION— con el 


msa*%stro Gustavo Beytel- 
man en los detalles técni- | 
cos de la grabación reall- | 
zada «de “Zamba para ol- | 
vitarte” en la que fue se- | 


cundado por el “Cuarteto 
Urpillay”. Señalemos que 
en el reverso del. disco 


tanta de Ricardo Romero 
y Héctor Bulaccio el tema 
“Canta enamorada”. Final- 
mente  destaquemos 
será grabada además 
“Los Tucu Tucu”, 


| 
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Zamba 

Quipildor”, “Los Rundu- 
nes”, Miguel Angel Morelli 
| 


por 


(revelación de Cosquín) y 


el grupo “Cantoral”. 


Encuentro de 
Egresados de 


¡Seminarios 


- Hr lunes 15 del corriente 
a las 1930 en el Instituto 
Privado Monseñor Cáneva, 
tendrá Jugar el primer en- 
cuentro de egresados de se- 
minarios catequísticos dio- 
cesanos de Olavarría para 
el año 1976. 

En la oportunidad el Pa- 
dre Bernabé Pérez, tratará 
el tema “La familia y e: 
pueblo de Dios según el 
pensamiento bíblico”, 


ENLACES 


WARD - URTEAGA 

El jueves 11 «el corriente 
se efectuará la boda de la 
señorita Blanca Beatriz 
Ward con el señor Juan 
Ernesto Urteaga. En el ma- 
trimonio civil serán testi- 
sos la señora María Zule- 
ma Urteaga de Delfino y el 
señor Nicanor Ernesto Ur- 
teaga. 

Los nuevos esposos parti- 
rán en viaje de bodas a la 
provincia de Córdoba y 4 
su regreso fijarán su resi- 
dencia en Olavarría, 


RESPONSO 

POR CAROLINA AL- 

FIERI DE OLIVETI 
Mañana 10 a las 9 en el 


cementerio local, será re- 
se ES de 


+ 
en este día gris hasta la 
capilla de la necrópolis d:1 
fami- 
liares, periodistas, compa- 
|| ñeros de tareas y figuras 
| de la farándula, que mu- 

cho tienen que ver con el 

ar biente tan-uero que fre- 


Oeste, intezrado po. 


O. +13 


cuentó Nelson. 


En una interpretación del 
Dustrer deszo del incansa- 
ble comentarista de la mú. 
s''a porteña, los amizos y 
de púrlico 


gran cantidad 
acompañaron el féretro has- 
ta la tumra de Carlos Gar- 
del donde saludaron en su 
norbre al cantante d2sana- 
recido, colocando a sus pi”s 
un. ramillete de orquídeas. 
Fl cortejo contin'ó su 
lenta marcha para detener. 
se en el panteón de la So- 
ciedad Arrentina de Arto- 
res y Compositores, donde 
en emotivas palab"as va- 
rios oradAres despidiern a 
“Tulio Jorve”, 


La muerte de quien dedi- 
cara su vida a rendirle cul- 
to al tango llevó a Leopoldo 

' Díaz Vélez a recordar —en 
nombre de SADAIC— la 
trayectoria de Nelson desde 
su nacimiento en Villa 
Crespo. 

En la improvisación no 
Dasó inadvertida su “para. 








pur BRA, MWLMAUULA, 
chuco”,  Cátulo 


lloramos a él porque 


de y amplio”, 


ra dar su postrer adiós al 


comentarista, lo mismo que 


el pro“esor Pedro Sofía, 
cuien habló en nmbre de 


los músicos  narionales de 


eso 


Sus colegas de Radio Ri- 


vadavia, en la persona de 
Rubén Aldao, dijeron que 
Nelson “deja asuí en la tie- 
rra al”o de lo que muy po- 
cos son Capaces: la amistad, 
el cariño y el respoto”. 


Porque, fundamentalmen. 


te, Julio Jor”e Nelson fue 


on Homára As roda, Tanta, 


que hacía más de cuarenta 


años que trabajaba en ese 
medio. 

Finalmente el actor Ro- 
tando Chavez en repres=n- 
tación de Argentores y de 
la C>3a del Teatro, le acer- 
có su adiós y el de todos los 
rol? > ce into yn Jas dos 


entidades, cerrando la cere- 


monia con un inevitable y 
rerecido “descansa en paz”. 


Podría ser heatificado 
Fray Mamerto Esqui 


CIUDAD DEL VATICA- 
NO 8 (ANSA) — Fray Ma- 
merto Esquiú, prócer argen- 
tino, conocido popularm-:n- 
te como el “Orador de la 
Constitución” podría ser 
beatificado dentro de poco 
tiempo, tras la constatación 
oficial de un milagro obra- 
do por su intermedio en la 
ciudad argentina de Córdo. 
ba, según declaró hoy el 
Postulador General de a 
causa de beatificación a Es- 
quió y del Papa Juan XIII, 
pedre Antonio Cairoli. 

El Postulador precisó que 
la beatificación podría  te- 
ner lugar ahora que ha sido 
nombrado el nuevo “aboga- 
do del diablo” para el pro- 
ceso, el padre Gaetano Ta- 
no, de la Orden de los Pa. 
dres Conventuales. El padre 
Tano sustituye al padre 
Rafael Pérez de la orden de 
San Agustín. Este último 
1abía señalado tiempo a- 
trás en sede privada que 
nada se oponía en las obras 
de Fray Mamerto Esquiú a 
1 beatificación. 

Pero aún cuando el pro. 
ceso de beatificación de Es- 
quíú cuente ante la “Con- 
gregación de los santos” 
con un nuevo “abogado del 
diablo”, falta todavía en los 
archivos de su causa la do- 
cumentación oficial  —mé. 
dica relativa a una curs 
milacrosa obrada por inter- 


cesión del “Orador de la 
Constitución” en la ciudad 
de Córdoba. 


Pero si de Fray Mamerto 
Esquiú se puede decir que 
su “causa avanza” no se 
puede afirmar lo mismo de 
María Eva Duarte de Pe- 
rón, ya que la misma no 
consta en el catálogo  ofi- 
cial de los procesos de bea- 
tificación y de canonizarión 
em curso ante la Congre>a- 
ción Vaticana para la Cau- 
sa de los Santos. 

Tampoco se encuentran 
en este catálogo oficial los 
nombres de John Kennedy, 
ni de Charles De Gaulle, 
pero se hallaría en la “an- 
tecámara” del proceso el 
canciller germano  —fede- 
ral— Konrad Adenauer. 

Las causas de los últimos 
personajes políticos  men- 
cionados de quienes se co- 
rrieron rumores acerca de 
una posible beatificación, 
se encuentran detenidas en 
las sedes episcopales de los 
mismos. Care señalar, por 
ejemplo que, con respecto a 
Charles De Gaulle, se pue. 
de considerar “como inicia- 
do” su proceso de beatifi- 
cación en sede local a par- 
tir de las palabras pro- 
nunciadas por el cardenal 
Jean Danielou el día de su 
muerte ocurrida el 13 de 
noviembre de 1970. El car- 
denal afirmó en aquella o- 
dortrnidad que fue de una 
vida cristiana y de un ca- 
rácter ejemplar. De Gaulle 
fue un verdadero laico cris- 


tlano tanto en su vida pú- 


hlica como privada. 


1 
Castillo. 
“Hoy —dijo Díaz Vélez— lo 
fue 
buéno, porque fue así, gran. . 














Oscar Manta, secretario 
General de la Peña Cultu- 
ni EAuarda *o=ntas” y co. 
ordinador del Círculo de 
Tan y “Pelro Maífia”, o- 
cupó tamvién el estrado pa- 





tando de crear confusión, 
no entiendo con qué tines 
u Objetivos. 

Por eso se hace necesario 
puntualizar algunas  cues- 
tiones sobre “Zamba para 
olvidarte”, tema que com- 
puse junto a Julio Fontana 
y que fuera premiada en 
Cosquín”. 

Así comienza a expre- 
Sarse Daniel Toro en un 
breve intervalo durante la 
grabación del mencionado 
tema que en breve apare- 
cerá en disco simple. - El 
compositor y cantante está 
un poco azorado por la 
forma en que fuera cuestio- 
nado el premio que obtuvo 
por parte del Sindicato Ar- 
gentino de Televisión (S 
AT) por ser el tema más 
aplaudido, 

“Según lo decía  clara- 
mente el reglamento, sobre 
todas laz composiciones 
presentadas se establecían 
12 finalistas. “Zamba para 
olvidarte” fue  considera- 
da —por un jurado espe- 
cial— lo suficientemente 
buena para merecer estar 
incluida entre dichas fi- 
nalistas. No creo pecar de 
inmodesto diciendo que 
tanto yo como Fontana Le- 
nemos una trayectoria co- 
mo compo-:itores nada des- 
deñable. 

“He grabado 15 long plays 

niendo en sí "mayoría 
temas míos. Me considero 
un autor auténtico y que 
siente pasión por lo que 
hace. No soy un improvi- 
sado. No me caben dudas, 
entonces que he llegado a 
las finales con justicia, A 
Riyel parejo, entonces, el 
resto era cue:tión de suer- 
te. Y la suerte me acompa- 
ñióó para obtener ese pri- 
mer puesto para mi zamba, 
Porque no es cierto, como 
se ha publicado por ahí, 
que me dieron un segundo 
puesto. Y menos que me lo 
hayan regalado”. 

Toro es un hombre  se- 
reno, tranquilo, que mexi- 
ta cada una de sus expre- 
siones. No se violenta, pero, 
no por ello deja de ser ca- 
tegórico: “Fueron estable- 
cidos tres tipos de premios, 
y todos ellos con categoría 
de primero e igualitario. 
Por una parte el que entre- 
gaba el jurado técnico que 
con toda justicia y de a- 
cuerdo al criterio de la ma- 
yoría entregó el trofeo de 
SADAIC y el millón de pe- 
sos viejos a la canción de 
Hamlet Lima Quintana; 
por otra” parte el premio po- 
pular que se medía por el 
aplauso del público que 
noche a noche llenaba la 
plaza y que consistía tam- 
bién en un millón de pesos 


REUNION DE 
PADRES 


La dirección del 
Colegio San Antonio 
ha convocado a reu- 
nión a los miembros 
de la comisión de pa- 
-dres del establecimien- 
to. Dicha reunión ten- 


drá lugar en las insta- 
lacionae da Avaminha «y 


Y AA TA YY 5]. MBA — Y WWE 
tidad de grabaciones  lo- 
ere”. 

“Esto debía decirse. No 
me gustan las cosas Oscu- 
ras, De ahí que quise acla- 
rar, fijar mi posición. Que 
tengo derecho a tenerla y 
a defenderla frente a lo | 
que considero una  tergi-| 
versación de los hechos. Y 
si es necesario ampliar la 
polémica estoy dispuesto a 
sostener mi posición don- 
de sea”. 

Así concluye Daniel To- 
ro su exposición mientras 
vuelve a enfrascarse  —en 
los estudios ION— con el 
Mauestro Gustavo Beytel- 
man en los detalles técni- 
cos de la grabación reali- 
zada «de “Zamba para ol- 
vitarte” en la que fue se- 
cundado por el “Cuarteto 
Urpillay”. Señalemos que 
en el reverso del disco 
canía de Ricardo .. Romero 
y Héctor Bulaccio el tema 
“Canta enamorada”. Final- 
mente  destaquemos que 
¿erá grabada además por 
“Los Tucu Tucu”, Zamba 
Quipildor”, “Los Rundu- 
nes”, Miguel Angel Morelli 
(revelación de Cosquín) y 
el grupo “Cantoral”. 


Encuentro de 
Egresados de 
Seminarios 


Ms, 


El lunes 15 del corriente 
a las 1930 en el Instituto 
Privado Monseñor Cáneva, 
tendrá lugar el primer en- 
cuentro de esresados de se- 
minarios catequísticos dio- 
cesanos de Olavarría para 
el año 1976. 

En la oportunidad el Pa- 
dre Bernabé Pérez, tratará 
el tema “La familia y el 
pueblo de Dios según el 
pensamiento bíblico”, 


ENLACES 


WARD - URTEAGA 

El jueves 11 «el corriente 
se efectuará la boda de la 
señorita Blanca Beatriz 
Ward con el señor Juan 
Ernesto Urteaga. En el ma- 
trimonio civil serán testi- 
gos la señora María Zule- 
ma Urteaga de Delfino y el 
señor Nicanor Ernesto Ur- 
teaga. 

Los nuevos esposos parti- 
rán en viaje de bodas a la 
provincia de Córdoba y a 
su regreso fijarán su resi- 
dencia en Olavarría, 


RESPONSO 
POR CAROLINA AL- 
FIERI DE OLIVETI 
Mañana 10 a las 9 en el 
cementerio local, será re- 
zado un responso en sufra- 
gio del alma de la señora 
Carolina Alfieri de Oliveti, 
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LA HISTORIA DEL TANGO 


POR JOSE GOBELLO 
Y ROBERTO SELLES. 

El mundo de los rufianes, 
del que Robert Lehmann 
Nitsche dejó tantos testimo- 
nios en su libro El Plata 
Folklore, es el que reflejan, 
en términos generales, los 
tangos de Villolddo Por su- 
puesto, todos sabemos que 
es también ése el mundo 
que reflejan los tangos de 
Pascual Contursi y, si no lo 
supiéramos, nos lo estaría 
advirtiendo José Sebastián 
Tallon. 

Pero los sentimientos ex- 
presados por Contursi —la 
saudade, la nostalgia, el a- 
mor perdido— podían dar- 
se también fuera de ese 
mundo. Los que cantó Vi- 
loldo, no. Y allí estriba la 
diferencia. Pr eso, los tan- 
eos de Contursi se cantarán 
siempre y siempre  desper- 
tarán aleún eco, alguna re- 
sonancia .en las almas 
sensibles. En cambio, las 
letras de Villoldo murieron 
con el compadrito, 


Algún mérito tendrán, sin 
embargo, aquellas letrillas 
Y bien, ese mérito consiste 
en que, además de ser muy 
eraciosas, describen  estu- 
pendamente al tango de fi- 
nes de la década del 90 y 
comienzos de la del 900. 
Constituyen un inexcusabie 
testimonio de la alecría de 
tanguear; del espíritu E 


' portivo con que el comp 


drito encaraba. el Mi 
“Así podremos ver cuál es 
más taura/ a la voz de au- 
ra/ para bailar./  Movien- 
do nuestros - cuerpos cual 
resortes/, dos o tres cor- 
tes/ vamos a dar”. Este 
desafío corresponde al tan- 
go El criollo más criollo. 


Y describen también el 
papel que correspondía a la 
mujer en aquel tango ini- 
cial: Es mi china la más 
pierna/ p'al tengo criollo 
econ corte./ Su cadera es un 
esorte/ y cuando baila un 
motor, Hay que verla cuan- 
do marca/ el cuatro o la 
media luna,/ con qué lujo 


lo hace, ahijuna ../. Es una 
hembra de mi flor. 

Hasta aquí hemos habla- 
do de Villoldo letrista. No 
decimos poeta, La poesía 
supone creación pura, desin- 
teresada. La letra puede 
participar de la poesía, 
puede acercarse a ella, co- 
mo ocurre con Manzi o con 
Discépolo, con Flores o con 
Expósito, pero su objetivo 
no es solamente la belleza: 
su objetivo es el éxito y el 
derecho de autor.  Villoldo 
fue —ya se dijo— muchas 
cosas: cuarteador y tinó- 
grafo, cantor e intérprete: 
sobre todo, fue un artista 
de varieté. Nos hemos ex- 
tendido sobre el letrista 
porque, quiera que no. fue 
el primer letrista del tan- 
g0. Pero también fue com- 
positor; compositor nada 
menos que de El Choclo. 

En el tomito Diálogos de 
Villoldo, debido a José Go- 
bello y Eduardo  Stilman. 
donde se recogen 
sabrosas páginas vneriodísti- 
cas del autor de El esquina- 
ZO, Se mencionan los títu- 
los de cuarenta y tantos 
tangos y milongas debidos 
a este autor; entre ellos. 
uno muy poco conocido. E- 
legancias, nombre que fue 
de una revista dirigida por 
Rubén Darío en París, 

La lista es incompleta, y 
eso que sólo se trata de 
tangos y milongas. Porque 
Villoldo comnuso lo que se 
dice de todo:  habaneras, 
marchas, valses. estilos y 
cuplés, que las estilistas y 
tonadilleras de la énoca in- 
cluían en sus repertorios: 
Linda Thelma, Inés Beru- 
tti, Teresita Zazá y quien 
se convertiría un poco más 
adelante en la mayor actriz 
de habla española: Lola 
Membrives. Pero ln que a- 


quí interesa es  Villoldo 
tanguista. Y ese ' Villoldo 
tancuista se desdobla en 


dos: el autor = tangos a) 
modo ' andaluz; como ¡Cui- 
dado con los cincuenta! y 
el autor de tangos amilon- 
gados y de milongas. 
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LA HISTORIA 
DEL TANGO 


(Por José Gobello y Raúl 
Selles). — Para entonces 
Primera década— el ten- 
go suena en las bandas y 
rondallas que tocan músi- 
ca para el pueblo en las 
glorietas y en las plazas. Y 
suena, por supuesto, en las 
famosas Carpas de. la Re- 
coleta. Desde que los Bates 
recordaron que Villoldo ac- 
tuó en aquellas  kermeses, 
ellas han quedado incorpo- 
radas.a la historia del tan- 
go o, por lo menos, a su 
geografía. ¿Qué eran esas 
Carpas? Precisamente, lo 
que ahora llamsmos ker- 
meses. 

Quien ha dejado de ellas 
una descripción ¡impagable 
es Carlos María  Ocantos, 
en su novela Promisión, que 
es de 1914. A Ocantos se lo 
lee poco, y sin embargo sus 
novelas constituyen un do- 
| cumento imprescindible de 
la evolución de nuestra so- 
ciedad. Pero dejémoslo a 
Ocantos, cuyo mayor  de- 
-fecto fue escribir sobre la 
Argentina en un español 
que no suena a argentino. 
Y vamos a su descripción 
de las Carpas. 

Dice Ocantos: “En el 
tiempo a que me refiero, 
no muy o por cierto, al 
promediar octubre, que es 
cuando la Iglesia señala la 
fiesta de la Virgen en su 
advocación del Pilar y la 
primavera austral desata 
yemas y capullos, templa la 
atmósfera y aviva la san- 
gre, la cuesta citada (la ba- 
jada de la Recoleta) se cu- 
bría de tiendas o carpas de 
campaña, adornadas de ra- 
majes y banderolas azules 
y blancas, rojas y amari- 
llas, donde las tías Javie- 
ras de dudosa autenticidad, 
organilleros, falsas gitanas, 
farsantes y la cáfila de 
gente moza y alegre, en las 
freidurías al aire libre, en 
¡las tabernas y en los bailes 
improvisados, mercaban, 
robaban, reñían unos y go- 
zaban todos...”. 

La descripción continúa, 
pero vayamos a lo que más 
importa: “Chilla la gaita, 
solloza la guitarra, casca- 
belea la pandereta. y ga- 
llegos, astures, andaluces y 
aragoneses bailan a rabiar 
jotas, peteneras y fandan- 
gos, hasta caer rendidos al 
¡| Amanecer: pintoresta mes- 
colanza a que no falta la 
nota criolla, delicioso alar- 
de de confraternidad, el 
pericón o la milonga, que 
al compés del organillo en- 
sayan algunas parejas con 
mucho quebrar de caderas, 


apretar de  cinturas y! 
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arrastrar de pies”. 

Como se ve, Ocantos n> 
incluye al tango entre los 
bailes danzados allá, al 
compás dei  organillo... 
¡Pero es que esa milonga 
que Ocantos vio bailar no | 
era sino el fango! Quienes ¡ 
bsilaban eran los Ccompa- | 
dritos; pero no lo eran, se- | 
guramente, quienes  mirs- | 
ban  bailarlo. Estos no 
siempre  —distinguirían un 
tango de una milonga. 

A los comienzos de la dé- 
cada que nos ocupa —la. 
primera del siglo, si no a 
fines de la anterior,  co- 
rresponden algunos tangos 
que circularon como bienes 
mostrencos, hasta que  al- 
guien se apropió de ellos. 
El más famoso es, sin du- 
da, Bartolo, que firmó el 
señor Francisco - Arturo 
Hargreaves. Esie Hargrea- 
ves era un músico con toda : 
la barba, com0 que fue el 
autor de la primera ópera 
escrita por un argentino, 
La gatta bianca, ¿strenada 
primero en Florencia y més 
tarde en el teatro de la 
Victoria, en 1877, 

No es del caso recordar 
aquí la obra total de Har- 
greaves, que es muy nume- 
rosa. De todos modos, pa- 
rece indudable que Barto- 
lo está inspirado en el pri- 
Andate a la 
Recoleta. La primera parte 
de Bartolo, con su  corres- 
pondiente copla anónima 
(“Bartolo tenía una flau- 
ta/ con un aujerito solo/ 
y la madre le decía/ 'Tocá 
la flauta, Bartolo”) llegó a 
folklorizarse y es entonada 
en varios países de Améri- 
ca. Y también pasó a inte- 
grar el repertorio infantil, 
formando parte del tipo de 
melodías denominadas 
cantos de nunca acabar, 
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desde entonces trabajan 


con él en el “Carrousel de 


Rodrigo”. Aunque su éxito 
era singular, no lograban 


hacian con buen gusto 
“Nombrando vidalas”. 

jxá invitación alguna, se 
-conqui; al público de 
.| Cosquín, nada menos que 
[en el festival mayor del 
- |. Llegaron a Córdoba un 
día antes de comenzar el 
festival y sin dinero para 
haora 2h] e as di A e Un, 
«| sa de un grupo de estu- 
diantes amigos quienes hi- 
cieron la colecta necezaria, 
para pagar los pasajes y lo- 
graron cantar, el primer 
domingo del festival, aun- 
| que a las cuatro de la ma- 


a. 

La suerts los acompaña: 
el público responde con en- 
tusiasmo y es esí como el 

| presidente del evento los 
[invita a regresar el día 


- Otra vez reciben una o- 
| vación lo que les vale la 
[posibilidad de actuar el 
| Jueves, pero esta vez para 
| todo el país a través de la 
| transmisión radial.  Nsa 
misma noche tenían un 
| contrato para grabar en la 
¡empresa Microfón, de la 
que son artistas exclusivos 
[desde ese entonces. 
“Revelación de Cosquín 
9” se titula precisamente 
: primer LP que graban 
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esa madera sonora, que rrale 
prolonga su vida a través Ls 
de las maños y el alma de | cida 
los que buscan un sentido Blar 
más hondo en las cosas que fuer: 
la naturaleza posee. Des- 2926 
pués fue vivir, andar, sen- Ayer 
tir, pensar, seguir, cantar y | ej ¿ 
buscar permanentemente resp. 
una verdad musical”. pilla 
El éxito los saluda y la 

gente reclama sus discos. |. Mi 

Es así como casi de inme- : 
diato sale su segundo LP F 
titulado “Los Altamirano” | 62 : 

mal [con canciones como “Mi- | Ea . 
en [nero potosino”, “China de Maz 

? la mazorca”, “Volver en vi: | ta, 
1 su | no”, “Brochazos mendoci- | Cac 
trío | nos” y muchas más, una 
Aunque ellos mismos se- | Sier 
+» |fialan que están dentro de | Si 
2- [la línea tradicional del | tn 1 
canto hay un dejo moderno e 
en sus interpretaciones, al- (1? + 
go que los emparenta dect- | Prev 
didamente con la juventud | $e * 
mánti | desu éxito que se afianza | Sa; 


“Que vengan a beber”, un 


tema de gran suceso que de- as 
ben incluir de inmediato en 4 8 
su nuevo LP “Los chicos de | San 
la Consulta”, es decir un E 
homenaje a su pueblo na- do: 
tal, y en el que cantan en- Ss 
tre otras “Serenatina”, “La Esp 
baguala”, “Tonada pa que | sep 
se va”, “Elegía de la rosa 10,4 
y el grito”, “Si se calla el ofi 
cantor” y “Tuna tunita”. tra 
Luego viene “Este canto gía 
mío”, otro Lp cuyos temas 
más notorios fueron “Con A 
harina, vinito y aloja”, 
“Tierra querida”, “Don | € 
Fermín”, “Cuando me Va»- 
ya”, “Vidala del amor per= | s 
dido” y el que lleva el tí- | e 
tulo del disco. I 
SE ALEJA DANTEL : 
ALTAMIRANO y 


En el año 1972 se produte 
la desvinculación de Da- |, 
niel Al ano quien pasa |; 
2 integrar un nuevo trío |: 
folklórico: “Los de Siem- 
pre”. Un joven valor cha= 
queño, Jorge Orlando Flei»"| 





de 2 Saa Ye. Los a 
ponsabilidad de reemplasar 





a Daniel, 
Graban entonces un nue- 
vo LP titulado significatio | 
vamente “Hermanito”. En 
él se destacan “Como la | Í; 
lluvia al verano' . “Prenda |. 
robada”, “De cacharpaya”, 

noche y canto”, 


“Caya de 
“Hermano santiagueño” y 
cierra en 


“Amémonos”., 
Este resumen se 
Presentación 
“Entre Ci- 


1975 con la 

del LP titulado 

yanos” intesrado con val- 
3€5, Cuecas, gatos y tona- 
das, todas típicas de .su 
Provincia, Mendoza. y son: 





Mi- 






pa mot “Andate”, 
“Suspiros que viajan”, “pe. ci A 
ro miren si será”, “En u-| .- 
lun están chayando”, “La. : 


mento cuyano”, “No se que 
tiene ¿esta calle” y «Lirio 


negro” ms 
AMamirano: 








EL UI 


e sd 


"Y QUA Sue mute 
de Fanny en el elegan 
Barrio Norte. Conocen a E- 
duardo Rodrigo en 1968 y 
desde entonces trabajan 
con él en el “Carrousel de 
Rodrigo”. Aunque su éxito 
¡era singular, no JopEabaR 
trascender pues sus segui- 
dores eran sólo un puñado 
de iniciados, gustadores de 
la música cuyana y en es- 
pecial de un tema que ellos 
hacían con buen gusto 
“Nombrando vidalas”. 

Todo cambió cuando en 
enero de 1969, sin contrato 
ri invitación alguna, se 
lanzaron a la aventura de 

al público de 
Cosquín, nada menos que 
en el festival mayor del 

¿| folklore. 

«|. Llegaron a Córdoba un 
día antes de comenzar el 

¡pao val y sin dinero Para 

. ven que parar en la ca- 
- | sa un grupo de estu- 
» | diantes amigos quienes hi» 
- | cieron la colecta necesaria 


y. 


graron cantar, el primer 
« | domingo del festival, aun- 
que a las cuatro de la ma- 


drugada. 

La suert los acompaña: 
el público responde con en- 
tusiasmo y €es así como el 

| presidente del evento los 
invita a regresar el día 


Otra vez reciben una o- 
vación lo que les vale la 
| posibilidad de actuar el 
jueves, pero esta vez para 
todo el país a través de la 
MS] radial. Esa 
misma noche tenían un 


7 1.1. .  ... 


contrato para grabar en la 
_Jempresa Microfón, de la 
quee artistas exclusivos 





quin bo cuartel”, “A mi 
Bernardo” w ria 








para pagar los pasajes y lo-. 


nm | mento cuyano”, “No se que 
| tiene 


homenaje a su pueblo na» 
tal, y en el que cantan en- 
tre otras “Serenatina”, “La 
baguala”, “Tonada pa” que 
se va”, “Elegía de la rosa 
y el grito”, “Si 'se calla el 
cantor” y “Tuna tunita”. 

Luego viene “Este canto 
mío”, otro LP cuyos temas 
más notorios fueron “Con 
harina, vinito y aloja”, 
“Tierra querida”, “Don 
Fermín”, “Cuando me va- 
ya”, “Vidala del amor per- 
dido” y el que lleva el ti- 
tulo del disco. 


SE ALEJA DANIEL 
ALTAMIRANO 

En el año 1972 se produCe 
la desvinculación de Da- 
niel Altamirano quien pasa 
a integrar un nuevo trío 
folklórico: 
pre”. Un joven valor cha- 


inesrrdra 


iq y cubre la res- 
nsabilidad lad de reempl sado 


a Daniel. 


Graban entonces un nue- | 


vo LP titulado significati- 
vamente “Hermanito”. En 
él se destacan 


robada”, “De cacharpaya”, 
“Caya de noche y canto”, 
“Hermano santiagueño” y 
“Amémonos”. 

Este resumen se clerra en 
1975 con la presentación 
del LP titulado “Entre Cu- 
yanos” integrado con val- 
ses, cuecas, gatos y tona- 
das, todas típicas de .su 
provincia, Mendoza. Y son: 
“Entre cuyanos”, “Una, rosa, 
para mi rosa”, “P'al come- 
sario”, 17 Aconcagua”, “Don- 
de andará”,  “Andate”, 
“Suspiros que viajan”, “De- 
ro miren si será”, “En J- 
llun están chayando”, “La- 

esta calle” y “Lirio 
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“Los de Siem- ' ] 
, Jorge Orlando _Flei» 


e 





“Como la | 
lluvia al verano”, “Prenda lej 





ro su pasión por el canto 
lo llevó a integrar “Los 
Altamirano”. Le gusta dise- 
far prendas (es diseñador 
de pantalones y camisas y 
posee un negocio del ra- 
mo) y escuchar música 
como practicar fútbol y te- 
nis (es simpatizante de Es- 
tudiantes de la Plata). Mi- 
de 1,70 Tí., pesa 68 kg. y 
sus cabellos son negros co- 
mo sus ojos. 
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que lo ga- 
nó el canto. Practica fútbo 
(es hincha de River), na- 
tación y la caza menor, 
Mide 1,70 m. 
tiene cabello 
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Homenaje a 
Homero Manzi 


BUENOS AIRES (Té- 
lam). — Con motivo de ce- 
lebrarse el próximo 3 de 
mayo, el vigésimo quinto a- 
niversario del fallecimiento 
áel poeta Homero Manzi, el 
ministerio de Cultura y E- 
ducación tesolvió designar 
con su nombre, a las escue- 
1a NO 9, distrito escolar N* 
13, Miralla 2666, efectuán= 
dose ese día un acto Con- 
memorativo. 

El desaparec Ador 
había nacido en Añatuya, 
Santiago del Estero, en 1907 
y desde pequeño llegó aquí, 
y vivió 
caníáas de una cortada. Es- 
tudió en ponga Wa pasó 


— 







en el barrio sur, en- 





mente “Milonga del 200”. 

Durante la década del 40 

' surgieron obras de su men» 

' ta como “Malena”, “Milongs 
triste”, entre Otras y fue 
también el instanie de 
guiones compartidos con U- 
lises Petit de Murat y el 
£uge de sus inolvidables pe- 
liculas como: “Le  guerta 
gaucha”, “El viejo hucha”, 

- “Todo un hombre”, “Su me- 

- jor alumno”, “Pampa bár- 
bara” y “Donde mueren las 
palabras”. 

Tuvo tres intervenciones 
quirúrgicas Y el conoci- 
miento de Una cruel reali- | 
dad: padecía de un cáncer 
incurable. Pero ello no im- 
pidió que emergieran Sus 
mejores momentos creativos 
como “El último organito”, 
“Sur”, “Discepolín” y “Che 
bandoneón”. También fue 
el director de los filmes: 
«pobre mi madre querida”, 
«Escuela de campeones” Y 
«1 último payador”. | 

Falleció el 3 de mayo de 
1951. 
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“culto de 












í cial por José Gobello). —. 










“ter el proceso de beatifica- 
ción de quien se. esperá sea, 
“antes de. que pase mucho 
tiempo, el DELDRE: santo ar-. 
¿gentino. E 

Dicen los obispos que, co”: 
mio en todos los tiempos, 









existen desviaciones del cul- 
to de e santos y de las | 


Es el paño: “Algunas veces 
la religiosidad popular es 
desvirtuada por la supers- 
tición: y un indebido afán 
de lucro, alentado por un 
engañoso turismo y sus de- 
rivados”. 

El culto de los santos. está 
documentado desde el siglo 
II. Entonces no era muy 
dificil identificar a un san-, 
ass. anios eran los | 

drtires ; que habían 
do su y ión. por la E 
realidad, 106 | 











timonios del culto de e! 


santos se peros especifi- 
pp o : jires. Y: 


Pa 
les Hon - 
40 e 


nie 
] tos a en santo no a- | 
parece para nada hasta el 
sigío V; pero, aunque no se 
los llamara santos, aunque 
se los' llamara por su non- 


bre —Paulus,  Vincentius, 
Petrus—, o se los llamara 
dominus, domina  —señor, 
src lo cierto es que 
: siempre se les rirdió culto 
público. 


Péro no se trataba de un 


culto espontáneo --ahora, 
con palabra de moda, habría 
que decir libre—. Xi que le 
rendía culto era el obispo 
y. la manera de hacerlo | 
consistía en elevar un altar | 
sobre su tumba y celebras 
alí el zacrificio. 

«Pero pronto debió de 
mesciarse ¡a superstición 


«on el culto; pronto deble- P 


rón de aparecer las difun- 
tas . Correas porque, en el 
-siglo IV, la Iglesia comien- 
¿Za 2 distinguir. entre los 
mártires 
non: vindicati. El obispo de 

uns ciudad donde alguien 
'- había muerto por la fe en- 
viaba a su arzobispo o me- 


A ma 


BUENOS AIRES, (Espe- 

An y octropolnaas.- 

Los obispos-acaban de. de- con asistencia de 
ES pino y y 
“culto 


público tributado DOES algú- | Ya no k gSADa que alguien 
has personas a Ceferino Na- | hu ; E 
muncurá puede comprome- | habi ne ral por pl 
lo. había sido, Como escri- 
"f pía San Jerónimo, había 


también en nuestros días | 


mas del purgatorio. Y a- | 
gan, como ' quien cono- | 












iatervindicati y 







de los Otros. 
obispos de ía provincia, de- 
cidía si el muerto podía ser. 

venerado ponia , p- 















que averiguar la causa ee | 
_lo haba hecho mártir. Sin 

Ja debida autorización” del 
metropolitano, el nombre de 
-un supuesto mártir no po-. 
día ser inscripto en los díp- 
ticos, es decir, en las ta- 
-blas que se leían durante el 
sacrificio. 

En esos dípticos hay que 
buscar el origen de la €a- 
-nonización, una ceremonia 
en la que algunos han que- 
-rido. ver la imitación de 
las apoteosis . yFoOmanas. 
-Hasta el siglo X, cada obis- 

po podía aprobar, para su 
e ócesia con autorización 
de su metropolitano, el cul- 
to de un mártir o de un 
"confesor muerto en concep- 
«to de santidad; pero el cul- 
to no trascendía nunca los 
| límites de la respectiva dió- 
_Ccesis. La canonización, que 
extiende el culto de ur 
«santo a toda la Iglesia, co- 
menzó a practicarse hacia 
el 2. XxX y ¿ 

















pe Otra Cosa “que "eco; 
cómo la actitud del episco- 
psdo con relación al culto 
.de la llamada Difunta Co- | 
-rrea y del joven Seminaris- 
ta Ceferino Namuncurá tiene 
lejanos antecedentes en la 
historia de la Iglesia. Ad- 
-yertencias semejantes a la 
formulada ahora por los o- | 
bispos han de venir formu- | 
¡| lándose desde que, en el si- ' 
' glo IV, se estableció aquella 
suerte de canonización que 
“consistía en declarar a un 
 máxtir como intervindicatus. 
Hi hombre ha sido siempre , 
renuente. a la autoridad y. 
cuando la autoridad es pu- 
-yamente moral, cuando no 
_puede dar palos ni meter 
preso, la renuencia es, na- 
“turalmente, mayor... Pero 
quizá no haya que alar- 


/marse mucho por la 'persis- 
-tencia de las supersticiones. 


Le superstición es un sub- 


“producto de la fe. Si no! 


hubiera fe, tampoco ha- 
bría supersticiones. Y lo 


(importante es que haya fe. 


AO 


arrja, martes 4 de mayo de 1976... 





Los tangos de 
E. Baldana 


Francisco Baldana nació 
su Olavarría; perteneciente 
a una conocida .familia e 
estro medio, en su ado- 

¡ lescencia se radicó en Bue- 
os Altres, y asumió la bo. | 
Remia, integrándose a la 
pléyade de músicos y le- 
tristes de tango. 

| Ha enhebrado ya, muchos ¡ 

| Sítulos “Hipódromo Na- 

i cional”, “Madam Julie”, 
“Che Pamela”, “Sentimien- 
to de arrabal” “Barrio 

¡ Charrúa”, “No. te condeno”, | 
“Mi - vieja calle Lavalle”, ' 
Viejo Alsina”, “Los de a- | 
vajo”, “Tarde tris e La 
hija de Madam Julie”, ejc.. 
entre los tangos; háy de 
rios valses en su repertorio 
creativo, y entre la música, | 

folklórica (milongas, 3 








careras y zambas) la zam- 
be “Ciudad de Olavarria”, 
que dedicó a su ciudad na. 
tal. Es, además, autor va. 
rías piezas teatrales. 

El sello Neograb Argenti- 
na acada de lanzar un: 33 
“extended play” con tres 
tangos de Baldana junto a 
“El ciruja, de de la Cruz, 
grabados por Ernesto de la 

y su conjunto y la yoz 
de Víctor Gutiérrez. Se 
trata de “La hija de Ma- 
dam Julie”, con música de 
Deborah y letra de Baldana: 
“Mi vieja calle LavaMe” que 

2ne música de Baldana y 
letra de Eduardo Moreno; y 
“Che Pamela”, cuya letra es 
de Julián Centeya y la mú- 
sica de Baldana: “y3 que te 
inventé bacana/ me tomas- 
te por un gH.../ Que te 
dure, che Pamela/ que te 
chifle la 'fortuna y no me 
castigue a mi” dice el recor- 
dado Centeva. y Baldana 
habla así en “La hija de 
Madam Juhe”: “Repartien. 
do sonrisas/ y deletreando 
tangos/ se lo pasaba alegre/ 
Madame en el bulín”. En el 
viejo estilo tanguero del 
ayer, en las letras “rantes” 
que después darían paso a 
la poesía de Manzi. 

Baldana, que conserva a- 

OS Y recuerda su barrio 
de la infancia, ha hecho lle- 
gar su saludo a FL POPU- 
LAR en esta nueva etapa de 
su Carrera de compositor. 


—= — 
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BORGES Y El TANGO 


BUENOS AIRES (Espe- 
Borges ha vuelíi a hablar 
del tango, esta vez en Was- 
hington. Como siempre, sus 
declaraciones tienen un 
fondo de verdad, envuelto 
en una retórica que, según 
dijo el mismo Borges, no 
hace mucho, a un periodis- 
ta de La Voz del Interior, 
procura asustar al lector, 

Lo que Borges ha dicho 
ahora del tango es lo si- 
guiente: “En 1898 nació un 
alle en los lupanares al 
cual llamaban tango, Nin- 
guna mujer se atrevía 2 
bailarlo, sabiendo cuál era 
su origen. El balle era muy 
lascivo, una especie de pa- 
rodia del acto de amor. La 
música muy obscena, la le- 
tra también. Lo bailaban 
sólo los hombres en las ve- 
redas del arrabal, hasta que 
un día, no sé cómo, llegó 
a París y por el mero he- 
cho de que París lo aceptó, 
se hiso respetable en la Ar- 
gentina”. 

Veamos euárnto hay de 
verdad en estas declaracio- 
nes. El tango no nació en 
1898. Comenzó a formarse 
en la década de 1880; pe- 
ro hacia 1898 compusieron 
sus primeros tangos los mú- 
sicos letrados, como Mendi- 
zábal. “Ninguna mujer se 
atrevía a hbailarlo”, dijo 
Borges. Debió agregar “de- 
cente”. Er: las academias y 
casinos lo bailaban muje- 
res, cuyos apelativos ha 
conservado la erónica, “E- 
ra muy lascivo...”. Efectiva- 
mente: el tango fue, en un 
comienzo, un modo lasciyo 
de bailar la polca, la ma- 
zurca, las cuadrillas, la mi- 
lones. “La música era obs- 
cena, la letra tambiér:...”. 
De la letra, no cabe duda. 
En cuanto a la música, no 
sé cómo una música puede 
ser obscena. El obsceno era 
el baile, 

Y sigue Borges: “Lo bal- 
laban sólo los hombres en 
las veredas del arrabal”. 
Esto es una anfibología. De- 
bió decir: “En las veredas 
del arrabal, sólo lo ballaban 
los hombres”. Cuando el 
organito llevaba al arrabal 
las melodías nacidas en las 


A 


de estos avisos publicita- 
rios. He aquí una medida 
beneficiosa que contaría 
con la aprobación de mu- 
chos padres agradecidos. 
¿Tendrán en mente log di- 
rectivos de la TV argenti- 
na estas recomendaciones?, 


Y HACHAZO !. 





academias y peringundines, 
los compadritos no resistían 
la tentación de bailar Al 
ritmo de esa música, Las 
mujeres no lo hacían, por- 


que no sabían ballar eso, ' 


Por eso, los  compadritos 
formabar. pareja entre sí, 
Pero las mujeres miraban 
con agrado las piruetas de 
los mozos. 

Luego, lo de París. Hi 
tango no llegó del cielo a 
París, Ocurre que los niños 
bien, que se mezclaban con 
el compadraje en las acade- 
mias, llevaron el tango a 
sus garconnieres. 

Eso está documentado, 
Vaya una prueba; en el 
drama El derrumbe, de Vií- 
cente Martínez Cuitiño, es- 
trenado en 1900, se muestra 
en escena una  garconnie-» 
re en la que niños bien y 
cocotas bailaban al compás 
de La Morocha. Fueron los 
niños bien quienes llevaron 
el tango a París, y lo im- 
pusieron en la high Mfe con 
la que alternaban. Esto o- 
currió hacia 1911 6 1912. 

En 1913 el tango; hacía 
furor en Europa; las auto» 
ridades eclesiásticas lo so» 
metían a una feroz em- 
bestida y el poeta Jean Ri- 
chepin lo llevaba al Insti- 


e 


tuto de Francia. Ese mismo 


año —-1913-— comenzaron a 
llegar a París los profesores 
argentinos de tangó: un 
centenar debió de haber 
viajado y, entre ellos, Juan 
Carlos Herrera, Francisco 
Ducasse, Enrique Saborido. 

Triunfante er París, el 
tango encontró un desinte- 
resado manager en Buenos 
Aires, el barón Antonio M. 
de Marchi, yerno del gene» 
ral Roca (se había casado 
con su hija María, que aún 
vive), 

De Marchi organizó los 
famosos concursos del Pa- 
lace Theatro y en 1914, el 
célebre baile del Palais de 
Glace. 

Entonces la aristocracia 
comenzó a ballar el tango 
en sus salones. Cireco, Pa- 
cho, Canaro comenzaron a 
frecuentar las. residencias 
del barrio norte. 

Y, una vez aceptado por 
la aristocracia, la clase me- 
dia lo aceptó también, Es» 
to ocurrió hacia 1916. año 
en que comenzó a bailarse 
el tango en las veladas dan- 
zantes concurridas por fa- 
milias modestas... 


El itinerario del  tangzo 


reconoce, pues, las siguien-. 


tes etapas: arademias, par- 
connieres, París, salones de 


la aristocracia, veladas de | 


la elage media, casas de fa- 
millas modestas. — 
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BUENOS AIRES (Espe- 
cial de José Gobello y Ro- 
verto Selles). — No puede 
hablarse de las primeras 
décadas del tango sin men- 
cionar los tangos de ¡jos 
sainetes. Nuestro género chi- 
co fue, como se sabe, ími- 
tación del género chico es- 
pañol y los sainetes que se 
estrenaban a fines del siglo 
pasado y comienzos del que 
ecrre eran los que se lia- 
raaban sainetes líricos; es 
decir, incluían cantables. 

Así, Gabino el mayoral, 
de Enrique García Velloso, 
cue es de 18028, tiene ecan- 
tables de Eduardo García 
Lalanne —entre ellos, el 
tanguito No me vengas econ 
paradas—; Los devotos, de 
Nemesio Trejo, que es del 
100%, los tiene debidos a 
Francisco R. Máiquez; Fu- 
madas, de Entigue Butía- 
yo, que es de 1902, lleva 
música de Antonio Podesté.; 
El debut de la piba, de 
Roberto L. Cavol due 1916, 
fue musicado pcr Arturo 
De Bassi, etc., Muchas de 
esas músicas se han per- 
dido o, al menos, no €s- 
tán 8 mano. : 

Por ejemplo, la que 'An- 
tonio Reynoso compuso pa- 
ra Los disfrazados, de Car- 
log Mauricio Pacheco, Que 
fue repuesto en 1975 en u- 
ns yersión muy discutible, 
a la que cón inspiración y 
coraje puso música Sebas- 
tián Piana. j 

Es de suponer que el bil- 
safao Antonio Reynoso, el 
porieño Eduardo García 
Lalanne y el también por- 
teño Arturo De Bassi son 
jos más importantes mú- 
sicos de sainete; aunque De 
Bassi compuso muchas 0- 
tras cosas no destinadas al 
teatro. 

Fi mayor de los tres era 
García Lalanne, que había 
necido en 1865, había de- 
vutado con una ópera, La 
eitanilla, en el teatro On- 
rubia, en 1890, y se estre- 
nó en el sainete econ En- 
salada eriolla, de Enrique 
de María. 

En orden de edad seguía 
Antonio Reynose, aue era 
de 1869, y después de ha- 
ber sido primer violín de 
la Opera de Madrid, llegó 
a Buenos Aires en 1890 y 
triunfó aquí en 1897, cuan- 
do compuso la música de 
lla, de Ezequiel Soria. 

2 zarzuela Justicia Crivw 

El año en que llegó Rey- 
noso nacía Arturo De Ba- 
ssi. Precisamente, De Ba- 
ssi se inició de  chiquilín, 
en 1905, en la orquesta que 
Reynoso dirigía en el Apo- 
lo, con la compañía de los 
Podestá. -- 

Ocho años más tarde es- 


Adi id did. e od dió Pron nr poo. - > -- » 
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cribía ya su primera múÚ- 
siena de sainete, la de La 
cantina, de Alberta Novió. 

Más tarde esaribiría, en- 
tre otras muctbas, la de Ei 
caburé, de Giayol, con el 
tanguito famoso: “Me lla- 
man el caburé, porque soy, 
un tipo que me hago te- 
mer, donde vyoy...”. Pero su 

rimer tango es de 1903. 
Se tituló Ma quí fu. 

De Bassi es uno de los 
rrandes  —tansuistas de la 
vrimera década, no tanto 
por lo numeroso de su Obra, 
sino por cuatro o cinco tí- 
tulos que, si cuando apare- 
cieron hicieron, furor, al 
cabo de setentá años no 
han perdido vigencia. Por 
ejemplo, El incendio, de 
1905, que es el segundo de 
eus taneos, estrenaido en el 
Pabellón de las Rosas; Au- 
xilio y, sobre todo, La ca- 
trera. De La catrera cuen- 
tan los Bates que fue pre- 
sentado a un concurso del 
diario Ultima Hora, y no: 
abtuvo nineún premio. De 
Bassi lo editó entonces con 
una leyenda que decía; 
“Este tango no fue premia- 
do en el concurso de “Ultima 
Hora”. Tuyo un gran éxito 
y aún hoy hay quienes con» 
sideran que es el mejor 
tango de todos los tiempos. 
En este tipo de aprecia- 
ciones tienen mucho que 
ver, por supuesto, no sólo 
los gustos personales, sino 
también lo que, por diver- 
sas eircunstancias, a veces 
anecdóticas, un tango o u- 
na canción dicen a la sen- 
sibilidad de cada uno; pe- 
ro €s indudable que La ca- 
trera sigue siendo un gran 


tango. 





CENTRO DE 
EGRESADOS DE , 
LA ESC. N* 12 


VILLA ALFREDO  FOR- 
TABAT (C), — El Centro 
de Egresados de la Escuela 
N% 12 “María Curié” reno» 
vó recientemente .su comi- 
sión directiva. La misma ha 
quedado integrada de la si- 
guiente forma: presidente, 
Carlos Mirácola; vicepresi- 
dente, Carlos López; secrer 
taria, Graciela Cabrera; se- 
cretaria de actas, Mónica 
Lucie; tesorera, Susana 
Leal; vocales titulares: Mar» 
ta Krel; Stella Krell; A- 
driana Mata: vocales su» 
cales suplentes: Mabel del 
Valle; Walter Gentlle; Vi- 
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olución lel tango en las 
¡meras décadas del siglo 
n hacer alguna referencia 
los italianos. Ya se sabe 
ze Buenos Aires fue una 
ludad gringa y que buena 
arte del campo recibió 
ambién numerosos contin- 
entes de pobladores italia- 
os. Ahora se habla,, como 
' una cosa recién descu- 
dierta, del choque genera- 
ional. Por supuesto, ese 
hoque es cosa vieja y nues- 
ra literatura lo reflejó es- 
uupendamente en M'hijo el 
lotor, de Florencio Sánchez 
” en Pedrín, de Félix Li- 
má. Pero la literatura re- 
flejó otro choque: el, de la 
población nativa con el in- 
m's ante. Entonces el país 
t” kk; una política demográ- 
fica, y gracias a esa políti- 
ca constituimos ahora un 
país medianamente poblaco. 

Los italianos, que fueron 
tantos, que fueron mayoría 
entre los varones adultos de 
la ciudad, contribuyeron a 
modificar la coreocrafía del 
tano. Esto fue 








No puede hablarse de la | 


observado | 


ya cuando esa coreografía ' 


se estaba formando. Lo que | 


| 


abría que establecer tam- 
bién es si acaso no contri- 
buveron buen número de 
músicos itálicos  —alguno: 
de ellos, “orejeros”; otros, 
áe conservatorio— sé suma- 


ron rápidamente a la inter- | 


pretación tanguera, e inclu- 

sive compusierón algunas 
| piezas. 

Yá se sabe quie el padre 


de los Discépolo, don San- | 


bo Discépolo, italiano del 
sur, autor de tangos com: 
No me empujés, caramba ; 
Payaso, había estudiado er 
el Real Conservatorio 4“: 
Nápoles. En Nápoles habi: 
bocado el clarinete Lorenz: 
Logatti, que en 1907 Com: 
puso El irresistible lo se 8 
propió de él). Hijos de ita 
lianos fueron Alfredo An 
nr UA 











zio era napolitano y músi- 


historia del tango 


Por José Gobello y Roberto Seller 


tonio  Bevilacqua y José 
Luis Roncallo (éste se Íormó 
con Santo Discépolo). Tam- 
bién Juan  Maglio y los 


Canaro. 


El padre de Ernesto Pon- | 


co. También italiano y mú- 
sico fue el padre de los De 
Caro, don José De Caro, | 


“en cuyo conservatorio, don- 


de se formaron sus hijos, 
enseñaban maestros italla- 


' nos, como don Próspero Ci- 


maglia —padre de la Ía- 


“mosa pianista Lía Cimaglia 


Espinosa—, autor también 
de tangos como Una noche 
de garufa (homónimo del 
tango de Arolas), y Año- 


¡ranza Campera. Italiano y 
“del sur fue, para seguir la 


rómina, Arturo De Bassi, 
don Cayetano De Bassi, con 
quien su hijo aprendió mú- 
sica. 

Lo que hay que pregun- 
tarse es hasta dónde llega 
la influencia de esbos mú- 
sicos, cultores de la canzo- 
netta navolitana, en la for- 
mación de la estructura del 
tango. Se ha hablado mu- 
cho y se ha analizado con 
esmero la posible influencia 
de la milonga, del candom- 
be y de la habanera en el 
tano criollo: se ha discu- 
tido cuánto tiene de nezxroi- 
de y cuánto tiene de anda- 
luz el tansvo primerizo, pe- 
ro nadie se ha detenido en 
tratar de detectar la im- 
pronta de la canzonetta. 

Por nada no habrá sido 
que los tangos primeros se 
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E. MAURI 
Pedicuro 
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FO.CRA.  —Gran 
Galería Centro 
(Frente Confitería 
Paris) Vte. Lópes 
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ejecutaron en instrumentos 
de prosapia italiana: la 
flauta, el violín y, sobre to- 
do, el mandolín y el clarl- 
nete. ¿Habrá que recordar 
que el primer trío que for- 
mó Canaro, en 1906, incluía 
un mandolín, junto al vio- 


lí y la guitarra?. ¿Habrá | 


que recordar que en La Bo- 
ca el tango se focaba en 
el clarinete?. 


Sin tener en cuenta la 
sangre 
por las venas de Buenos Al- 
res no se puede compren- 
der la idiosincrasia del por- 
teño. A lo mejor, sin tener 
en cuenta a los músicos í- 
talianos que interpretaron 
el tango y compusieron tan- 
gos no se puede entender 
esa abstracción, esa idea 
platónica que venimos tra- 
tando de definir y se llama 
tanguidad. 
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Homenaje a 


Aníbal Troilo 
| : Al cumplirse el primer año de la 
muerte de Aníbal Troilo, Nelly 
: Magide, nos ha hecho llegar esta 


pers nota. 
“Te veo desde la ventána de la vida. Como si 


no quisieras despegarte de tus costumbres. Estás 
E as o Pr AS 

] arician pentagramas sobre la mesa de 
un sueño de eternidad. ? 

Me sitúo trás el nitido cristal del recuerdo y te 
veo como áyer transitando entre nubes por las vée= 
redás de ese Buenos Aires tan tuyo, y Dor QUÉ DA 
invitando al ya, tu inseparable compañero, el bars 
bá Manti, a engendrar esos versos, que erán para 
tu música, ló que un padre para un hijo o vicever- 
sa. Así de perfecta erá esa unión,” vos, el mús 
sico y Man?i el poeta. | 

No entiendo por qué digo era. En realidad, 
es... antes, ahora, después. | 

La vida se prolonga indefinidamente a través 
de, las obras. El espíritu prevalece ante la muerte O 
el misterio de ella. Las obras buenas són en defi= 
nitivá el espíritu inmortal de su creador. Dame una 
razón mejor para ser lo que eres, nuestro úñico y 
querido Troilo. | 

Hoy como mañana. A través de tu herencia, 
(inolvidables creaciones) y el sonido inconfundible 
de tu “fueye”; emoción, sensibilidad y ese fraseo 
inconfundible, veré siempre pasear tu sonrisa de 
niño por el barrio sur que tanto amaste, 

El barrio que me enseñaste a conocer. ¿Te a. 
cordás...? El del terraplén, la esquina, Pompeya, 
“Juana la rubia”, que aún sigue transmitiéndonos 
todo ese color y calor de Buenos Aires, 

Sin duda alguna. Aunque transcurran los años, 
el barrio de tango de tu niñez feliz, lo será tam- 
bién un poco mío, como lo es tu genio y figura, 
más allá del límite de la existencia. La fórmula del 
siempre... está en una de tus obras de amtolo- 
gía con letra de Homero... “Barrio de tango, luna 
y misterio, desde el recuerdo te vuelvo a vet”. Así 
es, Piohuco, desde el recuerdo también nosotros, 
siempre te volveremos a ver”. 


Olava 


HISTORIA DEL TANGO 


POR JOSE GOBELLO 

Ar turo De Bassi, com- 
Age sus grandes tangos en 
a adolescencia, casi en la 
pubertad. Nadie, empero, 
debería sorprenderse, por- 
que entonces todos los mú- 
sicos populares eran muy 
precoces. Por Otra parte, 
De Bassi había sido, de ni- 
ño, clarinetista de la ban- 
da infantil del asilo Fal- 
cón, que dirigía su padre 
Cayetano De Bassi. 

A partir de 1926, cuando 
¡ Roberto Cayol lo llevó a 
dirigir la orquesta del Mal- 
po, De Bassi fue abando- 
nando paulatinamente la 
música para dedicarse al 
teatro. Pero cabe agregar 
aún que, hacia 1915, des- 
pués de El caburé y El de” 
but de la piba, 0ompuso 
tonadas y cantables para 


Lola Membrives, que —€n 


1914 se había convertido en 
cupletista, después de ha- 
ber sido brillante tiple de 
zarzuela. Entre esos canta- 
bles hay uno titulado Ro- 
sita la chacarera, que de- 
bió ser famoso porque, 
por aquel tiempo, cuando 
Rosita Quiroga se encon- 
tró por primera vez con 
Carlos Gardel, cosa que O- 
currió en Bahía Blanca, el 
ya famoso 
“Asi que usted es Rosita 
la chacarera”. 

Si uno tuviera que esta- 
blecer cuál ha sido el tan- 
guista más representativo 
de la segunda década del 
siglo, confrontaría dificul- 
tades nada despreciables, 
Creemos que fue Pascual 
Contursi; pero Contursi no 
es sólo el tanguista más 
representativo de la déca- 
da 1911/1920; Contursi es 
un hito que divide en dos 
la historia del tango. Pres- 
cindamos de él por ahora. 
Todavía estamos hablando 
de baile; todavía Contursi 
no ha llevado el tango “de 
los pies a la boca”. Y ha- 
blando del tango baile la 
duda se plantea entre Ro- 
berto Firpo y Eduardo A- 
rolas. Cada uno podrá es- 
coger a piacere. Nosotros 
nos quedamos con Firpo. 
¿Por qué?. ¿Por mera cues” 
tión de gustos?. NO, quizá 
se trate de una cuestión de 
justicia. Alguno podrá su- 
gerir, todavía, que el más 
representativo fue el uru- 
guayo Matos Rodríguez, 
ue en esa década, ideó el 

ma del tango La  cum- 


cantor le dijo: 


parsita. Pero ya se sabe que 
a La cumparsita la redon- 
deó Firpo. 

Decimos que Firpo y no 
Arolas porque la obra de 
Firpo es más numerosa y 
más renovadora. Cuando 
dijimos que Vicente Greco 
fue la figura más represen- 
tativa de la década de 1910 
—aunque su gran tango, 
Rodríguez Peña, data de 
1911, ¡puntualizamos que 
había institucionalizado el 
bandoneón; que definitiva- 
mente había constituido al 
bandoneón en el  instru- 
mento del tango. No fue 
el primero que lo tañó, ni 
mucho menos; pero lo en- 
cajó en el esquema, en el 
organigrama de la típica. 
Lo mismo hizo Firpo con 
el piano. De un le 
to que le servía a él mis- 
mo para tocar la música 
romántica en boga, hizo un 
instrumento fundamental 
del tango, Y decimos fun- 
damental porque no hay 
orquesta típcia que no sue- 
ne como apoyándose en el 
piano, como descansando 
sobre él, 

Firpo fue discípulo de 
Bevilacgua, y si hay que 
creerle a Canaro, fue el 
primero que juntó el pia- 
no con el bandoneón, cosa 
que hizo en La Boca, des- 
plazando al clarinete, que 
era un instrumento propio 
de aquel barrio cuasi-ita- 
liano. También fue el pri- 
mero en acercar el tango 
al centro, cuando tocó en 
el bar Iglesias, de la calle 
Corrientes, frente a lo que 
es hoy el Teatro Libertador 
General San Martín. Esto 
ocurrió en el año 1913 y, 
en realidad, la cabeza del 
trío que tocaba allí era un 
bandoneonista, el tano Ge- 
naro. Lo que importa de- 
cir es que, por entonces, la 
empresa del  Armenonville 
decidió contratar una or- 
questa típica y, en l+gar de 
llevarse a la cabeza del 
conjunto, se inclinó por el 
pianista. Un jovencito lla- 
mado Juan Carlos Cobián 
fue entonces a reemplazar 
a Firpo junto al Tano. Y 
Firpo contrató a Arolas y 
a Tito Rocatagliatta para 
formar su primera orques- 
ta. Cuando Gardel y Ra- 
zzano se presentaron en el 
Armenonville como canto- 
res nacionales, Firpo esta- 
ba tocando alí, 








La historia del tango 


BUENOS AIRES (Espe- 
cial de José Gobello y Ro- 
berto Selles, para EL PO- 
PULAR), — Por aquella fe- 
cha Roberto Firpo comien- 
za a grabar, El doctor Luis 
Adolío Sierra recuerda que, 
por entonces, el piano era 
ya el conduttor de la típi- 
ca pero —por fútina o qui- 
2á por prejuitio=- en las 
grabaciones se ló reempla- 
zaba por una guitarra. Fir- 
po gfabó con piano —por 
supuesto, no podía hacer o0- 
tra cosa, porque el piano e- 
rá su instrumento— y, Se- 
gún dice el mismo Sierra, 
contribuyó entonces a es- 
tructurar 14 definitiva com- 
posición de la orquesta tl- 
pica. : S 

Estas razones justifican 
"Lel haber elegido a Firpó 

como la figura más re< 
presentativa de la década, 
Pero todavía puede agre- 
garse algo más: de esa dé=- 
cada es su tango Alma dé 
bohemio. Este no sólo es el 
tángo más hermoso de Fir= 
po: además anticipa, pres 
figura, el tango - romanza 
que seis o siete años más 


tarde  crearían Delfino y 
Cobián. ñ 
.. Ciertamente, E y de 






Humberto Zurlo, estrenada 
Hor el mismo Parráviniñi en 
1914, se prestaba para una 
ilustración musical más re- 
finada, menos. acompadras 
da que las habituales. Pe* 


A salar 





PARTICIPACION 
DE ENLACE 


DOELIA M. IRIBAR- 
NE DE MOLES 
NESTOR ARMANDO 
_ PALOPOLO 
ELVIRA M. DEFEO 
DE PALOPOLO 
participan el enlace de 
sus hijos 
DOELIA 


y 
NESTOR | 
que se efectuará el 5 
de junio, a las 20, en 
la iclesia San Agus- 
tín (Las Heras 2530) 
de Buenos Aires 
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ro es importante que Firpo 
lo haya comprendido y que 
haya sido capaz —él que 
había tocado en El Tambi- 
to y en los cafés de La 
Boca; él, que era músico 
del Armenonville— de tah- 
to refinamiento. 

Y pasamos a otra grán 
figura de la segunda dé- 
cada: la de Francisco Caá- 
naro. Por supuesto, Cana- 
ro abarca medío siglo de 
tango y se hate difícil en- 
cajarlo en un lapso, en uña 
détada determinada. 

Comienza a áctuar en la 
primera década del siglo; en 
la tercera, viaja a Buropa 
y á los Estados Unidos; en 
la cuarta, Obtiene éxitos 
resonantes con 5us comedias 


musicales; en la quinta — 


la famosa década del 40— 
sigue siendo una 
gura, pese a que 
jóvenes empujan cón el vi- 
gor con que podían hacerlo 
un Troilo o uñ Di Sarli. 
Y hasta el momento de 
sí muerte, acaecida el 14 
dé ditiembre de 1964, man- 
tuvo intacta su populari- 
dad. Pará Canaro no huúbo 
decadencia, Siempre famo- 
so, siempre primera figu- 
ra, señoreó sobre más de 
cincuenta años de tango. 
Cañaro fue, en el é 
ína institución: es décir, 
algo establecido y consoli- 
dado; algo aceptado por to- 


dos. No- despertó nunca lás. 


adhesiones clamorosas que 
suscitó Pugliese, ni el ca- 
riño que conquistó Troílo, 
ni la admiración, casi ido- 
látrica, de que aún disffu- 
ta Gardel. 

Pero siempre suscitó uñ 
gran respeto. Y la raBón de 
ese respeto fue /. obra de 
Pirincho; tal vez más su 
obra de empresario que su 
obra de artista, A estas 
alturas casi nadie niega ya 
que Canaro tomaba melo- 
días anónimas, y otras que 
compraba, o que le regála- 
ban. 

No falta quien diga que 
Canaro, tome Andrés 'Cha- 
Zarreta, nunca compuso na- 
da. Ya se sabe, por hacer 
un ejemplo, que para la 
Segunda parte de Madfée- 
selvas tomó ocho tompases 
de El cuzquito, sin más 
cambio que la supresión de 
una nota por compás. De 
todos modos hizo muchas 
cosas bien y algunas de 
modo sobresaliente. 

No busquemos en Cana- 
ro al creador; busquemos un 
animador, un pionero y 
también, por supuesto, un 
empresario. 

Y, sobre todo, al hombre 
que más contribuyó a llevar 
el tango, del bajo fondo 
en el que había nacido, a 
los salones de la aristó0era- 
cia primero y un poto más 
tarde también a las vela- 
das de la clase media y de 
los obreros con aspiraciones, 
los Obreros ñó proletarlos. 
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marzo en los salones de 
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BU£NOS AIRES (Especial 
“de José Gobello y Roberto 


de 1887, había entonces en 
Buenos. Aires 243.000 va- 
ronez y 190.000 - mujerés. 
Aparentemente, quedaban 
53.000 varones sin pareja, 
_pero debían de ser más, 
porque el múmero de varo- 
nes adultos superaba en 
una. , proporción todavía 
mayor al de mujeres adul- 
tás. Cinco. años más tar- 
| de, según el censo de 1892, 


| había 537.000 varones Y 


- $07.000 mujeres. La propor» 
ción se mantenía. 0 


En 1909 los hombres sin 


pareía son casi 100.000, se- 
gún el censo que mandó 
hacer el intendente > Gúi- 









EST 
BS ETA 
el 





bitar ntes E 7 35 ). 00 hombres 
y 726.000 mujerés: 124.000 
varones sin pareja. 


En €esa desproporción 
-(Qu2 ahora, con lenguaje 
a la moda, habría que lla- 
mar desnivel, O quizá des- 
fasaje— hay que buscar una 
de las razones, quizá la 
principal, del auge de la 
prostitución. Esa actividad 
“fue tan vasta y tan prós- 
debió disponerse 

la prohibición de instalar 
más de un lenocinio por 
cuadra, pese a lo cual se 
camuflaban esas casas Con 
denominaciones inofensivas 
para burlar la restricción. 
Algunos de esos antros han 


pasado a la mitología del: 


tango; del tango de las 
“décadas de 189 y 1900, 
Así se habla ahora de lo 
de María la Vasca, o lo de 
Laura, o de lo de Mamita 
como si hubieran sido si- 
tios consagrados a la dan- 
za, cuando en realidad . se 
rendía allí culto a Venus. 
..Tal es la idea que € 
forma el lector de la his- 
toria del tango de los Ba- 
tes que, por Otra parte, es 
-un  fibro fundamental. Y 


| en el Club Español. 


El Club Español realizará este año su, tradicional 
baile de Carnaval Tendrá lugar el lunes 1% de 
la entidad. Animarán esta . 

--reunión orquestas locales ¡ E, 
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el capítulo que Jorge. La- |. 


María la Vasca —mujer de 
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rroca dedica a MAI la 
Vasca en su historia del 
barrio de San Cristóbal no | 
se forma una idea distinta. 

Mucho más preciso, José 
Sebastian Tallon habla del 
clandestino de María la 
Vasca (Carlos Calvo. y 
Jujuy) o el de Laura (Puey- 
rredón y Paraguay). El 
poeta de “Las torges de 


iugares. Dice que en lo. de 


un pesado de malas  pul- 
gas, por alias Carlos el In- 
glés— “los muchachos de 
cualquir clase - social se 
reunían y bailaban con 

mujeres de la casa, a trein- 


>. Hs 
Le TES 
LEA RS MARI 


“Treinta pesos era en- 
tonces muchísimo dinero 
y la cifra da idea del lina- 
je de gente que se congre- 
gaba allí: gente de dinero 
o que ló ganaba muy  fá- 
cilmente. De lo de Laura 
dice Tallon que la clientela 
se componía de personajes 
selectos: bacanes, 4ctores, 
comediógrafos,  funciona- 
rios, médicos, grandes pro- 
pietarios, financieros;  se- 
fñiores, en fin, que necesita- 
ban ocultar sus aventuras. 
Había una sección vermut 


para jóvenes y horas espe- | : 


ciales para viejos. 

En lugares de esa laya 
O en, esos mismus luga- 
res-— nacieron los prime- 
ros tangos propiamente di- 
chos: improvisados, por lo 
general, pero rápidamente 
pasados al pentagrama. 
Tangos surgidos de la ins- 
piración fácil y feliz del 
moreno Mendizábal, de) 
Pibe Ernesto, de Manuel 
Campoamor... ¿Los pri- 
meros?. 


En realidad, nadie po- 
dría jurarlo. Digamos de 
los primeros, pero anterio- 
res, de todos modos, a los 







E 2. 7] de Guillón de Castro, grita 
En el capítulo TV del: : ae > 
arnaso escribe. 'Arlas, aluciendo 4 Bellido: 

de Cervantes:- 
niss, magancés, 
la vista/ Aguda de tu in-. 
senio, que asi ciegos fuiste, 
tan mentiroso coronista?”.- 
La Real Academia registra 
aún, con €l 
“traidor, dañino, avieso' 
término 'magancés que 
figura, sin embargo en el 
Diccionario de Autoridades. 
Don Francisco de Quevedo, 
en su romance e 
moza de Anión Martín la 
tela que mantuvo, escribe: 
“Entre humores magance- 
ses/ de maldita calidad,/ Y 
dos viejas galalonas,/ fue 
puesta en captividad” 
dríguez Marín Cita, a 
unos versos de la 
Sátira en defensa del divi- 
no Dueñas, compuesta en 
1569 por Francisco Pacheco, 
en los que se lee: 
medra el mccellón, el gran 
Zambardo.../ Aunque  €s- 
criba. donaires el neclazo/ 


sg ón nn 


] Lope de Vega: “¡An Gala- 
nal 





su- 













“«¡Ah, hijos! ¡Ah,  2amora- 
nos!/ Muera, muera el ma- 
gancés./ Ligeros tiene . los |. 
nies.../ ¡No se Os Vaya de 
las manos!”. En la tercera 
jornada de El marqués de 
Mantua, escribe, asimismo, 


lón, vil bastardo,/ en efec- 
to, Magancés...” Y en la 
orimera jornada de Las po- 
brezas de Reynaldos el mis- 
mo Lope Vuelve a la pala- 
breja: “Ya muestra aquel 
de Magancés el miedo,/ her- 
mano, al Tin. de Galalón co- 
bardo...”. Y, un poco más 
adelante, en la misma jor- 
nada: “Ijebre veloz de cas- 
ta magancesca”, ; 

Magancés responde al 
nombre de Galalón de Ma- 
ganza, personaje de los li- 
bros de caballería, por Cu: 
ya traición murieron en 
Roncesvalles los doce Pares 
de Francia. Aquellos libros, 
que fueron tan leídos en la 
España del siglo XV. como | 































haberlo si nos Ar 
res El alma que canta, 
hicieron del susodicho Ga- || 
Jalón Li de muy popu- 
lar. CS tes lo recuerda ¡ 
en el primer capítulo del 
Quijote, GUnndo al descri- 
bir la manía caballeresca 
del hidalga, dice: “Diera él 
por dat una mano de coces 
al traidor de Galalón, el 
ama que no tenía, y aún 
a su sobrina de añadidura”. 

Los romances y libros 
caballerescos pintan a este 
Galalón o Ganelón de Ma- 
ganza como de carácter 
maligno, pérfido y embus- 
tero, amén de traidor. 
«Todo esto es fabuloso —a- 
cota don Julio Cejador— 
y hay quien dice que se 
ha confundido este nombre 
con el de otro Galalón 0 
Ganelón o Wenilón, arzo- 
bispo de Sens, que vivió 
medio siglo después y fue 
acusado de grandes traicio- 
nes en el Concilio de Sano» 
viers en 859. 


Pero, ficticio o real, el 
magancés pasó a ser el pro- 
totipo del traidor Y. según 
anota  Rodrígues Marín, 
“quedó en el vulgo andaluz 
por comparación corriente 
el ponderar las perversas 
intenciones con que procede 
algún sujeto: va con las de 

alón. “Entre tanto — 
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rín—, en me 
sido de Maganza el tal Ga- ' 
lalón, los escritores, espe- 

cialmente en el tono festivo, 
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ni qué decir que quien lee | tangos de Villokdo, a quien 
se empeñan, sin embargo, 
en ¿lemar padre del tango. 
ee Muchas veces eran tangos 
'OR CIERRE con títulos de doble senti- 


hicieron a magancés equi-; 
valente a traidor”. (JOSÉ 


GOBELLO). $ 








CO 
do, que fueron llevados a| yO 
fic 


CIONES! y E || das partituras sin cambiár- | 


selos... ¡Como para que] €Q 
' no los rechazaran en los | xis 
¡$ ( hogares! . | es 














PALABRAS PEXDIVAS 





Vidrieras 


“Y el claro ventanaje en 


mil maneras, / de alegre Hz 


y claras, vidrieras”, escribió 


El Bernazdo (circa 1610). 
La vidriera es el bastiuor 
con vidrios ccn que se cie- 
rranm. puertas y ventanas. En 
1611 puntualizó Covarrubis:: 
“Las vidrieres para ter p 
luz, sin que el aire nos «- 
¿¿nda, fue invención antí- 
gua...”. Esa vidriera --¿6l 
latín vitroeum, objeto de 
vidrio, y éste de vitrum, ri- 
drio— es lo que en francés 
| se denomina vitrage. Pero 
los franceses tienen tam=- 
bién la pelabra vitrail (en 
plural, vitraux) para desi:;- 
nar a las vidrieras foymades 
de tableros. como suelen ser 
las de las iglesias. Vitral — 
españolización de  vitrail-- 
circula en castellano, aun- 
que extraoficielmente, por. 
que la Real Academia no ha 
dado su exquatur. Recuér. 
dese a Amado Nervo: “... 
murmuraba rezos tras de 
los vitrales...”” (Serenidad), 
Pero también circula Yi- 
traux: “...Jos. Vitraux  res- 
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Mulica Látinez, La casa). 


En la Argentina, y en o- 
tros países  latinoamerica- 
ncs, llamamos vidriera a 
lo que los españoles llaman 
escaparate; es decir, al hue- 
Co que en las fachadas de 
las tiendas, resguardado con 

| cristales, sirve para colocar 
muestras de mercancías. A- 
sí, por ejemplo, en;,el fa- 
moso tango “Sur”. de Ho- 
mero Manzi y Aníbal Troí- 
lo: “Ya nunca mé verás 
como me vieras, recostado 
en la vidriera, esperándo- 
te...” 


Vidriera se llamó en es- 
pañol, y lo llamó Cervantes 
(cfr. El celoso extremeño) a 
lo que ahora llamamos vyi- 
trina (bomado del francés 
vitrine), puestos a la vista, 
con seguridad y sin deterio- 
ro, objetos de arte, produe- 
tos naturales o artículos de 
comercio. “Nuestra  vidrie- 
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Bernardo «Je Valbuena en 
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la claraboya/..” Manu 
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[ 2 —dice Angel Rosenblat— 
es. conservación de un uso 
tradicional españo: 7 
Fueron los españoles quie- 
nes cambiaron vidriera por 
escaparate. Este era, en un 


|-Principio, un mueblecita — 


ua vitrina--* destinado a 
guardar joyas u Objetos de 
plata. Procedía de Flandes 
y su nomure era adaptación 
del neerlandés schaprade 
“armario”. Escaparate — se 
introduce en el español al 

¡ SOtmierzo del siglo XVIII 

í se lo encuentra tarnibién en 
don Misuel de Cervantes: 
“...tan bien puede llezar a 
la pueria «el. miserable en 


j traje de sayal como n un 


escaparaile de plata” (Tra- 
bajos de Persiles y Segismun. 
ds). Más ciaro aparece el 
sentido, empero, en el  si- 
guiente texto de El día de 
fiesta, de don Juan de 
Zabaleta: “En los rincones, 
escapafates que aprisionan 
infinidad de menudencias 
costosas”, 

“Sin duda, escaparate lle- 
gó a España, a fines del si- 
glo XVI, en la época de la 
guerra de Fiandes  —dice 

| Rosenblat-—- y es posible que 
en la misma época viniera 
directamente a América — 
-€s opinión de. Corominas— 
como un mueble o. armario 
de los barcos. Las palabras 
huevas suelen ser invasoras. 
En España, escaparate sus- 
tituyó en el uso doméstico a 
la vidriera de lujo, con anm- 
en que las señoras 
guardaban las joyas y di- 
jes. Más tarde  —segura. 
mente en el siglo XVII o 
XIX— se extendió a la ar- 
matón £xterna en que exhi- 
ben Sus fhercancías los es- 
tablecimienfos comerciales. 
En cambio, Venezuela con- 
Servó el valer tradicional de 
vidriera, tán asociado con 
vidrio, y Shantuvo también 
el ros bp Lo que 
dice Resenblot con respecto 
a Venezuela es válido tam- 
bién para la Argentina. 
Queda claro, entonces, que 
la palabra vidriera designa 
mucho más  castizamente 
que escaparate al lugar de 
los comercio en que se exhi- 
ben las mercaderías para 
cea las vean los transeún- 
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El SABADO 8 DE MATO A LAS 14 


EN LA ESTANCIA “SANTA TERESA”, sobre Ca. 
mino de tierra a Blanca Grande. A 35 Km. de 
OLAVARRIA. Por cuenta de la Suc. de Don Ma- 


A nuel Domenighetti, 


| LIQUIDACIÓN DE ARTICULOS RURALES 
Y MATERIALES DE CONSTRUCCION 
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VUNVERSANIDO JANGOS 


“La violeta" 

BUENOS AIRES (Espe- 
cial de José Gobello, para 
EL POPULAR) — Más de 
una vez se escucha pre- 
guntar, con tono de lamen- 
to Oo de reproche, por qué 
nuestros poetas no escriben 
letras de tango, o de can- 
ciones populares. Pero creo 
que no hay que lamentar- 
se tanto, porque cuando las 
escriben les salen bastante 
mal. 

Y no lo digo para deni- 
grarlos, ya que me parece 
inevitable que no les sal- 
gan bien. La canción po- 
pular y, particularmente, 
las letras de tango no tie- 
nen mucho que ver con la 
poesía convencional. Creo 
que se trata de un género 
distinto y, para abordarlo, 
es necesario: cierto estado 
deinocencia literaria, cierto 
grado de incultura, sin lós 
cuales no es posible poner 
,|en las letras ese ingredien- 
te de candor que les da sa- 
| bor popular. Por supuesto, 
hay excepciones. 

Una de ellas es la de Ma- 
'ría Luisa Carnelli, más co- 
nocida por Luis Mario, que 
se desdobló en dos persona- 
lidades: la de poeta y la de 
letrista. Otra excepción 
podría ser la de Manzi, pe- 
ro en Manzi el letrista ani- 
quiló al poeta, si es que en 
Manzi había existido un 
poeta previo al letrista, co- 
sa de la que dudo. 
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También podrían mencio- 
narse a Héctor Negro y a 
Osvaldo Rossler. Las letras 
de Negro, sin embargo, no 
son letras, sino panfletos. 
Y las de Rossler son poemas 
escritos para ser cantados. 

El único poeta, gran poe- 
ta, altísimo poeta, que lo- 
gró escribir una letra de 
tango propiamente dicha. 
una óptima letra (salvo la 
Carnelli, por supuesto), fue 
Nicolás Olivari. 

Esa letra es la de La Vio- 
leta, que tiene música de 
Cátulo Castillo —en reali- 
dad, fue el producto de u- 
na apuesta que Nicolás le 
hizo a Cátulo—. La estre- 
nó Roberto Maida, en ra- 
dio Nacional, en 1929, o qui- 
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za en 1930, y en setiembre 
de ese último año -—1930— 
la grabó Gardel. 

Olivari fue, sin duda, el 
mayor poeta de Buenos Ai.- 
res. No digo que Raúl Gon- 
zález Tuñón, o Borges, 0 
Marechal no sean poetas 
tan importantes como Oli- 
vari. Lo que digo es que 
ningún poeta expresó a 
Buenos Aires como lo hizo 
Nicolás. Sólo un hijo de 
gringos como él podía ex- 
presar a esta ciudad, grine 
ga por donde la busquen. 

Bernardo Ezequiel .Ko+ 
romblit, que le ha dedicado 
un libro, lo ha llamado poe- 
ta unicaule, es decir; de un 
solo tallo. A Koremblit le 
gusta usar palabras poco u- 
sadas. 

Pero entre muchas obser- 
vaciones felices, el ensayo de 
Koremblit ¡incluye la si- 
guiente: “Olivari es poeta 
y escritor de Buenos Aires 
y en serlo va toda una de- 
finición. y -.una muy elo» 
cuente explicación de su lé- 
xico y su estilo”. Js 

Yo agregaría también de 
sus temas. Por supuesto, 
como no hay nada que naz- 
ca de un repollo, salvo otro 
repollo, la poética de Oliva= 
ri tiene un antecedente que 
nunca he oído mencionar, 
pero que debe mencionar+= 
se: Emilio Lascano Tegui. 

Lascano Tegui, que se ha». 
cía llamar el Vizconde, fue . 


autor 'de la elegan=-.-- 


cia mientras se duer- 
me” y de un libro de 
versos, La sombra de la 
empusa, editado en París 
en 1910. La antepenúltima 
parte de ese libro se titula 
La mala pata. El segundo 
libro de Nicolás se llamé 
La musa de la mala. pata. 

Pero en Lascano Teguí 
no hay sólo un anteceden. 
te del título en cuestión, si= 
no también de ese cinismo 
poético, un poco a lo Fran- 
cois Villon, que Olivari cul- 
tivó en toda su obra. ' 

La violeta no tiene. nada 
que ver con esa obra. Es 
cosa aparte. Cuando se pu- 
so a escribirla, por broma, 
de una sentada, Olivari se 
desprendió del poeta. 

Consiguió, de ese modo, 
una letra impregnada del 
primitivo candor de las le- 
tras de tango que, si bien se 
mira, es el mismo candor 
de la vieja poesía española; 
del marqués de Santillana, 
de Berceo. 








la historia del tango 


BUENOS AIRES (Espe- 
cial de José Gobello y Ro- 
berto- Selles). — Angel 
Gregorio Villolddo —hemos 
dicho—- fue -algo más que 
un tanguista. Sería, quizás, 
el primer poeta del tango. 
Decimos “sería”; no. deci- 
mos “es”, no decimos “fue”. 
Sería, podría serlo, según 
como se mire la cosa. 

Es bien sabido que el 
tango nació sin letra, co- 
mo que fue en su origen 
una manera de bailar y 
después mero baile. 

Es de sospechar, empero, 
que la feligresía de las 
academias y los peringundi- 
nes improvisaría, al com- 
pás de su música, letrillas 
procaces. Las letras de Vi- 
lloldo no eran más inspi- 
radas que aquellas impro- 
, visaciones, aunque —na- 
o a eran e lim- 







Por sup 


l también cultivó el nn” 


picaresco, y ha quedado 
algún disco en el que can- 
ta letrillas picantes de su 
propia cosecha. 
Lamentamos defraudar a 
nuestros jóvenes lectores; 
pero la pornografía en dis- 
co, que se expende ahora, 
entre otras cosas porque el 
dinero no tiene olor, nada 


tiene que ver con. la famo- 


sa fractura generacional; 
ya la cultivaba Villoldo. 

Desde luego, como tenía 
alma candorosa, don Angel 
pudo escribir la letra de La 
Morocha, que es un decha- 
do de moral y buenas cos- 
tumbres; pero, en general, 
las letrillas de Villoldo can- 
tan al: compadrito, y lo 
cantan en el momento en 
que el compadrito comien- 
za a diplomarse de canfin- 
flero, es decir, de proxene- 
ta 


Ese mozo, el compadrito, 
no tenía más preocupacio- 


nes que la de divertirse y. 


tirar el carro. En el len- 
guaje de ¡os rufianes por- 
teños tirar el carro signi- 


fica vivir a expensas de las.” 





mujeres. La expresión tra. 
duce un modismo dialectal 
italiano, tirar il calese, que 
quiere decir hacer el ru- 
fián'; pero debe anotarse 
que en la antigua germanía 
española al dinero que las 
mujeres entregan a los ru= 
fianos se los llama cairo. 

De allí sale el antiguo re- 
frán español, quien non ha 
cairo, non ha donaire, que 
es lo mismo que decir “lo 
único Que nos hace simpá- 
ticos es la guita. Mas  vol- 
vamos a don Angel  Gre- 
gorio Villoldo Arroyo y a 
sus compadritos... 

Villoldo hizo muchas - co- 
sas para vivir o para  so- 
brevivir. No es del caso 
enumerarlas aquí, porque 
muchas veces han sido énu= 
meradas ya. Sólo diremos 
que Villoldo tenía verda- 
dero talento literario, . y 

os en verso 


que en los diálog 
que escribió para algunas . 


revistas mostró un ingenio 
capaz de ubicarlo entre 
los mejores costumbristas 


de su época, que los tuvo: 


tan buenos como Fray Mo- 
cho y Santiago Dallegri. 

Ese talento, empero, ape- 
nas se advierte en sus le- 
tras cantables; letras que 
se limitaron, no ya a retra- 
tar al COnpAaTida, sino Aa 
halagarlo......«Tienen gracia, 
están bien hechas; perg 
ni de lejos anticipan 10 
que sería más tarde el tan- 
go cantado. 

Felizmente esas letras no 

agotan a Villoldo; inclusi- 
ve, se agotan antes de que 
Villoldo muera.  Villoldo 
murió en 1919 y para en- 
tonces se había difundido 
ya Mi noche triste página 
imperecedera con la que 
comienza el - verdadero 
tango-canción. 
Villoldo escribe entonces la 
letra de un tango al estilo 
de Contursi; pero sólo le 
sale un triste remedo. El 
tango se llama Pobre per- 
canta y recuerda a Flor de 
Arado Ya hablaremos de 
1. | 
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La historia 
del tango - 


Por José Gobello y 
Roberto Selles 


El tango “Pobre Percan- 


| ta” de Villoldo, narra la 


historia de una muchacha 
que se entrega al placer, 
y si no se la ve morir, co- 
mo el personaje de  Va- 
carezza, en “la cama blan- 
ca y fría de un frío y 
blanco hospital”, se 'prevé 
un desenlace parecido. 

-Dice Villoldo: “Sin ami- 
gos, sin menega,- ni tener 
con qué morfar, hasta que 
hastiada de su vida desgra- 
.cilada, a un hospicio o ce- 
menterio vaya con su 
cuerpo a dar”. Pero hay 
que escuchar la primera 
parte: “Si no quieren ser, 
percantas, mujeres desgra- 
ciadas, no sean tan confia- 
das. Cuando un tur. con- 
ta-muse le: haga un ba- 
timiento, espiántelo al mo- 
mento, si no quieren pasar 
vida mistonga y dolorida y 
su duro laburar o todo el 
vento que ganen Tos cho- 
mas les afanen pa írselo a 
farrear”. Esta moralina fi- 
nal no condice con la inmo- 
ralidad 'intrínseca de mu- 
chos de los tangos de Vi- 
lloldo, 

Para entender las letras 
de Villoldo hay que ubicar- 
las en su contexto; en los 
lugares donde ' cantaba 
aquel artista. Esos eran lu- 
gares cuyo público estaba 
compuesto, preferentemen- 
te, por compadritos y ma- 
levos. Villoldo debía  agra- 
dar a ese público, cuyo 
aplauso necesitaba. 

No podía pensar en la 
-posteridad porque tenía 


X 


.que vivir! y comer. Y en 
tances se. dedicó a halagar 
a ese público en el que, 


quien ¡ho era canfinilero, lo 


debía 'a que el cuero no » 
daba para serlo. Y 

La exaltación del 
finflero, del explotador de 
mujeres, distingue a una E 
etapa bien definida de la 
literatura popular de Bue- 
nos Aires. Don Ernesto 
Queseda, en su libro “El 
criollismo en la literatura 
argentina” lo recuerda. Y 
recuerda también estos Ver= 
sos, de un tal J. Lópes 
Franco, titulados “Los can”. 
finfleros o Los amantes del * 
día”: 

Soy el mozo canfinflero/ 
que camina con finura! 
y baila con quebradura/ 
cuando tiene que  bailar,/ 
y al que miran los otarios/ 
con una envidia canina/ | 
cuando me ven con la mi- 
na/ que la saco a pasear, 

Y anota Quesada: “Es 
de ver con qué fruición se 
estremecen las robustas 
maritornes cuando oyen 
esos acentos populares; las 
puertas de calle se pueblan 
de la gente de servicio; los 
ojos chispean y, entre daros 
y tomares, todos acom- 
pañan a coro el tango de 
marras”. 

Un folletito, editado en 
1906 por la casa Andrés 
Pérez y firmado con el seu- 
dónimo Juan de la Calle, se 
titula precisamente “El can- 
finflero”. ANí se encuentra 
este retrato impagable: : 
Somos taitas con franque- 
za/ y en vestir, ¿quién nos 
iguala?/ Ni con mil trajes 
de chala/ que tiene , el 
señor Cabezas:/ Pantalón a 
la francesa,/ chamberguito 
doble esfera/ que tiene el 
señor Maxera,/ el afamao 
sombrerero/ caminantes de 
becerro/ de Pitaluga -—son- 
sera!—/, 
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BUENOS AIRES (Espe- 
clal de José Gobello y Ro- 
verto Selles). — No puede 
hablarse de las primeras 
décadas del tango sin men- 
cionar los tangos de los 
sainetes. Nuestro género chi- 
co fue, como se sabe, ími- 
tación del género chico es- 
pañol y los saineftes que se 
estrenabar a fines del siglo 
pasado y comienzos del que 
ecrre eran los que se lia- 
rmaban sainetes líricos; es 
decir, incluían cantables. 

Así, Gabino el mayoral, 
de Enrique García Velloso, 
cue es de 18028, tiene ecan- 
tables de Eduardo García 
Lalanne —entre ellos, el 
tanguito No me vengas econ 
paradas—; Los devotos, de 
Nemesio Trejo, que es del 
19000, los tiene debidos a 
Francisco R. Máiquez; Fu- 
madas, de Enrigue Butía- 
yo, que es de 1902, lleva 
música de Antonio Podesté.; 
El debut de la piba, de 
Roberto L. Cavol de 1916, 
fue musicado pcr Arturo 
De Bassi, etc., Muchas de 
esas músicas se han per- 
dido o, al menos, no €s- 
tán A mano, 

Por ejemplo, la que 'An- 
tonio Reynoso compuso pa- 
ra Los disfrazados, de Car- 
log Mauricio Pacheco, Que 
fue repuesto en 1975 en u- 
ns versión muy discutible, 
a la que cón inspiración y 
coraje puso música Sebas- 
tián Piana. | 

Es de suponer que el bil- 
vaíno Antonio Reynoso, el 
porieño Eduardo García 
Lalanne y el también por- 
teño Arturo De Bassi son 
jos más importantes mú- 
sicos de sainete; aunque De 
Bassi compuso muchas 0- 
tras cosas no destinadas al 
teatro. 

Fi mayor de los tres era 
García Lalanne, que había 
nacido en 1865, había de- 
vutado con una ópera, La 
eitanilla, en el teatro On- 
rubia, en 1890, y se estre- 
nó en el sainete econ En- 
salada criolla, de Enrique 
de María. 

En orden de edad seguía 
Antonio Reynose, aue era 
de 1869, y después de ha- 
ber sido primer violín de 
la Opera de Madrid, llegó 
a Buenos Aires en 1890 y 
triunfó aquí en 1897, cuan- 
do compuso la música de 
lla, de Ezequiel Soria. 

2 zarzuela Justicia Criow 

El año en que llegó Rey- 
noso nacía Arturo De Ba- 
ssi. Precisamente, De Ba- 
ssi se inició de  chiquilín, 
en 1905, en la orquesta que 
Reynoso dirigía en el Apo- 
lo, con la compañía de los 
Podestá. -- 

Ocho años más tarde es- 


dd dei S 
. Í 


¿ 4 a - GAR hi 
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cribvía ya su primera mÚ- 
sica de sainete, la de La 
cantina, de Alberta Noviói. 

Más tarde essribiría, en- 


tre otras muciias, la de El | 
caburé, de Giayol, con el ' 


tanguito famoso: “Me lla- 
man el caburé, porque soy, 
un tipo que me hago te- 
mer, donde vyoy...”. Pero su 
primer tango es de 1903. 
Se tituló Ma qui fu. 

De Bassi es uno de los 
scrandes  —tansuistas de la 
nrimera década, no tanto 
por lo numeroso de su Obra, 
sino por cuatro o cinco tí- 
tulos que, si cuando apare- 
cieron hicieron; furor, al 
caro de setenta años no 
han perdido vigencia. Por 
ejemplo, El incendio, de 
1905, que es el segundo de 
eus taneos, estrenaido en el 
Pabellón de las Rosas; Au- 
xilio y, sobre todo, La ca- 
trera. De La catrera cuen- 
tan los Bates que fue pre- 
sentado a un concurso del 


diario Ultima Hora, y no. 


obtuvo nineún premio. De 
Bassi lo editó entonces con 
una leyenda que decía; 
“Este tango no fue premia- 
do en el concurso de “Ultima 
Hora”. Tuyo un gran éxito 
y aún hoy hay quienes con» 
sideran que es el mejor 
tango de todos los tiempos. 
En este tipo de aprecia- 
ciones tienen mucho que 
ver, por supuesto, no sólo 
los gustos personales, sino 
también lo que, por diver- 
sas circunstancias, a veces 
anecdóticas, un tango o u- 
ná canción dicen a la sen- 
sibilidad de cada uno; pe- 
ro €s indudable que La ca- 
trera sigue siendo un gran 


tango. 





CENTRO DE 
EGRESADOS DE , 
LA ESC. N*? 12 


VILLA ALFREDO FOR- 
TABAT (C), — El Centro 
de Egresados de la Escuela 
N* 12 “María Curié” renos 
vó recientemente .su comi- 
sión directiva. La misma ha 
quedado integrada de la si- 
guiente forma: presidente, 
Carlos Mirácola; vicepresi- 
dente, Carlos López; secrer- 
taria, Graciela Cabrera; se- 
cretaria de actas, Mónica 
Lucie; tesorera,  — Susana 
Leal; yocales titulares: Mar- 
ta Krel; Stella Krell; A- 
driana Mata: vocales sur» 
cales suplentes: Mabel del 
Valle; Walter Gentile; Vi- 


Olava 


HISTORIA DEL TANGO 


POR JOSE GOBELLO 

Arturo De Bassi,  com- 
go sus grandes tangos en 
a adolescencia, casi en la 
pubertad. Nadie, empero, 
debería sorprenderse, por- 
que pe todos los mú- 
sicos populares eran muy 
precoces. Por otra parte, 
De Bassi había sido, de ni- 
ño, clarinetista de la ban- 
da infantil del asilo Fal- 
cón, que dirigía su padre 
Cayetano De Bassi. 

A partir de 1926, cuando 


' Roberto Cayol lo llevó a 


dirigir la orquesta del Mal- 

po, Bassi fue abando- 

nando paulatinamente la 

música para dedicarse al 

cabe agregar 

aún ue, hacia 1910, des- 
de El 


but de la piba, 0ompuso 


tonadas y cantables para 


Lola Membrives, que —€n 
1914 se había convertido en 
cupletista, después de ha- 
ber sido brillante tiple de 
zarzuela. Entre esos canta- 
bles hay uno titulado Ro- 
sita la chacarera, que de- 
bió ser famoso porque, 
por aquel tiempo, cuando 
Rosita Quiroga se encon- 
tró por primera vez Con 
Carlos Gardel, cosa que O- 
currió en Bahía Blanca, el 
ya famoso cantor 
“Así que usted es Rosita 
la chacarera”. 
Si uno tuviera que esta- 
blecer cuál ha sido el tan- 
j ; Sirera 
la segunda década de 
uso. confrontaría dificul- 
tades nada despreciables. 
Creemos que fue Pascual 
Contursi; pero Contursi no 
es sólo el tanguista más 
representativo de la déca- 
da 1911/1920; Contursi es 
un hito que divide en dos 
la historia del tango. Pres- 
cindamos de él por ahora. 
Todavía estamos hablando 
de baile; todavía Contursi 
no ha llevado el tango “de 
los pies a la boca”. Y ha- 
blando del tango baile la 
duda se plantea entre Ro- 
berto Firpo y Eduardo A- 
rolas. sonó uno podrá es- 
coger a placere. 
nod quedamos con Firpo. 
¿Por qué?. ¿Por mera cues” 
tión de gustos?. NO, quizá 
se trate de una cuestión de 
justicia. Alguno podrá su- 
gerir, todavía, que el más 
representativo fue el uru- 
guayo Matos Rodríguez, 
ue en esa década, ideó el 
ma del tango La  cum- 


le dijo: . 


parsita. Pero ya se sabe que 
a La cumparsita la redon- 
deó Firpo. 

Decimos que Firpo y no 
Arolas porque la obra de 
Firpo es más numerosa y 
más renovadora. Cuando 
dijimos que Vicente Greco 
fue la figura más represen- 
tativa de la década de 1910 
—aunque su gran tango, 
Rodríguez Peña, data de 
1911, ¡puntualizamos que 
había institucionalizado el 
bandoneón; que definitiva- 
mente había constituido al 
bandoneón en el  instru- 
mento del tango. No fue 
el primero que lo tañó, ni 
mucho menos; pero lo en- 
cajó en el esquema, en el 
organigrama de la típica. 
Lo mismo hizo Firpo con 
el piano. De un Le 
to que le servía a él mis- 
mo para tocar la música 
romántica en boga, hizo un 
instrumento fundamental 
del tango, Y decimos fun- 
damental porque no hay 
orquesta típcia que no sue- 
ne como apoyándose en el 
piano, como descansando 
sobre él, 

Firpo fue discípulo de 
Bevilacgua, y si hay que 
creerle a Canaro, fue el 
primero que juntó el pia- 
no con el bandoneón, cosa 
que hizo en La Boca, des- 
plazando al clarinete, que 
era un instrumento propio 
de aquel barrio cuasi-ita- 
liano. También fue el pri- 
mero en acercar el tango 
al centro, cuando tocó en 
el bar Iglesias, de la calle 
Corrientes, frente a lo que 
es hoy el Teatro Libertador 
General San Martín. Esto 
ocurrió en el año 1913 y, 
en realidad, la cabeza del 
trío que tocaba allí era un 
bandoneonista, el tano Ge- 
naro. Lo que importa de- 
cir es que, por entonces, la 
empresa del Armenonville 
decidió contratar una or- 
questa típica y, en l1+gar de 
llevarse a la cabeza del 
conjunto, se inclinó por el 
pianista. Un jovencito lla- 
mado Juan Carlos Cobián 
fue entonces a reemplazar 
a Firpo junto al Tano. Y 
Firpo contrató a Arolas y 
a Tito Rocatagliatta para 
formar su primera orques- 
ta. Cuando Gardel y Ra- 
zzano se presentaron en el 
Armenonville como canto- 
res nacionales, Firpo esta- 
ba tocando alí. 
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Sánchez y de Carlos Mauri- 
cio Pacheco, y visitaba el 
café de Los Inmortales”. 
A Carlos Mauricio  Pa- 
checo, nuestro mayor saine- 
tero, dedicó precisamente 
Greco su tango Pachequito. 
Más adelante nuestro hom- 
bre se vinculó a la alta so- 
ciedad, a la high-lise (co- 
mo se decía entonces), y 
| cuando el tango ingresó a 
'3l los salones  —conducido, 
podríamos decir, por el ba- 
rón Antonio De Marchi, de 
quien ya  hablaremos—,| esquema básico de la 'Or= 
Greco tuvo ocasión de questa de tangos: dos ban-= 


Z -A06 
E OS 


te de la década de 1900 no 
sólo porque fue un gran in- 
térprete —aunque: las gra- 
baciones que dejó hagan 
dudar a los entendidos a- 
cerca de sus verdaderas ap- 
titudes— y un autor muy 
inspirado, que. dejó una do- 
cena de tangos para siem» 
pre, sino porque fue un in» 
novador. 8 

Fue él quien introdujo.el: 
piano como instrumento de . 
la “orquesta típica y fue €l 
quien, en realidad, dio el 











Evite incendios 


| Ciudadano: — 
* No almacene mate» 3 
. rial de fácil combus- 
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no deje encendidos 
arfeíactos de gas. 

y d 18 -CivB > 3 25 3 
POMAR ANNNESINNIEUNUAS ANUN OSINIO INS ANIANRRRn RS E Son : < y e y E << l Hot | (alternando 5 | 
o del autor de La Gran Aldea. | tonces con la guitarra) Y Ue — 
“La, trayectoria de Vicente | na flauta. 
Greco reproduce la trayec-.) Luego, Francisco Canaro, 
toria del tango: los clan-| que había sido violinista de 
destinos, los cafés, los sa-| aquella primera típica, i- 
“lones aristocráticos. Pero | naugurada en 1911, reem- 
Greco es, a nuestro enten-* plazaría la flauta por el 
der, el mejor representan- contrabajo. 
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BUENOS AIRES (Espe- 
cial de José Gobello y Ro- 
berto Selles) — La década 
1901 - 1910 es tan rica en 
tanguistas de mérito y de 
renombre que no se hace 
fácil elegir a uno que la 
simbolice. La tentación es 
la de  elegirlo a Villoldo; 
pero Villolddo és algo más 
que un tanguista y de él 
.hay que hablar por sepa- 
rado. Mejor será elegir a 
Vicente Greco quien, al fi- 
nalizar esa década -——0, me- 
jor dicho, al Comenzar la 
siguiénte, en 1911= formó 
la primera orquesta típica. 

Greco nació el 3 de fe- 
brero de 1888 en un con- 
ventillo de la calle Saran- 
dí, entre Constitución : y 
Cochabamba, precisamen- 
te en el conventillo El Sa- 
randí, y de tlmuchachito ta- 
fila su bandoneón en luga- 





del jefe de Policía, doctor 
Beazley, al ministro del In- 
terior, algunos de cuyos pá- 
rrafos hemos reproducido 
oportunamente. 

- Antes de entregarse al 
“bandoneón había intentado 
tocar la guitarra. Pero Vi- 
cente Greco importa porque 
fue de los primeros que 
descubrieron e impusieron 
el bandoneón como instru»: 
mento del tango. Se dice 
que le enseñó a tocarlo el 
negro Sebastián  Ramos| 
Mejía, una de las figuras 
mitológicas del tango y del 
fueye. 

José Sebastián Tallon, que 
fue íntimo amigo de sus 
hermanos, dice de Greco: 
“Nada de aparcero de los 
hampones; hombre de pro- 
bidad y músico de linaje| 
popular transparente, gustó. 
: la dicha inmensa de ser a- 
res turbios. Ya hemos vis- | migo íntimo de Evaristo 
to que la actuación de me- | Carriego., e 
nores en lugares dudosos e- Con igual emoción frater-. 
ra corriente, según la nota na vivió cerca de-Florencio 
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Dr. JORGE ARAMBURU LANARI 
MEDICO DE NIÑOS 


Horario: de 10 a 12 y de 15 a 20 hs. 
Pedir turno después de las 9 hs. 
Hornos 2446- T.E. 20855 












RAS CA 


SEÑORAS — PARTOS 


CLINICA MARIA AUXILIADORA 
Esterilidad — Papanizolaou 


Dr. JULIO SACHER — Dr. NORBZRTO BORZI 
M. P. 80440 M. P. 80441 
Pedir turno: España 2779 — T. E. 21641 - 21642 - 21643 
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“Sin ti no valgo nada”, es 


la 
1» 
de 
La Pam- 


11 


¡qué 
lindo es cuando la gente se 


divierte y canta sanámen- 


de, 


ha- 
todo 
doro 


“Yo y los músicos 


Miguel 


1 Robles, Robles tuvo 
Y lue- 


en Bariloche, Como 


adavia, 


la actuación en 


el riojano Festival de 


Puerto Madryn y 


es don 


-— 


Miguel A. Robles 
aunque luego en tinto- 
ere retonocter. 


Otro con proyectos tar- 


navaleros, 
e 


Ang 


Aparte de eso Robles tie 
fe comprometidas  actua- 
Giones en los festejos 


Momo en Rosario, 


obablemente  Ushuntia. 
omo se ve, el creador de 


14 reunión culminó con un 


formidable despliegue 


rinero. . 


—dice Miguel Angel- que- 
damos tan  enharinados, 
que si se hubiera podido 
juntar toda esa harina, ha- 


algo más de lo que él mis. 


bría para amasar pan pa- 
| MO qu 


Chaya donde, según cuenta, 
fa tres días para 
Buenos Aires. Pero' 

fería se gaste un Capita 
pa y Buenos Aires. 


extraordinal 
Rv 
3 


| 


arría, martes 28 de octubre de 1975 — Página 6 


























BUENOS AIRES (Espe- 
cial de José Gobello y Ro- 
berto Selles, para EL PO- 
PULAR).— Dijimos que a 
aquella manera de bailar i- 
mitativa de la coreografía 
del candombe en un princi- 
pio se la llamó milonga y 
luego tango. Adviértase que 
en 1872 José Hernández es- 
cribe: “a ver la málonga 
jui” (“El gaucho Martín 
Fierro”, I, y. 1142) y no “a 
ver el tango”, como dirían 
seguramente los negros re- 
firiéndose a sus lugares de 
baile, 

Es posible que la antigua 
popularidad del tango de los 
Negros y la nueva del tan- 
go andaluz hagan que uno 
y otro se adapten a la dan- 
za de la milonga, hasta pa- 
sar a formar una nueva dan- 
za, denominada tango. 


GU "me me yo ..- 


qu entonces re- 
servada para los cantables. 
Los compadritos no tomaron 
de los negros otra cosa que 
la danza, que adaptaron a 
la música de la milonga, 
de la polca, de la mazur- 
ca, etc. 

Consideramos de impor- 
tancia el siguiente dato que 
tiene que ver con la voz 
tango como reemplazante de 
milonga. Hacia 1880 comien- 
za a popularizarse en Bue- 
nos Aires el tango andaluz 
y en 1882 la revista “La 1- 
lustración Argentina” (No 
33, del 30 nvbre. 1882, pág. 
395) reproduée un grabado 
que responde al epígrafe 
“TANGO” y que represen- 
ta a una pareja de negros 
bailando sueltos (no a com- 
padritos bailando enlaza- 
dos). 

En síntesis, las cosas pu- 
dieron ocurrir del siguien- 
te modo: la guajira fla- 
menca aportó su melodía 
| Para la formación de la mi- 
longa; la habanera, su rit- 
mo; el tango negro, su dan- 
Za. 


Luego esa milonga, ya 
transformada por la triple 
influencia que apuntamos, 
pasa a denominarse tango, 
por influencia del tango ne- 
gro y del tango andaluz. 

Para entonces, el tango 
andaluz aporta al nuevo 







Le Di labra milonga har. 
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La historia del tángo 


tango formado en Buenos 
Aires melodía y. letra. 

Pero, ¿de dónde sale esa 
palabra tango? Con el sig- 
nificado de “baile de negros? 
circula en Buenos Aires por 
lo menos desde el comienzo 
del siglo pasado. El estu- 
dioso Ricardo Rodríguez 
Molas estableció que, ya en 
1802, los négros tenían en 
Buenos Aires una casa y si- 
tio de tango, que es como 
decir una casa y sitio de 
baile. 

Con el mismo significa. 
do “baile de negros” y “ue 
gar donde bailan los ne. 
gros”, la palabra tango a- 
parece en muchos otros do. 
cumentos del siglo pasado. 
Agreguemos que en 1838 
Esteban Pichardo  recoglé 
ese vocable en su Dicciona. 
rio Provinical de Voces Ctra 

Ss, Con la siguiente des 
finición: “Reunión de ne« 
gros bozales para bailar al 
són de sus tambores y 2. 
tabales”. 

Al parecer, la voz tango 


apareció por primera vez en . 


la Isla de Hierro, coma 
nombre de una danza, La 
Isla de Sierro pertenece al 
archipiélago de las Canas 
rias que, como todo el mun= 
do sabe, están próximas 
la costa africana, frente $ 
Marruecos y al Sahara es= 
pañol. 
. Pero ahondemos más en 
el origen del vocable, His 
pótesis hay muchas y bien 
podemos aventurar una más, 
Ante todo, no creemos que 
tango sea una deformación 
de la palabra tambor, come 
sostienen algunos  lingilise 
tas. Ellos se fundan en que 
a los lugares donde bailas 
ban los negros también se 
les llamó tambos, que ste 
poo deformación de tame 
r, , 


Lo cierto es que tambs 
es una palabra. quechua, muy 
difundida desde siempre, y 
mucha gente confundió 
tango —palabra negra que 
le era desconocida—  eon 
tambo —palabra aborigen 
que le era fámiliar—. Con. 
fusiones de este linaje son 
frecuentes en el habla PO- 


pular. 





- Aníbal Troilo 








































Homenaje a 





: Al cumplirse el primer año de la 

muerte de Aníbal Troilo, Nelly 

: Magide, nos ha hecho llegar esta 
prop 2 nota. PRA 

“Te veo desde la ventana de la vida. Como si 


no Quisieras despegarte de tus costumbres. Estás 
allí, sentado en el café O la eternidad, mientras 
tus manos acarician Por urnas sobre la mesa de 
un sueño de eternidad. | | 

Me sitúo tras el nítido cristal del recuerdo y te 
veo como ayer transitando entre nubes por las ves 
redas de ese Buenos Aires tan tuyo, y por qué no, 
invitando al ya, tu inseparable compañero, el bars 
bá Mangi, a engendrar e versos, =P rá? lay 
tu música, ló que un padre para un hijo o vicever- 
sa. Así de perfecta era esa unión, entré vos, el mos 
sico y Man?i el poeta. : 

No entiendo por, Lee digo era. En realidad, 
... Antes, ahora, después. > 
se La vida se prolonga indefinidamente a través 
de, las obras. El espíritu prevalece ante la muerte O 
el misterio de ella. Las obras buenas son en defl« 
nitivá el espíritu inmortal de su creador. Dame uña 
razón mejor para ser lo que eres, nuestro único y 

uerido Troilo. | 
a Hoy como mañana. A través de tu herencia, 
(inolvidables creaciones) y el sonido inconfundible 
de tú “fueye”; emoción, sensibilidad y ese fraseo 
inconfundible, veré siempre pasear tu sonrisá de 
niño por el barrio sur que tanto amaste, 
El barrio que me enseñaste a conocer. ¿Te a. 
cordás...? El del terraplén, la esquina, Pompeya, 
“Juana la rubia”, que . sigue a onos 
todo co r calor uenos Aires, | 
A da. Aunque transcurran los años, 
el barrio de tango de tú niñez feliz, lo será tam- 
bién un poco mío, como lo es tu genio y po 
más allá del límite de la existencia. La po 
siempre... está en una de tus obras de an a 
gía con letra de Homero... “Barrio de tango, po 
y misterio, desde el recuerdo te vuelvo a vet”, | 
es, Pihuco, desde el recuerdo también nosotros, 
'siempre te volveremos a ver”. j 








































































Quedó visto que, según el 
Viejo Tanguero, el tango 
comenzó cuendo los compa- 
dritos llevaron la manera 


bailaba la, ara. Y bien. 
Es Cierto que la milonga 
se ballaba ya a comienzos 
de la década de 1880. Don 
Ventura R. Lynch, en su 
Cancionero bonaerense, que 
es de 1883, dice: “En los 
contornos de la ciudad es- 
tá hoy tan generalizada, 
que hoy la milonga es una 
pieza Obligada en todos los 
ballecitos de medio pelo, 
que ora se oye en las guí- 
tarras, los acordeones, un 
papel con peine y en los 
musiqueros ambulantes de 
flauta, arpa y violín. Tam- 
bién es ya del dominio de 
los organistas que la han 
arreglado y la hacen oir 
con aire de danza habanera. 
Esta la bailan también en 
los casinos de baja estofa 
de los mercados del 11 de 
Setiembre y Constitución, 
en los Dailables y ye- 
S ro de de los 


sol- 
dadesca y Lineas 

El compadrito introduce 
entonces el modo de bailar 
el candombe en esos lugares 
donde se baila milonga; es 
decir, comienza a bailar la 
milonga a la manera del 
candombe. De ese modo de 
bailar la milonga habría 
nacido el baile del tango. El 
tango no habría sido en- 
tontes en su origen, sino 
una africanización de la mi- 
longa... De la milonga, que 
ya era africana. Pero, en- 
tendámonos: era africana 
en cuanto al nombre, y qui- 
Zá también en cuanto a su 
coreografía porque, origina- 
riamente, su melodía era la 
misma de la guajira fla- 
menca, si bien el ritmo al- 
terno de ésta (6/8-3/4), de 
difícil ejecución, fue reem- 
plazado por el de la ha- 
banera (2/4), 

De la milonga hay mu- 
cho que hablar, y algo di- 
remos Aquí. Por lo pronto, 
que existen dos tipos de'mi- 
longa: la cantable y la bai- 
lalwe, Por cierto, no hay 
acuerdo acerca de cuál de 
ellas fue anterior a la o- 
tra. Vicente Gesualdo, en su 
Historia de la música en 
la Argentina, dice:  “Des- 
pués de 18€0 la milonga 
adquiere coreografía resul- 
tando entonces dos géneros 


de milonga: la más anti- 
gua que correspondía a la 
milonga cantada y la más 
moderna a la milonga dan- 
zada que también se canta, 
aunque puede ser sólo ins- 


trumental, Sin embargo, se- 


gún afirmación de Nemesio 
Trejo, habría sido Gabino 
Ezeiza (quien remplazó la 
antigua cifra por la milon- 
ga en el canto  payadoril. 
Esto habría ocufrido en un 
contrapunto sostenido por 
Gabino contra el mismo 
Trejo en 1884 y eso haría 
suponer que sólo en 1884 se 
originó la milonga canta- 
ble, con lo cual quedaría 
dicho que la bailable era 
anterior, 


Avancemos, sin embargo, 
un poco más. La milonga 
cantada por Gabino Ezei- 
za estaba formada por 
cuartetas, según las paya- 
das que de él se conser- 
van gracias a próvidas ver- 
6 ones taquigráficas, en 
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La historia del tango 





Dos eruditos en el tema (tango, lenguaje popular, lunfardo, son temas 
sobre los que ha transitado largamente la sapiencia de nuestro co'abora- 
dor José Gohello) son los autores de esta nota que alude a una realidad 
cultural apasionante y controvertida: el tango. Suscriben esta colabora- 
ción para EL POPULAR, José Gobello y Roberto Selles. 


tanto que las coplas pri- 
mitivas eran décimas, al 
igual que las guajiras de 
las que derivan. Y esta 
circunstancia apoya la teo- 
ría de Gesualdo, ya que 
entre la décima tomada de 


la guajira y la cuarteta pa- 
yadoresca debió mediar un 
proceso de folklorización 
que, sin duda, necesitó de 
1iK>, 


años. Por lo demás, todo 
indica que antes de la pa- 
yada Gabino vs. Trejo ya 
se improvisaba por milon- 
ga. Linch recogió una pa- 
yada por milonga y la pu- 
blicó en su Cancíonero, 
que ya hemos citado y que 
es de 1883; es decir, ante- 
rior un año a la payada 
citada por el sainetero, pa- 
yador, periodista y hombre 
de gran ingenio que 
Nemesio Trejo. 

Otros estudiosos han de 
terciar en esta polémica 
sobre si fue primero la 
milonga cantable o la bai- 
lable, Ya se los oirá. | 


fue 
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| Un prólogo en carpeta 


BUENOS AIRES (Espe- 
cial para SIC por Antonio 
J. Bucich) — Este es el 
texto de un Prólogo a mi 
“Juan de Dios Fili- 


libro: 


en más 
rama, 


vasto 
aquel 


pano- 
admirable 
Fustel de Coulanges con el 
mundo romano, o Juan A- 
gustin García con los gér- 








berto: La Boca - El Tan- 
go”, que quedó en carpeta: 
esto es: que no se publicó. 
El libro, como se recordará 
—se editó en 1967—.. Me re- 
fiero, entonces, exclusiva- 
mente al Prólogo. Decía en 
esas páginas inéditas: 
“Estas páginas:  ¿pue- 
den necesitar una justifi- 
cación?. No nos hemos es- 
pecializado en estudios mu- 
sicólogos. No pretendemos 
erigirnos en tangólogos. No 


hay aquí una indagación 
técnica. Somos,  sencilla- 
mente, ávidos estudiosos. 


Para decirlo con menos pre- 
tensión aún: curiosos que 


2s0man a un tiempo ido y 


quieren descubrir en él in- 
dicios de costumbres, moda- 
lidades, hábitos y cosas de 
la gente que fue. Algo así 
—distancias sean guarda- 


menes de nuestra sociabi- 
lidad. 

“Hemos ido en pos de 
Juan de Dios Filiberto por 
los caminos boquenses. Y 
en estos caminos nos he- 
mos encontrado con el tan- 
go. Porque para llegar a 
Filiberto, el hombre, nece- 
sariamente teníamos que 
transitar por: ahí. En es- 
te medio ribereño del cual 
nurca se alejó permanente- 
mente. Por eso hemos ha- 
llado en él y en su huma- 
nísima dimensión un refle- 
jo auténtico del barrio ma- 
rinero, proletario y artísti- 
co frente a un Buenos 
Aires que se empeña 
en uniformarse urbanística- 
mente. Por conservar La 
Boca su originalidad —que 
es mucho más y algo muy 
distinto del  pintorequismo 
de que quieren  embadur- 


narla los entes dados a su 
explotación meramente ar- 
tificial  —léase turística— 
es que puede brindar a la 
historia de las vitalidades 
fértiles existencias como 
ésta que venimos a evocar 
en páginas que quieren ser 
la reconstrucción de un tra- 
yecto realizado a lo largo 
de décadas boquenses que 
comienzan en los últimos 
años del siglo XIX y vie- 
nen a esfumarse en la al- 
borotadora dinámica, invya- 
sorá e impetuosa. de nues- 
tra contemporaneidad. 

“No se hace aquí sino el 
trazo esencial. Pero algo, 
sí, se intenta establecer: el 
nexo entre el personaje — 
Filiberto— y el ambiente 
—La Boca—, y una pasión: 
—El Tango—. Ese —y no 
otro— e€s el sentido del 
presente ensayo, al que se 
acompaña el acopio de las 
informaciones y noticias 
que se han hallado para 
mejor configurar las tres 
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so de estas búsquedas con 
ducidas a un solo objeto 
determinar la fiel contextu 
ra de este ser. De este se 
que supo de las leyes lison 
jas de la felicidad y de lo 
veraces y envolventes in 
fortunios. Y de este puebl 
—La Boca del Riachuelo, 1: 
Vuelta de Rocha, la ribers 
los callejones, el camin 
viejo, el camino nueyo. To. 
do. en fin, cuanto hace £ 
esta fortaleza anímica tar 
impregnada de olores ma- 
rinos y de humos febriles 
en la cual nació en 1885 j 
murió en 1964, 

Al modo de la acepta- 
ción de Julio Erabat, que- 
remos todavía decir que u- 
na vida puede ser captada 
“en cuatro o cinco episodios 
fundamentales que nos la 
definen para siempre”. Es- 
te concepto de la biografía 
lo habíamos aplicado antes 
2 Otros libros nuestros. Y 
este mismo concepto hemos 
procurado aplicarlo en el 
presente trabajo. 


Dr. HECTOR 
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BORGES Y EL TANGO 


(Espe- 
clal por "plc q 
Borges ha vuelíi a hablar 
del tango, esta vez en Was- 
hington. Como siempre, sus 
declaraciones tienen un 
fondo de verdad, envuelto 
en una retórica que, según 
dijo el mismo Borges, no 
hace mucho, a un periodis- 
ta de La Voz del Interior, 
procura asustar al lector, 

Lo que Borges ha dicho 
ahora del tango es lo sií- 
guiente: “En 1898 nació un 
alle en los lupanares al 
cual llamaban tango, Nin- 
guna mujer se atrevía 2 
bailarlo, sabiendo cuál era 
su origen. El balle era muy 
lascivo, una especie de pa- 
rodia del acto de amor. La 
música muy obscena, la le- 
tra también. Lo bailaban 
sólo los hombres en las ve- 
redas del arrabal, hasta que 
un día, no sé cómo, llegó 
a París y por el mero he- 
cho de que París lo aceptó, 
se hiso respetable en la Ar- 
gentina”. 

Veamos euánto hay de 
verdad en estas declaracio- 
nes. El tango no nació en 
1898. Comenzó a formarse 
en la década de 1880; pe- 
ro hacia 1898 compusieron 
sus primeros tangos los mú- 
sicos letrados, como Mendi- 
zábal. “Ninguna mujer se 
atrevía a hbailarlo”, dijo 
Borges. Debió agregar “de- 
cente”. En: las academias y 
casinos lo bailaban muje- 
res, cuyos apelativos ha 
conservado la erónica, “E- 
ra muy lascivo...”. Efectiva» 
mente: el tango fue, en un 
comienzo, un modo lasciyo 
de bailar la polca, la ma- 
zurca, las cuadrillas, la mi- 
lones. “La música era obs- 
cena, la letra tambiér:...”. 
De la letra, no cabe duda. 
En cuanto a la música, no 
sé cómo una música puede 
ser obscena. El obsceno era 
el baile, 

Y sigue Borges: “Lo bal- 
laban sólo los hombres en 
las veredas del arrabal”. 
Esto es una anfibología. De- 
bi decir: “En las veredas 
del arrabal, sólo lo ballaban 

¡los hombres”. Cuando el 
'- organito llevaba al arrabal 
las melodías nacidas en las 





de estos avisos publicita- 
rios. He aquí una medida 
beneficiosa que contaría 
con la aprobación de mu- 
chos padres agradecidos. 
¿Tendrán en mente log di- 
rectivos de la TV argenti- 
na estas recomendaciones?, 


Y HACHAZO !. 





academias y 

los conoadailos no ai 
la tentación de bailar Al 
ritmo de esa música, Las 
mujeres no lo hacían, por- 
que no sabían ballar eso, ' 
Por eso, los tos 
formabar pareja entre sl, 
Pero las mujeres miraban 
con agrado las piruetas de 
los mozos. 

Luego, lo de París. El 
tango no llegó del cielo a 
París, Ocurre que los niños 
bien, que se mezclaban con 
el compadraje en las acade- 
mias, llevaron el tango a 
sus garconnieres. 

Eso está documentado, 
Vaya una prueba; en el 
drama El derrumbe, de Vi- 
cente Martínez Cuitifño, es- 
trenado en 1900, se muestra 
en escena una  garconnie- 
re en la que niños bien y 
cocotas bailaban al compás 
de La Morocha. Fueron los 


niños bien quienes llevaron | 


el tango a París, y lo im- 
pusieron en la high fe con 
la que alternaban. Esto o- 
currió hacia 1911 6 1912. 

En 1913 el tango hacía 
furor en Europa; las auto» 
ridades eclesiásticas lo so» 
metían a una feroz em- 
bestida y el poeta Jean Ri- 
chepin lo llevaba al Insti- 
tuto de Francia. Ese mismo 
año —-1913-— comenzaron a 
llegar a París los profesores 
argentinos de tangó: un 
centenar debió de haber 
viajado y, entre ellos, Juan 
Carlos Herrera, Francisco 
Ducasse, Enrique Saborido. 

Triunfante er París, el 
tango encontró un desinte- 
resado manager en Buenos 
Aires, el barón Antonio M. 
de Marchi, yerno del gene» 
ral Roca (se había casado 
con su hija María, que aún 
vive), 

De Marchi organizó los 
famosos concursos del Pa- 
lace Theatro y en 1914, el 
célebre baile del Palais de 
Glace. 

Entonces la aristocracia 
comenzó a ballar el tango 
en sus salones. Greco, Pa- 
cho, Canaro comenzaron a 
frecuentar las. residencias 
del barrio norte. 

Y, una vez aceptado por 
la aristocracia, la clase me- 
día lo aceptó también. Es» 
to ocurrió hacia 1916, año 
en que comenzó a bailarse 
el tango en las veladas dan- 
zantes concurridas por fa- 
milias modestas... 


El itinerario del tango 


reconoce, pues, las siguien-. 


tes etapas: academias, gar- 
connieres, París, salones de 


la aristocracia, veladas de | 


la clase media, casas de fa- 
millas modestas. 
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Alberto Marino: la 
voz de oro del tango 


BUENOS AIRES (Espe- 
cial) — Alberto Marino na- 
ció en Italia pero es un 
accidente puramente geo- 
gráfico. Cuando tenía tres 
años sus padres liegaron a 
la Argentina y se radicaron 
en la punta noroeste del 
territorio, en la provincia 
de Salta. A los doce años 
está en la Capital Federal, 
donde culmina sus estudios 
y comienza a gustar del 
canto al actuar en el coro 
de la iglesia de San Fran- 
cisco. Tres años más tarde 
ya está estudiando canto 
seriamente con el maestro 
£duardo Bonessi (autor a- 
demás de tangos famosos 
como “Desvelo”, “Matala” y 
otros). José Razzano —el 
del dúo Gardel - Razzano 
-- lo escucha un día y su 
juicio es simple y directo: 
“Vos pibe, tenés que cantar 
tangos”. Y alí quedó se- 
lado el destino de Alberto 
Marino con la música ciu- 
dadane. Tal yez y 
taba queriendo inconciente- 
mente y el consejo obró a 
manera de incentivo. 

Tenía solamente 17 años 
recuerda Marino— cuan- 





broma. Pero la proposición 
era muy sería. Lo que ocu- 
rrió fue que 'Troilo salió en 
gira y el tiempo pasaba sin 
que se concretara nada. En- 
tonces me llamó Rodolío 
Biag2j, otro director de pri- 
mera línea apodado popu- 
larmente “manos brujas” 
por su virtuosismo pianísti-. 
co y comenré a ensayar con 
él. Ya tenía fecha para el 
debut, cuando me viene a 
ver el representante de 
Troilo y me dice que des- 
de Mar del Plata recibió 
un llamado telefónico: A- 
níbal Troilo se había deci- 
dido por fin. Y yo con un 
contrato ya firmado para 
trabajar con Biaggi... 












El final de esta anécdo- 
ta es previsible. Marino se 
entrevistó con Biaggi. Y le 
habló y le habló, hasta que 
al final “manos brujas” pie 
dió el contrato, lo rompió, 

Después de muchas ensáa. 
vos  —continúa  eyocando 
Marino— el 1% de abril de 
1942 grabé mi primer dis. 
co con Troilo, “Tango y C0* 
pas” y unos días más tar- 
de hice mi primera apari- 


do debutó con una orques- | ción pública en cabaret 
ta que dirigía Emilio Bal- | «"Tripidabo” con la milonga 
carce y que luego quedó al | “Ropa blanca”. Desde 1942 
mando de Emilio Orlando. | hasta 1946 estuve en ese 


Una noche en el “Palermo 
Palace” el público insistió 
en que yo cantara con A- 
níbal Troilo que también 
actuaba allí esa noche. Fue 
algo premonitorio, una es- 
pecie de debut extraoficial. 


conjunto. Pue para ese en- 
tonces que Alfredo Gobbi, 
otra de las figuras consula- 
res de la música típica me 
bautizó como “La voz de o- 
ro del tango”, Cada vez que 
lo recuerdo me emociono... 


Hicimos - juntos “Pa' que Del trabajo conjunto de 
bailen los muchachos” y| Alverto Marino con Aníbal 
“Mi noche triste”. El salón | Troilo quedan versiones 1= 


estalló en ovaciones. Yo es- 
taba enloquecido. Haber 
cantado nada . menos que 
con Troilo cuyo vocalista e- 


nolvidables- como “Vengan- 
za”, “La luz de un fósfo- 
ro”, “Farolito de papel”, 
“Soledad la de Barracas”, 


ra en ese entonces Francis- | “Tres amigos”, “Tomo y 0- 
co Fiorentino... Pocas se-| bligo”, “Gorras”, “Torren- 
mañas después en uno de | te”. Pero dejemos que el 


los pasillos de Radio El 
Mundo, Fiorentino se me a- 
cercó y me propuso incorpo- 
rarme a la orquesta de “Pi- 


mismo Alberto Marino YVa- 
ya desegrenando sus recuer- 
dos. 

Acaso la obra más per- 


chuco”. En ese entonces las | fecta haya sido “Tal vez se- 
orquestas más famosas, más | rá su voz” el tango de De- 
importantes tenían dos vo- | mare, pero la composición 


calistas. Yo creí al comien- | que a mi siempre más me 
zo que se trataba de una |] llegó fue el tango “Uno”. 
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3 arrastrar de pies”. 
Como se ve, Ocantos n> 
HISTORIA [osa 
Ll bailes danzados allá, al 
= compás del  organillo... 
TANGO ¡Pero es que esa milonga 
que Ocantos vio bailar no | 
era sino el tango! Quienes ¡ 
(Por José Gobello y Raúl bailaban eran 108 a: | 
—primera acadar— el tam: | ritos; pero na Jo eran, se”. 
o ra ES A » 
go suena en las copy Y | ban  bailarlo. eps se 
rondallas que tocan muúsi- siempre — distinguirían 
dá ds > a depth po a o ta dé- 
e com | 
A AS 
as hi a del s , 
eto. Desde que los Bates cg la anterior,  co- 
recordaron que Villoldo ac- rresponden algunos tangos 
tuó en aquellas kermeses, | au circularon como bienes 
ellas han quedado incorpo- mostrencos, hasta que a 
radas.a la rrrcdoal > go guien se pesoiA O ES 
: m » amoso , e 
se a ¿Qué eran esas e pie que firmó el 
arpas y 22% señor ] 
voi ahora llamamos ker- Hargreaves, Este, a, 
meses. ves era un m on. | 
la descripción impagable | 18, ¡Darhe, como que fue el 
en su novela Promisión, que | ra satta blanca, estrenada 
es de 1914, A pis se lo primero en cae y ¿gos 
lee poco, y sin embargo sus | tarde en el tea 
novelas constituyen un do- Victoria, en 1877, 


| cumento imprescindible de No es del caso recordar 


la evolución de nuestra so- aquí la obra total de Har- 
ciedad. Pero dejémoslo a greaves, que es ma poa 
cuyo mayor rosa. De todos modos, pa- 
bs Pe s escribir sobre la l res indudable que Barto- 
Argentina en un español a pr 
que no suena a argentino. | mer compás de Andate a la 
Y vamos a su descripción Recoleta. La primera parte 
de las Carpas. de Bartolo, con su  corres- 

Dice Ocantos: “En ell nondiente copla anónima 
tiempo a que me (“Bartolo tenía una flau- 
no muy lejano por cierto, al| ¿as con un aujerito solo/ 
promediar octubre, que es| y la madre le decía/ 'Tocá 
cuando la Iglesia señala la | ¡a flauta, Bartolo”) llegó a 
fiesta de la Virgen en su | fororizarse y es entonada 
advocación del Pilar y la| ¿n varios países de Améri- 
primavera austral  desatal ca y también pasó a inte- 
yemas y capullos, templa la | orar el repertorio infantil, 
atmósfera y aviva la san- formando parte del tipo de 
gre, la cuesta citada (la ba- mélodtas denominadas 
Jada de la Recoleta) se cu- | cantos de nunca acabar. 
bría de tiendas o carpas de 
campaña, adornadas de ra- 
majes y banderolas azules 
y blancas, rojas y amari- 
llas, donde las tías Javie- 
ras de dudosa autenticidad, 
organilleros, falsas gitanas, 
farsantes y la cáfila de 
gente moza y alegre, en las 
freidurías al aire libre, en 

¡las tabernas y en los bailes 
improvisados, mercaban, 
robaban, reñían unos y go- 
zaban todos...”. 

La descripción continúa, 
pero vayamos a lo que más + 
importa: “Chilla la gaita, 
solloza la guitarra, casca- 
belea la pandereta, y ga- 
llegos, astures, andaluces y 
aragoneses bailan a rabiar 
jotas, peteneras y fandan- 
gos, hasta caer rendidos al 
¡| Amanecer: pintoresta mes- 
colanza a que no falta la 
nota criolla, delicioso alar- 
de de confraternidad, el 
pericón o la milonga, que 
al compés del organillo en- 
sayan algunas parejas con 
mucho quebrar de caderas, 
apretar de cinturas y! 
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LA HISTORIA DEL TANGO 


POR JOSE GOBELLO 
Y ROBERTO SELLES. 
El mundo de los rufianes, 
del que Robert Lehmann 
Nitsche dejó tantos testimo- 
nios en su libro El Plata 
Folklore, es el que reflejan, 
en términos generales, los 
tangos de Villoldo. Por su- 
puesto, todos sabemos que 
es también ése el mundo 
que reflejan los tangos de 
Pascual Contursi Y, si no lo 
supiéramos, nos lo estaría 
advirtiendo José Sebastián 
Tallon. 


Pero los sentimientos ex- 
presados por Contursi —la 
saudade, la nostalgia, el a- 
mor perdido— podían dar- 
se también fuera de ese 
mundo. Los que cantó Vi- 
lloldo, no. Y allí estriba la 
diferencia. Per eso, los tan- 
gos de Contursi se cantarán 
siempre y siempre desper- 
tarán aleún eco, alguna re- 
Sonancia en las almas 
sensibles. En cambio, las 
letras de Villoldo murieron 
con el compadrito, 




































lo hace, ahijuna ../. Es una 
hembra de mi flor. |: 
Hasta aquí hemos habla- !: 
do de Villoldo letrista. No 
decimos poeta, La poesía 
supone creación pura, desin- 
teresada. La letra puede 
participar de la Poesía, 
puede acercarse a ella, co- 
mo ocurre con Manzi o con 
Discépolo, con Flores o con 
Expósito, pero su Objetivo 
no es solamente la belleza : 
su Objetivo es el éxito y el 
derecho de autor.  Villoldo 
fue —ya se dijo— muchas 
Cosas: cuarteador y tinó- 
grafo, cantor e intérprete: 
sobre todo, fue un artista 
de varieté. Nos hemos ex- 
tendido sobre el letrista 
Porque, quierz, que no, fue] 
el primer letrista del tan- | 
go. Pero también fue com- 
Dositor: compositor nada 

Menos que de E Choclo. 
En el tomito Diálogos de 
Villoldo, debido a José Go- 
bello y Eduardo Stilman. 
donde se récoven aleunas 
sabrosas páginas Deriodísti. 
cas del autor de E esquina- 
ZO, Se mencionan los títy- 
los de Cuarenta y tantos 
tangos y lilongas debidos 
e este autor; entre ellos. 
uno muy poco conocido. E- 


uncias MRombre que fue 
e una revista dirigida por 
Rubén Darío en París, k 
- La lista es incompleta, y 
eso que sólo se trata de 
tangos y milongas. Porque 
Villoldo compuso lo que se 
dice de todo: habaneras, 
marchas, valses, estilos y 
cuplés, que las estilistas y 
Fonadilleras de la énoca in- 
cluían en sus repertorios: 
Linda Thelma, Inés Beru- 
tti, Teresita Zazá y quien 
se Convertiría un poco más 
adelante en la mayor actriz 
de habla española: Lola 
Membrives. Pero ln due a- 
quí interesa es Villoldo 
tanguista. Y ese  Villoldo 
tancguista se desdobla en 
dos: el autor 12 tangos a) 
modo' andalúz! como ¡Cui- 
dado con los cincuenta! y 
el autor de tangos amilon- 
gados y de milongas. y 




















Algún mérito tendrán, sin 
embargo, aquellas letrillas 
Y bien, ese mérito consiste 
en que, además de ser muy 
graciosas, describen estu- 
bendamente al tango de fi- 
nes de la década del 90 y 

_ Comienzos de la del 900. 

- Constituyen un inexcusab;e 
testimonio de la alecría de 

tanguear: del espíritu de- 

' portivo con que el compa- 
drito encaraba. el tango: 
“Así podremos ver cuál es 
más taura/ a la voz de au- 
ra/ para bailar./ Movien- 
do nuestros - cuerpos cual 
resortes/, dos o tres cor- 
tes/ vamos a dar”. Este 
desafío Corresponde al tan- 

80 El criollo más criollo, 
Y describen también el 

papel que correspondía a la 

mujer en aquel tango ini- 
cial: Es mi china la más 
bierna/ p'al tengo criollo 
con corte./ Su cadera es un 
resorte/ y cuando baila un 
motor, Hay que verla cuan- 
do marca/ el cuatro o la 
media luna,/ con qué lujo 
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¡ Conjugarlo con Ciriaco Or- 
_tiz, Aníbal Troilo, 
Di Sarli, Héctor Varela, Ca- 
-yetany Puglisi Fulvio Sa- 
_lamanca, entre otros músi- 
actuaron bajo su 


BUENOS AIRES (Télam, 
por Lázaro  Qttonello), — 
Fue una noche acodada en 
las mesas piutados sus bor- 
| des de negro por mil pu- 
4 chos olvidados en un boli- 
che tualquiera de la noche 
porteña. Una más donde el 
“galaico” gastronómico con- 
tabilizaba los “tubos” de vi- 
nos tungos a; por mayor. 

Del rosario de recuerdos 
se rescatar tres que 
hicieron uno. Y recordamos. 
Lloramos a tres budas, tres 
mistongos, alquimistas 
fusas y semiíusas, tres ima- 
neros de acuarelas 


gere”, en el Paris co a 
do por esa piebe de “niños 
bian” que optaron por las 
franynutas a las paicas por- 
teñas, malgastando dinero 
amasijado por los peones de | cos que 
nuestros campos, estrena en | batuta. 
complicidad eon Tania “Soy 
un Arlequín” Allí señaló su 
vieja amistao con “Mordis- 
quito” Discépolo. 

Anselmo Aieta lo incorpo- 
ra en sus comienzos a su 
agrupatión”y pOÑeiccnan 
te, Fresedo, «quel 
de tangos refinados para el 
gusto de Barrio Norte, se lo 
lleva consigo. Con Ciriaco 
Ortiz, el “mago de la zur- 
da” y Cayetano Puglisi, en 
el violín conforma “trío N? 
11”. De allí en más masticó 
la gloria de una “orquesta- 
za” con rutilantes triunfos. 

Dejamos, para el último | 
comentario su tango, “Su” 
tango. Si hubiéramos empe- 
zado con ese ttulo habría 
estado todo dicho: 


"Después fue el “dogor”, el 
Querido *“Pichuco” Troilo. 
Aquel dormilón del “fuelle, 
también de la hornada de 
principio de siglo. De 1 
dijera su” esposa, Z 
día que lo cor.oció: “¿Y por 
este gordo tanto lío...?” 

- Emotivo y sincero, lo evo- 
.camos cuando bajo sus pe- 
sados párpados, 
«mirada húmeda de tiempo 
-y tango. Y nublamos 
Ojos con los recuerdos del 
“Tibidabo”, “La Armonía”, 
“Tango Bar”. 
Dejanos los nombres de sus 
-58 tangos compuestos por su 
“gusano sonoro para evocar- 
+10 humano. por 
cuando le regaló a “El Ru- 
| sito” hijo del vendedor de 
diarios de Callao y Corrien- 
tes su propio 
.que el pibe no tenía para 
comprar uno y quería seguir 
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Y nos dimos a la tarea bí- 
blica de “cusrearlos” a fon- 


-ser cada uno de 
los que más sabíamos de sus 
pasos por entre la nebulosa 
de la noche porteña, 

_Rescatamos de: “más allá” 
a “Cayetano” Di Sarli. A- 
quel “tuerto” que recaló en 
Bahía Blanca desde su pago 
de Azul, donde naciera allá 
por el 1903 Fue necesario 
que otro graride 
. | con mayúscula— Juan Car- 
los Cobián le tendiera 
mano de la zurda para a- 
"dentrarlo al tango Sus co- 
.mienzos fueran duros. Se 
inventarió junto a las des- 
avenencias con que la vida 
jpone a pruebs a los triun- 
fadores. Y venció por dere- 
| cha. 


Después, iunto a los con-. 
vites alcohó!icos 
mos a “Juancho' D'Arien- 
zo. Y lo ubicamos junto a 
“La Cumpars:ta” de Mattos | 
Rodríguez, y por supuesto, | 
“atrás” la puñalada de otro | 


. rayando el al. 
oriental: Pintín  Castella- 


ba nos dimo 
hablábamos de tres 
desaparecidos. Acaso hoy o- 
[tros tres o cuatro llevan la 
carga del tango de la épo- 


En fin... entre salud... 
de sus 18 millones de. dis- 
“Public relations”... que le 


. Si nos los vendió, 
se lo mere- 


Cuando rematamos la pe- 
núltima copa y nos despedi- 
mos, acaso lo hicimos con 
“bronca. En nuestro andar 
de cordón a pared, vichan- 
do el ocaso del lucero se 
nOs ocurrió pensar si al 
| tango la fulerís lo agarró 
[con hambre, 
| parca. que nos castigó tan- 
to a los porteños. ...! 


Se largó a componer na- 
da menos que con “Milon- por lo menos 
la computadura para regis- 
trar “La Guitarrita”, “T. B. 
C.”. “Toco Lindo”, “Milon- 
ga del Centenario” dedica- 
da a Roberto M Ortiz, a la 
RE n presidente de la Re- 
0 y ública. En el “Follies Ber- 


Desde nombrarlo y recor- 
dar “Paciencia”, “El' Vino 

iste”. “Ya lo ves”, “Bo- 
rón y Apuntá de Nuevo”, 
Chirusa”. “Garronero 
un largo etcétera. 
Recordar 2 “Juanch 


ENS 
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Francisco Baldana nació 
su Olavarría; perteneciente 
a Una conocida .familia de 
suestro medio, en su ado. 
¡ lescencia se radicó en Bue- 

os Altres, y asumió la bo. | 

hemia, integrándose a la 
pléyade de músicos y le- 
tristes de tango. 
|. Ha enhebrado ya, muchos 
fíbuios “Hipódromo Na- 
: fional”,  “Madam Julie”, 

“Che Pamela”, “Sentimien. 

to de arrabal” “Barrio 
¡ Charrúa”, “No. te condeno” 

“Mi - vieja calle Lavalle”, 
“Viejo 'Alstna”, “Los de a- | 
vajo”, “Tarde triste”, “La. 
hija de Madam Julie”, etc.. 
entre los tangos; háy va. 
rios valses en su repertorio 
creativo, y entre la músico, 
folklórica (milongas, cha- 
careras y zambas) la zam- 
be “Ciudad de Olavarria”, 
que dedicó a su ciudad na. 
tal. Es, además, autor va. 
rías piezas teatrales. 

El sello Neograb Argentj- 
na acada de lanzar un 33 
“extended play” con tres 
tangos de Baldana junto a 
“El ciruja, de de la Cruz, 
grabados por Ernesto de la 
Cruz y su conjunto y la voz 

de Víctor Gutiérrez. Se 
trata de “La hija de Ma- 
dam Julie” con música de 

Deborah y letra de Baldana: 
“Mi vieja caMe Lavalle” que 
tiene música de Baldana y 
letra de Eduardo Moreno; y 
“Che Pamela”, cuya letra es 
de Julián Centeya y la mú- 
sica de Baldana: “ya que te 
inventé bacana/ me tomas- 
te por un gH.../ Que te 
dure, che Pamela/ que te 
chifle la fortuna Y no me 
castigue a mi” dice el recor- 
dado Centeva. y Baldana 
habla así en “La hija de 
Madam Juhe”: “Repartien. 
do sonrisas/ y deletreando 
tangos/ se lo pasaba alegre/ 
Madame en el bulín”. En el 
viejo estilo tanguero del 
ayer, en las letras “rantes” 
que después darían paso a 
la poesía de Manzi. 

Baldana, que conserva a. 

OS Y recuerda su barrio 
de la infancia, ha hecho lle- 
gar su saludo a FL POPU- 
LAR en esta nueva etapa de 
su Carrera de compositor. 


—— 
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La historia del tango 


BUENOS AIRES (Espe- 
cial de José Gobello y Ro- 
berto Selles, para EL PO- 
PULAR), — Por aquella fe- 
cha Roberto Firpo comien- 
za a grabar, El doctor Luis 
Adolío Sierra recuerda que, 
por entonces, el piano era 
ya el conduttor de la típi- 
ca pero —pofr fútina o qui- 
2á por prejuitio=- en las 
grabaciones se ló reempla- 
zaba por una guitarra, Fir- 
po grabó con piano —poOr 
supuesto, no podía hacer o” 
tra cosa, porque el piano e- 
rá su instrumento— y, St- 
gún dice el mismo Sierra, 
contribuyó entonces a es- 
tructufar 14 definitiva com- 
posición de la orquesta tl- 
pica. : 

Estas razones justifican 

Lel haber elegido a Firpó 
como la figura más re- 
presentativa de la década, 
Pero todavía puede agre- 
garse algo más: de esa dé 
cada es su tango Alma de 
bohemio. Este no sólo es el 
tángo más hermoso de Fir- 

po; además anticipa, pre- 

"figura, el tango - romanza 
que seis o siete años más 
tarde  crearían Delfino y 
Cobián. 

Ciertamente, la pieza de 


Humberto Zurlo, estrenada 
Hor el mismo Parráviniñi en 
1914, se prestaba para Una 
ilustración musical más re- 
finada, menos  acompadra- 
da due las habituales. Pe- 
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ro es importante que Firpo 
ló haya comprendido y que 
haya sido capaz —él que 
había tocado en El Tambi- 
to y en los cafés de La 
Boca; él, que era músico 
del Armenonville— de tan- 
to refinamiento. 

Y pasamos a otra gran 
figura de la segunda dé- 
cada: la de Francisco Ca- 
naro. Por supuesto, CanaA- 
ro abarca medio siglo de 
tango y se hate difícil en- 
cajarlo en un lapso, en uña 
década determinada. 

Comienza a áctuar en la 
primera década del siglo; en 
la tercera, viaja a Europa 
y a los Estados Unidos; en 
la cuarta, Obtiene éxitos 
resonantes con 5us comedias 
musicales; en la quinta — 
la famosa década del 40— | 
sigue siendo una gran fi» | 
gura, pese a que los más 
jóvenes empljan cón el vi- 
gor con que podían hacerlo 
un Troilo o uñ Di Sarli. 

Y hasta el momento de 
súu muerte, acaecida el_14 
de diciembre de 1064, man- 
tuvo intacta su populari- 
dad. Pará Canaro no hubo 
decadencia, Siempre famo- 
so, siempre primera figu- 
ra, señoreó sobre más de 
cincuenta años de tango. 

Cañaro Jue, en el 4 
tina institución: es décir, 


algo establecido y consoli- 


dado; algo aceptado por to- |! 
dos. No despertó nunca lás | 


adhesiones clamorosas que | 


suscitó Pugliese, ni el Ca- 
riño que conquistó Troilo, 
ni la admiración, casi ido- 
látrica, de que aún disfru- 
ta Gardel. 

Pero siempre suscitó un 
gran respeto. Y la razón de 
ese respeto fue Y. obra de 
Pirincho; tal vez más su 
obra de empresario que su 
obra de artista, A estas 
alturas casi nadie niega ya 
que Canaro tomaba melo- 
días anónimas, y otras que 
nos o que le regála- 
an 


No falta quien diga que | 
Canaro, come Andrés 'Cha- 
Zarreta, nunca compuso na- 
da. Ya se sabe, por hacer 
un ejemplo, que para la 
Segunda parte de Madfe- 
selvas tomó ocho tompases 
de El cuzquito, sin más 
cambio que la supresión de 
una nota por compás. De 
todos modos hizo muchas 
cosas bien y algunas de 
modo sobresaliente. 

No busquemos en Cana- 
ro al creador; busquemos un 
animador, un pionero y 
también, por supuesto, un 
empresario. | 

Y, sobre todo, al hombre 
que más contribuyó a llevar 
el tango, del bajo fondo 
en el que había nacido, a 
los salones de la aristocra- 
cia primero y un poto más 
tarde también a las vela= 
das de la clase media y de 
los Obreros con aspiraciones, 
los Obreros ñó proletarlos. 














La historia del tango 


BUENOS AIRES (Espe- 
cial por José Gobello y Ro- 
berto Selles) — Oímos de- 
cir, a veces, que el verda- 


dero origen del tango nun- 


ca podrá ser explicado. 
Nosotros no nos animaría- 
mos a afirmarlo. Nos cues- 
ta negar las posibilidades 
del conocimiento; nos resis- 
timos a fijar límites a la 
voluntad, a la decisión de 
investigar y de conocer. 
Por supuesto, no €s fácil 
estabiecer con precisión el 
origen del tango. Las piezas 
del rompecabezas son mu= 


chas, y algunas se han ex”. 
traviado, Existen, sin em-- 
bargo, investigadores que, 


con paciencia y tesón, van 
encontrando las piezas per- 
didas, y hay estudiosos que, 
con el aporte de los inves- 


tigadores, tratan de recons- 


pam la historia. á 
Es claro; que-ú 
a fe 
_que quizá ni 
“suel e: - 
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€ JS AOS dis 3 ' Para en 
suadidos de que, a pesar de 
> | to nacer al tango, muchos 
| que venían Hhailándolo des- 
- de el primer día. Y, por lo 


il fecha de carnaval, salían a 


esos eslabones faltantes, es 
posible formarse una idea 
aproximada acerca de cómo 


se fueron desarrollando las 


cosas.--— | 
Comenzaremos con el tes-.. 
timonio del Viejo Tanguero. 
Este Viejo Tanguero es un 
señor cuya identidad no ha 
sido establecida, que publi- 
có en el diario Crítica, el 22 
de setiembre de 1913, una 
extensa nota de una larga 
página sábana íntegra, bi- | 
tulada El Tango, su evolu- 
ción y su historia de tiem- 
pos pasados. Quienes lo im- 
plantaron. Viejo Tanguero, 
a juzgar por esa larga no- 
ta y por alguna otra que 
puede hallarse en ejempla- 
res posteriores del mismo 
diario Crítica, escribía muy 
bien. Era, evidentemente, . 
un hombre culto. 
Pero hay algo 
A 
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chos de los que habían 'vis- 


que- se. sabe,. nadie desmin- 
tió “al Viejo Tanguero. ” 

Bien: €se hestigo. recuer- 

- da que hacia 1877 las S0- 
: ciedades candomberas, for- 
madas por hombres y mu- 

jeres de color, habían esta- 

blecido su cuartel general 

¡en el barrio del Mondon- 
go. Y dice: “Llegada la. 


la Calle con sus estrambó- 
' ticos trajes chillones y sus 
| enormes sombreros de plu- 
' mas, bailando tras largas 

horas al compás monótono 

de candombes Y masaca- 
yas. 

La supremacía que cada 
una pretendía ejercer dio 
margen a enfurecidas riva- 
lidades y “on ello a san- 
grientos encuentros en ple- 
na vía pública. La repeti- 
ción de los Sucesos, trajo 
como consecuencia la diso- 
lución de asociaciones : pbe- 
ticosas y la clausura de sus 
candombes”. 

Y aquí viene. lo que 1m- 
porta: “Ahogadas así las 
expansiones africanas,  S€ 
formaron Centros de baile 
con los mismos elementos, 
naciendo a poco el memo- 
rable tango, pero €n una 
forma bien distinta a la que 
hoy se ejecuta. Las parejas, 
en lugar de acercarse se se- 
paraban a compás, imitan- 
do las gesticulaciones y 

| contoneos del pasado can- 
++ dombe. : 

El nuevo baile se hizo ge- 
neral y a poco de ser di- 
' fundido lo tomaron para, si 

los compadritos del arrabal 
| y lo ¡llevaron al barrio cru- 

do de los corrales, donde ya 
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y piezas. 


pe décadas del siglo | con Santo Discépolo). 'Tam- 


n hacer alguna referencia | bién Juan Maglio y los 


Aires fue una Ñ 
eee y que buena zio era napolitano y m úsi | 
1 ' . 
a numerosos contin- sico des el Era cl a Lo 
ntes de pobladores italia- | Caro, «aon deal E 
e Ahora se habla, 00mo0 ¡en cuyo conserva pro 
3 una cosa recién descu”- | de se LOrENron ib Dec 
:erta, del choque genera- enseñaban A oro 
a Por supuesto, ese nos, como don boo e 
cea es cosa vieja y nUes” 'maglia —padre a 
a literatura lo Edie qa 
amente en Mnijo ye 
REE. de Florencio Sánchez ¡de tangos como Una noche 
A j “tango dúe Arolas), Y Año- 
teratura re- | tans 
fejó pi od: el, de la [¡ranza campera. Italiano y 
población nativa con el in- || del sur fue, 


t- - V don Cayetano De Bassi, con 
- «e una política demográ don : 
he dear a esa políti- ¡ guien su hijo aprendió mú 
ca constituimos ahora un | sica. 
país medianamente poblaco. | 


tantos, que fueron mayoría ¡| la influencia de esbos mú- 


E a tta napolitana, en la Íor- 
dad, contribuyeron af netta na! E 
Eolo la coreografía del mación de la estructura del 


_tanso. Esto fue observado Y tango. Se ha hablado mu- 


to Discépolo, italiano  del' 


A 


a historia del tango 
Por José Gobello y Roberto Seller 


puede 1a Í tonio Bevilacqua Y 
2 ao e las | Luis Roncallo (éste se formó 


Canaro. 


los italianos. Ya se Babe ss o e ienato Bale 


Ma 






























campo recibió || 00. También italiano y mú- 


“mosa pianista Lía Cimaglia 
Ñ Espinosa—, autor también 


: 1 
árín, de Félix Li- “de garufa (homónimo de 


para seguir la 
:svante. Entonces el país | nómina, Arturo De Bassi, 


Lo que hay que pregun- 
Los italianos, que fueron tarse es hasta dónde llega 


s adultos de | sicos, cultores de la canzo- 


eogTa cho y se ha analizado Con 
vn Sei hol Lo si V acre la posible influencia 
A o + establecer tam- | de la milonga, del candom- 
br sap dal acaso no contri- be y de la habanera en el 
bro buen número de ll tanvo criollo: se ha discu- 
adn itálicos —algunos tido cuánto tiene de negroi- 
o “orejeros”; OÉTOs, | ¡de y cuánto tiene de anda- 
de poleo pd se suma- | luz el tanzo primerizo, pé- 
A. rápidamente a la inter- Y ro nadie se ha pad $ 
a 
«ive compusieron algunas | o O 
Yá se sabe que el padre | que los tangos primeros pe 


de los Discépolo, don San- 


ÍA HUIUAIONUFBUOS TEL UDEOIOETNUTOSUOVA ASTRO OASOTI VACAS: 


utor de tangos como 
Se 5d empujés, caramba y pila o 
Payaso, había estudiado en A E rd e 
el Real Conservatorio e [E A c E.C. 


FOCR.A. Gran 
Galería Centro 
(Frente Confitería 


habis | 
Nápoles. En Nápoles 
bocado cel carnet 
en 
ro erosistible (o se a- ¿ Paris) Vte. López Y 
propió de él). an e 0 h A 
tianos fueron A | 


o 


' ejecutaron en instrumentos 
| apia 
| aa dl violín y, sobre to- 
do, el mandolín y el clarl- 
nete. ¿Habrá que recordar 
que el primer trío que for- 
mó Canaro, en 1906, incluía 
un mandolín, junto al vio- 
lí y la guitarra?. ¿Habrá 
que recordar qué en La Bo- | 
ca el tango se focaba el 


e 


italiana: la 


el clarinete?. 


Sin tener en cuenta la 
sangre italiana que corre 
por las venas de Buenos Al- 
res no se puede compren- 
der la idiosincrasia del por- 
teño. A lo mejor, sin tener 
en cuenta a los músicos i- 
talianos que interpretaron 
el tango y compusieron tan- 
gos no se puede entender 
esa abstracción, esa idea 
platónica que venimos tra- 
tando de definir y se llama 
tanguidad. 
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La historia del tango 


sor José Gobello y Roberto Selles 

























Jorge Machado fue un a- 
cordeonista y compositor 
pardo que actué en la déca- 
da de 1880. Poseía un ins- 
trumento rudimentario, de 
sólo siete notas, que le bas- 
tó para componer algunos 
tangos. Esivs llevaban un 
número de orúen por todo 
título. El N* 1 fue compues- 
to en 1883 y constaba de 
dos partes, de ocho compa- 
ses cada una. Villolddo  re- 
cordaba, en 1919, poco an- 
tes de morir, haber visto to- 
Car a MachaGo y lo evocaba 
del siguiente modo, según 
cuenta el erudito Enrique H. 
Puccia en una interesante 
nota periodística: “La gul- 
tarra y el bandoneón ha- 
cian el gasto, y el famoso 
pardo Jorge. que muchos de 
mis contemporáneos han de 
recordar, era un verdadero 
virtuosu dei acordeón, ins- 
trumento en cuya ejecución 
nadie se hubiera atrevido a 
disputarle supremacía”, Una 
décima de Gabino Ezeiza, 
citada también por Puccia, 
rezaba: “Tocaron una ha- 
banera / un mozo Jorge 
Machado / con tanto tino y 
cuidado / y con tanto retin- 
tín / que parecía un violín 
/ del modo que la tocaba. / 
Redepente la largaba / ¡ah! 
mozo Gue era baquiano / pa' 
tocar el acordion / tan só- 
lo con una mano”, 

Agcregaremos que los her- 
manos Bates mencionan a 
otro de los primitivos, Mí- 


guez, y Citan un tango suyo 
del que no se recuerda títu- 
lo y que habría sido com- 
puesto hacia 1883 ó 1884. 

En 1967 el señor Francis- 
co García Jiménez, conoci- 
do letrista, largamente vin- 
culado a famosos músicos 
del tango, anunció, en una 
extensa noía periodística: 
“El tango tiene cien años”. 
¿Es que se había descubier- 
to algún documento que pro 
bara dónde y cuándo había 
nacido el tango? No. simple- 
mente recordaba el autor de 
“Lunes que un actor pana- 
meño había cantado al mo- 
do de los negros. El actor 
era Germán Mac Kay y el 
tango El negro Schicoba. 

Don Vicente Rossi no se 
llamó a engaño. En su libro 
Cosas de negros dice: “En 
1866 Ó 1867 se propagó en 
Montevideo un tango llama- 
do El Chicoba (en  bosal), 
“El escoba” o “El escobero”, 
pero era un candombe, se- 
gún los que lo conocieron; 
sin duda un tango a lo Ra- 
za Africana'.” 

El hecho es que el músico 
José María Palazuelos, au- 
tor de canciones populares 
—€s decir, de polcas, mazur- 
cas y valses— compuso, en; 
1866, una canción imitativa 
de las de los negros, que ti- 
tuló El negro Schicoba y 
que el actor MacKay, a 
quien se la dedicó, interpre- 


el teatro de la Victoria. 





MUSA MITO 


tó el 24 de mayo de 1866 en [Se María de  Benedictis, 


3 


' MacKay habia representan- 
do la pieza de Bretón de os 
Herreros El cuarto de hora 
y, como fin de fiesta, se 
disfrazó de negro escobero y 
salió a escena cantando la 
melodía de Palazuelos: “Yo 
soy un neglito, niñas, / que 
le gusta fandangueá / y a 
la que le hago un pilopo / 
bien pronto está  cololá”, 
Obsérvese que la letrilla di- 
ce “que le gusta  fanda- 
gueá” y no “que le gusta | 

tangueá”. 


El señor Vicente Gesual- 
do, en su Historia de la mú- 
sica argentina, ha recorda- 
Go estos hechos y ha repro- 

¡ ducido también la partitura | 
¡de El negro Schicoba, pu- 
blicada por Palazuelos. Y 
bien: la composición de Pa- | 
lazuelos está muy lejos de | 
ser un tango, Es una can- | 
ción de negros, como tan- 
tas otras  —algunas com- 
puestas también por el mis- 
mo  Palazuelos— que las 
comparsas de blancos dis- 
frazados de negros cantaban 
para carnaval. 





POR CINCO DIAS: El Juez 
a cargu del Juzgado Civil y 
Comercial N% 2 del Depar- 
tamento Judicial de Azul, 
Dr. Hernán Rodolfo Ojea, 
Secretaría Nv 4, en autos: 
“FITTIPALDI Luis - SUCE- 
SION” hace saber que do- 
ña Rosa Crispina BALADO 
DE FITTIPALDI y don A- 
delio Eusebio FITTIPALDI, 
se han hecho cargo del ac- 
tivo y pasivo del negocio de 
venta de artículos para ca- 
balleros denominado “AR- 
BITER” de Luis FITTII. 
PALDI, sito en calle Neco- 
chea N0 2768 de Olavarría. 
Azul, diciembre 10 de 1975. 
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— INFRAGANTI 


El Diccionario de Auto- 
ridades (se.undo tomo, a- 
ño 1732, pág. 185) dice que 
el término fragante “se- 
toma también pur presen.e, 
actual: y asi se dice que 
se cogió al reo en frazan- 
ve, cuando acababa de co- 
meter el delito, y no pudo 
huir de donde lo cometió”. 
Autoriza esta acepción con 
¡un texto de Cervantes 
¡|(Persiles y Segismunda”, 
¡Ubro 4, cap. 7): “Acerta- 
¡ron a estar en la calle dos 
de la guarda del Pontífice, 
que dicen pueden prender 
en frazanie”. Y conjetura, 
erradamente: “En este sen- 
tido es voz corrompida de 
fraguante”. 

En fragante no deriva, 
empero, de frazuante, sino 
de flagrante. La expresión 
f.a:rante crimine —“en el 
momento de cometerse el 
crimen”-— aparece ya en 
el Código de Justiniano (a- 
¡ño 534 antes de Cristo) y 
flagrante delicto se en- 
cuentra en el latín forense 
desde la edad media. Se 
trata del verbo latino fla- 
grare (“arder,  resplande- 
cer”), cue tuvo en el la- 
tin vulgar formas disimi- 
ladas como frasrare, fra- 
eglare, equivalentes a “exha- 
lar olor”, de donde los cas- 
tellanos fragante y fraszan- 
cia. 

Tanto el primitivo fla- 
grare como su forma disi- 
milada fragrare pasaron al 
castellano; el primero, al 
lenguaje culto y el ,segun- 
do al coloquial; y no tar- 
daron en confundirse. De 
la confusión surgieron las 
locuciones en flagrante, en 
fragante e in frasanti, que 
no son sino adaptaciones 
de la expresión latina in 
flagrante. 


Un interesante acuerdo 
de la Academia Argentina 
de Letras documenta la e- 
volución de esas confusio- 
nes en las sucesivas edicio- 
nes del diccionario de la 
Real Academia. En 1732 la 
Academia registró, como 
hemos visto, en fragante, 
como corrupción de en fra- 
guante. Desde la tercera 
edición de su diccionario 
(1791) hasta la quinta 
(1817), alterna en fragan- 
te con in fragante. En la 
sexta (1822) anota infra- 
gante. A partir de la octa- 
va (1837) agrega infra- 
ganti. En la duodécima 
(1884) remplaza infraganti 
por in fraganti. En la dé- 
¡Cimo novena —y última 
hasta ahora— (1970), aco- 
ge cuatro variantes: in fra- 
ganti, en fragante, en fla- 
grante y en fraguante (es- 
ta última como anticuada). 

La Academia Argentina 

admite que la 








"in 


forma más usual hoy día es 
in frazanti, si bien estima 
que debería escribirse en 
una sola palabra infragan- 
ti, del mismo modo que ex- 
abrupto o incontinenti. 


¿Por qué in fraganti y no 

fragante?. El adjetivo 
fra?zans no existe en latín, 
donde en cambio xiste 
frarrans fracante, odorí- 
fero”. La forma popular 
frazans sigue, de todos 
modos, la declinación de 
fragrans y ya se sabe que 
el caso ablativo de los ad- 
jetivos terminados en —ns 
se expresa con la desinen- 
cia —i (amanti, ablativo de 
amans; fracranti, ablativo 
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de fragrans). 

Lo que me importa seña- 
lar, Sin embargo, es que la 
locución — infraganti o in 


frazranti es producto de a- 


na confusión: de la confu- 
sión de flacrans “ardiente, 
resplandeciente”, con  fra- 
grans “odorífero'. Confusio- 
nes de parecido linale die- 
ron términos lunfardos ta- 
les como rajar (confus' ón 
del gitano najar “huir” con 
el castellano rajar 'rasgar”, 
apoliyar “dormir” (confusión 
del italiano jergal  polle- 
goiare “dormir”, con el es- 
pañol polilla “tipo de in- 
secto'), y aleunóos más. En 
todas partes se cuecen 


cr 
— o 


confusiones. (José Gehello). 
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Flamenco 


“En el siglo XVIII —es- 
cribe Carlos Clavería— se 
encuentran, sin duda, las 
raices del gusto por lo po- 
pular, que constituye el 
punto de partida del fla- 
menquismo”. Y agrega lue- 
go el autor de Estudio so- 
bre los gitanismos del es- 
pañol: “La afición de las 
clases altas de participar 
en. festejos populares, en a- 
doptar los trajes, maneras 
y decirse del pueblo, no era 
seguramente algo reservado 
2 Madrid. La 'majeza' de la 
corte debió encontrar para- 
lelo en otros muchos sitios 
de España, y especialmente 
en Andalucía, donde el se- 
ñorío, más en contacto econ 
el campo, asimilaba  eos- 
tumbres y formas de vida 
que han de ser luego ex- 
ponentes de todo ese impre- 
ciso conjunto que se ha 


venido a llamar o fiamen- 


co” ”, 


¿Por qué flamenco? Fla- 
ming en neerlandés vale 
por “natural de Flandes. Y 
con el sentido de “natural 
de las provincias de Flan- 
des” aparece flamenco en 
Luis de Góngora. Covarru- 
bias, en su Tesoro de la 
Lengua Castellana (1911), 
trae otra acepción —la ú- 
nica que registrará lueso 
el Diccionario de Autorl- 
dades: “Es cierta especie de 
ave que se cría cerca de las 
lagunas, que tiene el pecho 
y el encuentro de las alas 
coloradas y por ser encen- 
didos y flámeos se llamaron 
flamencos, o porcue la cas- 


ta de ellos se trajo de Flan- 
des” | 


De allí en más las cosas 


no están muy claras. Unos 
—Corominas— opinan que 
la voz flamenco “en Espa- 
ña se aplicó a la persona de 
tez encarnada, por tomarse 
el flamenco como prototipo 
de los pueblos nórdicos; que 
de allí la aplicación a la 
mencionada ave; que tam- 
bién de allí, probablemente, 
también la aplicación a las 
mujeres de tez  sonrosada, 
de donde luezo “gallardo, de 
buena presencia”, después 
“de aspecto provocara, de 
aire  agitanado” y, hacia 
13870, concretado en el can- 
te agitanado andaluz. Otros, 
en cambio —Clavería— s0s- 
tienen que, desde antiguo, 
flamenco se identificó con 
“pícaro”, y luegd con “gita- 
no”. 


Por lo demás, con rela- 
ción al cante flamenco no 
ha faltado quien dijera que 
“el sobrenombre de cante 
flamenco lo crearon los he- 
breos de España para de- 
signar con él los cantos que 
sus correligionarios emigra- 
dos a Flandes (Holanda) 
podían ejecutar sin miedo 


a los, esbirros de la Inqui- 


sición”. 

No puede explicarse, pues, 
de “modo terminante, la 
traslación de slonificado de 
«a palabra flamenco de 'na- 
tural de Flandes' a “gitano”. 
Lo que sí está claro es que 
el de flamenco es uno de 
los nombres que viene ca- 
racterizando las manifesta- 
ciones artísticas populares 
de Andalucía. Clavería ano- 
ta Que la confusión entre 
andaluz, flamenco y pita- 
no persiste, a pesar de los 
esfuerzos de aleunos en de- 
limitarlos y distinovirlos. 

En puridad, el flamenco 
sería. de todos modos, el ti- 
po de andaluz que imita 
los usos gitanos, y sería 
también el arte popular 


la vida/ ven, ven, ven, 
que la vida pasa. 

¡Y pensar que hay ti- 
pos que ganan cualquier 
cantiisd cantando estas 
cosas! 

VILAS 





Guillermo Vilas va a 
perder vigencia en nuos- 
tro país. Porque los zur- 
dos ahora, no correr 


CHAMUYETAS 

Según P. Kalfon, Ar- 
gentina es “el país de 
los eufemismos” Quiso 
decir que dialéctiramen- 
te, nos vamos por las 
ramas. R. Hanglin, en 
“Chaupinela”, dijo esto 
sobre el tema: “Cuando 
la vida se hace puro 
chamuyo, el chamuyo 
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andaluz que imita el arte 
gitano (no ha de olvidar- 
se que, sezún demostró 
Schuchardt, el entusiasmo 
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BASE 


20 % al Boleto 


sin interés. 


“DOMINGO:9.DE MAYO 19 Y 15 He, 
REMATARAN ty 


UN LOTE 


E MUY BUENA UBICACION : 

x Calle Aguilar entre Sarmiento y Estrada- Ba- 
rrio de progreso a sólo tres cuadras de B. Jardín. 
$ 60.000.- 
INTERESANTES E INSOLITAS FACILIDADES ; 


Saldo 70 mensualidades s /interés 
Ejemplo de compra por la base: 17 000 de 
seña y 70 mensualidades de menos 


Posesión inmediata. 
Escribano: Don Carlos Erramouspe, 


QUICTUUED CUUC LT aa 7 
virtud de ser agradecie 
do. 


HABLANDO DE 





CANAL 7... 


Y ya que hablamos de 
Canal 7, convengamos 
en que su programación 
ha mejorado  enorme- 
mente, 

Nuevas series, nuevos 
programas, nuevo ritmo. 
Todo un fiel reflejo de 
nuevas inquietudes en 
los responsables del ea- 
nal decano de la TV na- 
cional. 


¡Que les durs, demo» 


nios... y que los olava= 
rrienses podamos “ver. 
los”, Canal 45 median= 


te!, 


nor los gitanos llevó a tra- 
ducir al caló muchas de las 
coplas populares que se 


cantaran en Andalucía). 
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